
DE SAN VICENTE FERRER 

Uno de los capítulos más preteridos de la historia de la espiritua- 
lidad y literaria española es el de  la predicación medieval. Pero, en 
este sentido, la ausencia de una amplia monografía ha descolgado de 
los estudios sobre ese campo a casi toda la península IbBrica. Se notará 
que mientras en Francia, Inglaterra o en Alemania se investiga activa- 
mente desde mediados del siglo pasado, y aun antes, y más recien- 
temente en Italia, en España teníamos que conformamos con los juicios 
generales y, poquísimas veces, particularizados de ambiciosos historia- 
dores de la literatura, como Amador de los Ríos1, que escribían en 
tiempos en los que bien es verdad que los filones de los códices de 
sermones latinos y romances daban aún producto poco aprovechable. 
Si exceptuamos los estudios sobre san Vicente Ferrer, tampoco figura 
la predicación española en las más ambiciosas síntesis bibliográ6cas 
del momento 

1. Principalmente en su Historio critico de b literdtura españob, V, Madrid, 1864, 
págs. 221 y sigs.; VI, Madrid, 1865, págs. 307 y aigs.; VII, Madrid, 1865, págs. 347 
y sigs. 

2. Magra es la presencia espaüolola en el manual, por poner un eiemplo. de 
J. B. Schneyer, Geschichte der katolischen Predigt, Friburgo i. Br., 1969; más aiin, 
par falta de monografias sobre el tema, en la buena puesta a punto de Carlo Ddcarna. 
Roasegm di $tudi rulla gredicazione medieuale e umanistica (1970-1980). "Lettere Ita- 
Iiand', XXXIII, 1981, pág~ .  235-276. Ahora los estudios sobre el sermbn medieval 
tienen w órgano de difusión en "Medieval Sermon Studies Newsletter", que se viene 



Habrá mucho trabajo de por medio, porque iio sólo nos ofrecen 
estos textos ancha mercaduria espiritual: muchos de sus documentos 
condicionan la historia social o política3. Y, desde luego, constituyen 
un capítulo interesante dentro de la historia de la expresión literaria4. 

Trabajos de indudable valor, como los pioneros de Francisco Rico 
o de Alan Deyeimond 6, son obligatoriamente provisionales, por más 
que debemos partir de ellos. Entre otras cosas, porque sabemos poco 
sobre estos textos, que no han merecido la atención de los bibliógrafos 
y de los que ni siquiera sabemos hasta qué punto son totalmente origi- 
nales. Por todo lo cual lo más urgente y previo a lo demás será la 

publicando desde el verano dc 1977 cn d Englirh Department d e  In Universidad d e  
Waruick (Coventry, Inglateila) y ha  alcanzado ya su númom 13. Tiene su sección 
de Spanish S e m n  Studies, en donde se incluye tambien alguna noticia de las estudios 
sobre el sermón medieval catalb", y que ha sido atendida por Patt Odber, actunl editora 
d e  la revista, o por mi mismo. 

3. Desde pequeñas crisis sociales suscitadas raíz de la predicación de un sermón 
en circunstancias especiales (véme, par ejemplo, Manuel González Giménez, Nivel moral 
del clero seuilleno a fines del siglo XIV, "Archivo Hispilense", CLXXXIII, 1977. p&- 
ginas 199-204; también, para Citalufia, y entre otros, Jill R. Webster, Unlocking Lost 
Archive*: Medievol Catalon F~onciscon Communities, "The Catholic Historicsl Reviow", 
LXVI, 1980, págs. 537-550, en especial págs. 540-542) hasta crisis m&$ imprtantes, 
c o w ,  la  que provoca un dominico, seguramente discípulo d e  san Vicente Ferrer, contra 
Alvaro de Luna en 1454 desde el púlpim, formando "m muy atrevido e muy amo e 
muy sohejo e desenfrenado razonamiento contra el Lnclito maestrd', que estaba presente, 
"oponiéndole tantas e tales omibilidades de crímenes, e de male$$ios, que seria por 
cierto cosa muy pmlka  averse aquí de expecificadamente esprimi, escandalizando contra 
él todos los oyentes por una eshaña manera, e exortándolor a su destniyción" (Crónicn 
d e  Alunro de Luna, ed. J. d e  M. Carriaza, Madrid, 1940, pág. 347; atms caros en los 
que el sermón es el eje d e  un cambio, en Alan Deyemond, "Palabras y hoias sacos, el 
viento se hs lleod': So& Liternrg Ephemra  of tha Reigqi of Iuun 11, en Medioevo1 and 
Renaissance Studies of Spnin nnd Portugol in Honnur of P. E. Russell, Oxfard, 1981, 
p&gs. 8-11 de la separata, el suceso d e  Luna en pág. 10). Para la repercusión d e  otras 
actitudes socioeconómicas que parten de la propaganda homilética, vease para España 
Isaac Vázquez, San Bernardina ds Sima y Espaca. Notus para und historia de la predC 
cacidn en la Cash'lla del siglo XV, Madrid, C.S.I.C., 1980. 

4. Hnsta qué punto un país con añeja tradición en los estudios del sermón, y precb 
samente por eso, ha podido fecundar la crítica española de la  literatura medieval puede 
verse en Keith Whinnom, La littdrature eremplaire du Moysn ñga castillon s t  Phispa- 
ni- britanigue, "Mélanges d e  la Casa de Velázquez", XV, 1979, pigs. 594-601; 
también se consultar& con fruto y como ejemplo el habaja d e  Deyermond citado en la 
nota 5. 

5. Francisco Rico, Pledic~ción y litemturo en lo Esparia medieoal, Cádiz, U.N.E.D.. 
1977. Alan Deyermond, The Sernon ant its Uses in Medieval Castilian Literature, "La 
Cor6nica". VIII, 1980, págs. 127-155. Pmctiré enmendar las poquisimas aurenciss que 
presenta este trabajo con mis Dos e~tudios sobre el  senndn en h Esporio mediaunl. 
Barcelona, Universidad Autónoma, 1981, págs. 7-24. 

6. Pr&eticamente ociosa ser& la búsqueda d e  datos en la conocida Bibliografio de 
1. literatura hispúnica, de José Simón Diaz, vol. 111. La falta d e  identificación correcta 
de los textos, así como la falta de descripciones publicadas de los mismos, enrarece 
también la compilación dc Cárdenas e: d., Bibliogrnphy of Old Hispanic Ter*$, Madison, 
Wiscansin, 1977% cuyas sucesivas ediciones seguramente desharen el entuerto. 



elaboración del catálogo de sermones españoles medievales ?. El inven- 
tario de sermones castellanos conservados de san Vicente Ferrer que 
más abajo presento es un breve y signgcativo esqueje de ese catálogo, 
cuya edición total se arrostrará pronto. 

Pero en el ámbito hispánico ha recibido máxima atención, no siem- 
pre relacionada con el empaque literario de ni producción homilética, 
san Vicente Ferrer, puntal y modelo para legiones de predicadores 
posteriores, cuya canonización temprana facilitó el que se convirtiera 
en un clásico para todas las brdenes religiosas s. Por lo que no es mal 
objeto con el que plantear algunos de los problemas que asaltan al 
historiador del sermón medieval: los bibliográficos aquí se complemen- 
tarán con otros técnicos. 

Pero este predicador "de iine mnndi, legatus a latere Christi" (nada 
menos, y según él se autodenomina8 ya con resabio anticismático), 
penetra en Castilla por el año de 1411 ahora lo para continuar su mi- 
sión. Esta actividad, su itinerario, en el que prácticamente concurre 

7. La impresi6n integra do &te, cuya compilación he  venido realizando en los 
Últimos años, se mostrará muy pronto. 

8. De la ingente bibliografía sobre san Vicente Ferrer daremos alguna muestra en 
estas notas. Pero cabe destacar el ¡"ter& que, según "nuestro punto de vista, tienen los 
trabajas d e  Mnrtin de Riquer, "Sant Viceiit Ferrer", en Histd7io de la literatura cata- 
lono, 11, Esplugues de Llobregat, 1964, ~ á g s .  19'7.264; Joan Fuster, L'ovntUrio de sant 
Vicent Fewer, en Obres completes, 1, Barcelona, 1970, págs. 23-151. Aóejn, pera Útil 
como antología de teaos también, es el trabajo d e  Roque Chabás, Estadio sobre las 
sernones unlencionos de Son Vicente Ferrcr, "Revista de Archivas, Bibliotecas y Museos", 
VI. 1902, p8gs. 1-6, 155-168; VII, 1902, págs. 131-142, 419-439; VIII, 1903, p8gr. 38- 
57, 111-126, 291-295, y IX, 1903, pógs. 85-102. Habra que destacar también los 
trabajos de Gret Schib, desde In continuación de In edición de las Ssnnons, que habia 
iniciado Sanchis Sivera para "Els nosires clissics", hasta su Vocobulari de sant Vicent 
Fener, Barcelona, 1977, y algunas trabajos más que citaremos m8s adelante. Véase 
también una bibliografía de fuentes en Laureano Robles, E ~ c r i t o r a ~   dominico^ de lo 
Corono da Aragón (siglos XN-XV), en Repertovio de histovin & los ciencias ecledásticos 
en Espoño, 3, Salamanca, 1971, págs. 140-161. Resulta útil el corpis bibliográfico que 
se suele incluir en el Arxiu de textos cotohns ontics, en donde se suele agotar la  biblia- 
giafia vicentina cn rescüas firmadas casi siempre por J. P. E. Una trsducci6n castellana 
de las más significativas obras de san Vicente, junto con la  de algunas sermones, puede 
verse en Biografin y escritos & san Vicente Ferrer, dirección e introdncciones de las 
padres fray José M. de Garganta, O.P., y fray Vicente Forcida, O.P., Madrid, 1956. 

9. Biografia y escn'tos ..., ab.  cit., págs. 36-39; Vicente Forcada, Vicente Ferrsr, 
predicado? de ln r e f o m  en la "Cristinndah, "Escritos del Vedat", X, 1980, p6.g~. 155- 
182. P. FagAs, Histoire de Saint Vincent Fenier, París, 1893, 1, págs. 130-140. Véase el 
Apéndice 11 de este trabajo, en donde se tran~cribe la autodeclaración salmantina. 

10. Había acompañado antes al  cardenal Pedro de Luna en el curso de la legación 
de éste en Castilla. Véase Luis Suárer Fernández, Castilla, el Cisma y la crisis conciliar, 
Madrid, C.S.I.C., 1960, p8gs. 15-16; J. Zunzunegiii, Lo bgoci6n en Espoño del cordennl 
Pedm de Lunn (1379-1380). "Xenio Piano, Miscellanea Historiae Pontificiae", VII, Roma, 
1943, p6gs. 83-137; J. Rius Scrra, Legación del c o r d e ~ l  de Lunn en EsponB. SennCios 
comunes, "Hispmia Sawa", IV, 1951, págs. 179-185. 



toda Castilla, sus milagros, la eclosión socia1 y religiosa que produjo 
han sido expuestos con documentaci6n por el benemérito padre Fagks ", 
M. M. G o r ~ e ' ~  y, sistematizándolos, por S. Brettle lS, entre otros 14. 

A ese cúmulo de datos ahí reunidos remitiré al lector para estudiar 
la peregrinación castellana de san Vicente; es ésa bibliogiafía bien ac- 
cesible. Sin embargo, podré aducir aquí algunos pormenores documen- 
tales nuevos, que no sólo ampliarán lo que sabemos sobre la estancia 
del santo, sino que tambih ofrecen una visión animada y de primera 
mano, al par que crítica, de la misma. Pero tambi6n estos datos con- 
centran su haz sobre el objeto primordialmente literario de este estudio. 

Fray Vicente eutrb en Castilla a principios de 1411 por el reino de 
Murcia, en cuya capital predicb, para poco después ejercitarse también en 
Murcia, Molina, Cieza, Jumilla, Hellin, Tovarra, Chinchilla, Alcaraz, Mo- 
raleja, Albacete, Villaverde, Villarreal, Malag6n, Jémenes, Orgaz, Nam- 
broca y Toledo '5. Permanecía por lo común mas de una fecha en cada 
lugar o villa, que frecuentaba rodeado de la numerosa compañía en la 
que tanto insisten sus biógrafos y que conmocionaba a los espectadores. 

Detengo el viaje en Toledo porque algunos de los sermones caste- 
llanos de san Vicente que conservamos fueron predicados ahí le y por- 
que contamos con datos no aprovechados sobre la estancia toledana. 
Según la que yo he dado en titular Relación a Fernando de Anteque- 
ra 17, fray Vicente llega a Toledo el día 30 de junio, tras de haber 
comido en Nambroca: "E entró -según le era común y cuentan otros 
biógrafos- encima de un pobre asno e [con] un sonbrero pobre de 
paja de palma en la cabeca, e santiguando e bendeziendo a unos e a 
otros." Se agolpaban casi encima del famoso predicador tantas gentes, 

11. FngAs, Histoire ..., ab. cit., 1, págs. 305-334. Véase evacuada la parte docu- 
mental de esta obra en Notas et doniments de l'hisfoire de Soint Vincent Ferrier, Lovaina- 
París, 1905, pbgs. 199.225. 

12. Vease la biografía de divulgación Vie de Saint Vincent F s d r ,  París, 1935; 
mbs Útil, la compilación bibliográfica Les h s e s  de l'dtude historique de Saint Vincent 
F e d r ,  P d s ,  s. f.  [19231, pAgs. 33-35. 

13. Sigismund Brettle, Son Vicente Ferrer und sein litarnrischer Nmhlnss, Miimter 
in Westf., 1924, págs. 57-58. 

14. Biogrofin y escritos ..., ab. cit.. págs. 170-175 (correspondiente a J. Antist, 
Vldn de san Vicente Fener, ahí editada). 

15. Fag.33, Histoire ..., ob. cit., 1, págs. 301-302. Normalizo la ortografía y deshago 
erromr a la vista del códice del Colegio del Corpus Christi de Valencia. Véase el itine- 
rario revisado en Notes ..., ob. cit., pAgs. 193-195. 

16. Me refiero a los sermones n . O m  7, 8 y 9 del CatAlogo adjunto. que concuerdan 
con las n." 21. 22  y 23. 

17. Para más detalles $abre el manuscrito y la pmpia Relacibn, vdase infrn la nota 
70. La publica como Apéndice 1. 



que daban mucho que hacer a los responsables de la ciudad "en defen- 
der que los omes e mugeres non llegasen a él a le besar las manos 
e ropas". 

Fervor 6ste al que, como se cuida de consignar el informador anóni- 
mo de Fernando de Antequera, no coadyuvaron en nada ni el concejo 
ni el cabildo catedralicio. Aquéllos se dejaron llevar por las órdenes 
de éstos y no organizaron ningún recibimiento oficial, a los que tan 
acostumbrado estaba el predicador, ni organizaron tampoco procesión 
presidida por éste, "por quanto non era perlado nin santo aprovado, 
nin tal para que segund derecho deviesen recebir". 

Oposición tal del clero capitular me la explico como resultado de 
susceptibilidades ante quien no sólo se presenta con un título difícil- 
mente defendible y con acopio de doctrinas chocantes 18, al par que 
apoyado incondicionalmente por un fervor popular enorme y por tanto 
sospechoso, sino que además se caracterizaba por un afán de reforma 
comparable al de los más furibundos predicadores de la pobreza y las 
virtudes evangélicas con relaciones entre los diversos mendicantes de 
CastillalQ, y cuyo objeto de invectiva era en muchas ocasiones el 
clero20. A este respecto no pasa inadvertido cu&l es el cebo que ofre- 
cieran a fray Vicente los interesados en el viaje castellano; según Alvar 
García de Santa María, "dixiéronle en cómo complía mucho su yda a 
Castilla, porque las gentes estavan muy usadas a pecar en todas las 
cosas, poniendo en olvido la fee de nuestro señor Ihesú Chisto e los 
mandamientos de la ley" 21. 

18. Véase la nota 9. Para la expectación que suscitaban estas doctrinas, véase la 
nota 75, asi como los poemas de F e d n  Manuel Landa o Villsandino que mAs abajo 
relatamos. 

19. Para las antecedentes de la reforma de los dominiws, véase Vicente Beltrán 
de Heredia, Hisfo+n de la reformo de la P~ovincia de España (1450-1550), Roma, 1939, 
par m á s  que la del beato Raimundo de Cnpua hubiera tenida e m s  previos en Castilla. 
Para otros aspectos y Qmbitos, véwe J. Permau Espelt, Dos tratados "espi"tuah" dc 
AVMU de Vilanovo en traducctón cdstelbw medtevd, Roma, 1976, y el vol. XVII de 
"Archivo fbero-Americano", Introducción n los origenes de la obseniancia en Esp<iiio. 
La3 r e f o m s  en 10s siglos XIV y XV, Madrid, 1957, en relación con la orden franciscana. 

20. Véase Vicente Forcada, Vicente Ferrer, predicador ..., oh. cit., pQgs. 172-181. 
Para la situación en Cstilla durante estos aúa~,  véase la Nouela maral de Gracidn, cuyya 
edición revisada prepara J. Satarre Grau para la "Biblioteca Humanitas de textos inédi- 
tos". Véase alguna información complementaria en J. García Oro, Cisneros y b refama 
del clero espnríol en tiempo de los Reyes Católicor, Madrid, 1971, phgs. 7-12. 

21. Véase para el texto completo de Alvar Garcia de Santa María el Apéndice 111. 
Tradicionalmente se ha utilizado para la historia del reinado de Juan 11 la Crónica 
refundida por Gallndez de Carvajal de García de Santa María, produciéndose notables 
desaguisados en lo que era el resultado de una mentalidad de abreviador y de censurador. 
El padre Faghs y los biógrafos antiguos utilizaron la rehuidición; la parte posterior S 

1409 sigue inédita y pronto verá la luz en edición de Francisca Vendrell de MillQr y yo 



Pero esa crisis social y religiosa, dependiente en gran medida de la 
situación histórica del clero castellano 22, era también resultado natural 
de la crisis del cisma, que ya había producido alegatos literarios tan 
duros como los de Pero López de Ayala. Y no creo muy desafortunado 
entrever en la actitud poco hospitalaria de la prunera diócesis arzobis- 
pal de Castilla una desconfianza hacia fray Vicente, un fray Vicente 
que, por lo menos, se mantenía ambiguo ya en la defensa de la 
obediencia a Benedicto XIII, del que se había apartado mediantes al- 
gunas disensiones, y que no tenía reparo en afirmar en Toledo, con 
franca desesperanza y sin hacer distingos, que traicionamos con violen- 
cia a Dios en esta época de postrimerías, "pues tenemos despedacado 
el Papa, que es fijo de Ihesú Christo, e ya le tenemos cortado e espe- 
dacado, que son tres, e a9na avremos quatro, segund lo fazernos" ". 
mismo en la "Biblioteca Hurnanitas d e  tedos ineditos". Con los datos de la Cr6nico 
concuerda el deíir que "fizo e ordenó el dicho Ferrnndo Manuel de Lando en loores de 
maestro fray Vycente, acatando e aviendo contenplación a sus notables sermones e a Las 
deeeblinas e vida apostolical de sus deuotas conpañas": 

Es  cloro e notorio que en esta gartydo 
de grandes e chicos, de m6s de la gente 
biuio syn orden osa; largamente, 
enbuelta en pecodos e muy corrompida, 
sobeniid, o>.gullosa, su llame encendida, 
e todo molicio en trono reynando, 
mos este bendito nos vo ya tornando 
a obras perfetos de muy santo vido 

(Cancionero de Boam, cd. J. M. Aziceta, Madrid, 1966, pág. 579). 
22. Una exposicibn clara de la situación culhxal dcl clero castellana durante la 

edad media véase, para d siglo xn~, en P. Lineham, The Spanisli Church and the Popocy 
in the Thirteenth Century, Cambridge, C.U.P., 1971, págs. 322-334; un iuicio sobre los 
resultados culturales de una peculiar situación administrativa, en Derek W. Loman, 
Algunos o u t o ~ e ~  religiosos 1295-1350, "Jornal  of Hispanic Pbilology", 11, 1978, pi-  
ginas 81-83. A principios del sigla xv, el inteleetualismo y el ercalarticismo m8s o menas 
sólidoa son minados por actitudes espirituales abiertas al len6meno vicentino (véase en 
Rimado de palacio, en el cuerpo dcl 'Tratado del Cisma", vv. 830-862, cbmo Pero Mpez 
de Ayala fustiga a los predicadores escolásticos, intelectuales como los que pone en 
solfa el propio san Vicente, cuya inhabilidad y sutileza no resuelven el real 
de la división de la Cristiandad -véase mis abajo los lugarea correspondientes y el 
uso del tema por parte de otro reformador portugués, el  rey don Duarte; tambihn, 
notas 71, 72 Y 117-). 

23. ~ 6 s  adelante volveré sobre este pasaie de la Relación a Fernando de Ante- 
quam. Para la actuación y pensamiento vicentinos en y sobre el  Cisma, vease la exce  
lente síntesis bibliográfica de E l  Cisma ZOccident a Catulunya, les Illes y.  el  País 
Valencid. Repertori bibliogrdfic, Barcelona, 1979, n.OB 118-124, cuyos artículos est6n 
a cargo, en la  mayor parte de las cmos, de l. Perarnau Espelt. Véase, tambibn, el reciente 
trabajo de Lsureano Robles, T~otodos sobre el Cisma escritos por dominicas de la Corona 
de Arngdn, "Escritos del Vedat", XIII, 1983, pigs. 203-212. Al hablar de inmediato 
sobre los ingredientes rubveniviw de la predicación viccntina estoy pensando en el c a r b  
ter eminentemente reformista de Esta predicacibn. El eshipar de los cartel la no^ -es buen 



Pero, sea como sea, no podría menos que provocar reacciones de 
desconfianza quien se presentaba con tantos ingredientes, y hasta sub- 
versivos. Todo lo cual, la frialdad oficial y eclesiástica, no fue óbice 
para que salieran "quantos avía en la qibdat fasta Santa Ana a lo 
resqebir a pie porque quesieron". Tamaiio fervor castellano, como tes- 
tiiica Alvar García de Santa María, incrementó la compañía del autor 
en Castilla en casi un ciento por ciento, pues acompañáronlc hasta 
Ayllón doscientas personas sobre las trescientas que le seguían normal- 
mente 24. Enorme cantidad de gente que con la población de Toledo 

testigo el anónimo de la Rela&%- era par: arte nueva e ideas nuevas (toda reforma, 
teste Hispania. predica cosos nuauos), no en vana "m 1399, aaint Vincent Ferrier Mm- 
mensait un nouvenu type de pr4dicatian" (véase el sugestivo capitulo "Pr4dicstion et 
eonfersion", mi L'Eg1i.m au temps du G a n d  Schkme et da la crise concilialre, de 
E .  Delamelle, E.-R. Labande y Paul Ourliac, vol. .14 de Histoire de I'Eelise dermis bs 
origines iusqu'd >los iours, Tournai, 1864, especialmente págs. 636-644). Pero aquí, 
además, no mnviene olvidar que "la prBdicatian a cnnstihié une activité eisentielle pour 
des oppasants A la hierarchie eclesiastique (J. LongAre, Le pouvoir de precher et le 
contenu de In prédication dons I'Ocddant chraien, en Prédication et propagande ou 
Moyen Age. I s h ,  Byzame, Occident, "Penn.-Piris-Dumbarton-Oaks Colloquia", 111, 
Paris, 1983, ~ á g .  173). Interesa el dato espedalmente a los historiadores: una buena 

de documentos relacionados con Italia puede verse en el Útil libro de R. Ruswni, 
Predicwione e vita religiosa n e l h  societd italiana do Carlomdgna olla Controrifomo, 
Turín, 1981, pAgs. 63-110, y passim. Y en este sentido no puede olvidarse el carácter 
política de la personalidad de san Vicente, alcanzando earactedrticas que no son exbañas 
entre los mendicantes do los arigenes (véase sobre esta hinción Les Ordres mendionto et 
la ville e n  Italie Cenhole, "Mélanges de rficole Fianqake de Rome", 89, 1977). Y, por 
lo que se refiere a san Vicente Ferrer en Castilla, vale la pena recordar los versas de 
Ferrán Manuel Lando, devota del fraile, que pide disculpas artisticas (par dedicar un 
dedr de loor a quien ni es gran sefior ni  santa "aprobado") y políticas, ante la ~uncepil- 
billdad de los grandes estados par la dachina de &te: 

Non me quieran mal dlgunos seríores, 
letrados e sabios que son en C&lla, 
ni* aynn nin tengan o grnnd marouillo 
p w  que yo denir d6l tan altos loole$; 
antes reuoquan sus viles errorea 
los que contmi 61 fueren netrotantes, 
pus muchos c ~ m f g o  eskín concordantes, 
te6logos ~dntas e grande* doctores 

(Cnnc&nem de Boana, ab. cit., pág. 581). No creo que en este pasaje Ferrán Manuel 
Landa quiera "justify bimself for praising a highly controversia1 figure", según i n t q i e t a  
Ch. F. Fraker, Studies on Cancionem de Boeno, Chape1 Hill, 1966, pág. 119, en un 
eqtudio sobre las ideas religiosas de Lando btil y con ciertos denenfoques o faltas, como 
la interpretación de la preocupación de Landa sobre el fenómeno de san Vicente 
(cf. M. MenBndez Pelavo. Antalogia de poetas Eincos costellama. Madrid. 1945. 1. . ~ ~. -. 
pág. 411). 

24. Sobre la Compañia de la Penitencia han escrita todos las bi6grafos del santo: 
en la extensa bibliografía se podrán recabar datos (cf. Biagrafio g escritos ..., ab. cit.. 
p65.  128-130; FsgAs, Histoire ..., ob. cit., págs 171-181). Sobre su carácter general. 
vease E. Delarnielle et al., L'Eglise ou temps ..., ob. cit., nág. 640. Viveza y la repez. 
culón en todos Ion Bmbitos socialos se perciben a través de los documentos publicados 



y la de las villas de alrededor presenci6 e1 primer sermón que pronun- 
ci6 el santo en la catedral: "E él vino como en amanesciendo -cuen ta  
el anónimo de la Relación- e subió en un trono o pedricatorio que la 
Igleia &o fazer en la igleia dentro, que era tan alto que llegava enpar 
del Dios Padre ... E dixo misa cantada e pedricó muy solepne e devota- 
mente, comoquier que non a su voluntad, por quanto non cabía mucha 
gente nin sonava bien su boz, así por ser la igleia hueca, como por el 
grand rofdo de pies, como por el rojrdo de la gente por non caber. 
E dixo que dende en adelante que quería fazer sus abtos en lugar 
donde podiese caber mucha gente e él podiese ser oido, ca quando 
non era ojrdo que perdía su trabajo, pues non podía aprovechar non 
seyendo ojrdo por todas las partes, así christianos, como judíos e moros. 
E que buscasen en el lugar un campo donde dexiese misa e pedricase 
en quanto aquí estodiese." 

La denuncia de la clausura obligatoria provocó la decisibn, al pare- 
cer, de parte de los del concejo de habilitar un espacio abierto fuera 
de la ciudad, en el campo de la madera. En donde predicó unos ser- 
mones multitudinarios que van ganando hasta el alma, al principio fría, 
del informador del infante: "Señor -dice-, cada día pedrica cosas 
maravillosas que nunca oyeron omes. 10, señor, quinto deseo que lo 
viesedes e oyésedesl" Entre otras cosas, porque tal elocuencia, "quan 
largo e bien e sotil e devotamente e con tantas abtoridades ... non ay 
en el mundo omne que lo podiese escrevir". 'E insiste más, notando 
que de los tres sermones que envía, "syn dubda del efecto non fallesce 
letra, e de las abtoridades e sotilezas e instruiciones e dotrinas e morali- 
dades e enxenplos por donde funda lo que dize, e gestos que sobre ello 
faze, ca non ha en el mundo cosa que diga por la boca de que non faga 
el gesto como lo dize, non ha omne en el mundo que lo escriviese nin 
pudiese fazer". Lo que -vale la pena dejarlo apuntado- conbastaba 
con la singularidad de su biblioteca de predicador, pues, como advierte 
Alvar García de Santa María a este mismo respecto, y tantos biógrafos 
del santo, "no traía otro libro ninguno consigo sino la Biblia e el Salterio 
en que recava" 25. 

por J. E. MartLiez Fenando, San Vicente Ferrer y la Cana Real ds A1ug6n. AST, XXVi 
(19531, phgs. 1-153. 

25. Nstwalmente, la insistencia sobre el asunto por partc de los bibgrafos, e incluso 
por parte de los testigos en el proceso de canonización, alumbra sobre un capítulo mis  
de la evcepcionalidad de esta predicacibn, que, a pesar de no dilatarse en quesflones 
varias propias de la enidicibn del predicador escol&stico de lujo, ?laya no sin sutilidad 
(3. es &te concepto reebaladiza) lo que concierne a la vida del cristiana, como erplican 
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El caso es que tamaño esfuerzo, gesticulación y representación en- 
flaqueció la voz del santo, merniándola hasta la ronquera durante el 
primer sermón predicado en Toledo sobre el Anticristo: "E ya quando 
quería acabar estava bien ronco, e dixo que pedricaría sy toviese boz, 
e que rogasen a Dios que ge la tornase." 

San Vicente completó en Toledo hasta veintinueve sermones, en 
algunos de los cuales la continuidad lithgica se aunaba con la temática 
(como muestran los tres sobre el Anticristo), según el manuscrito del 
colegio del Corpus Christi de Valencia 2B. Entretanto llegó la noticia 
del viaje de san Vicente hasta la corte, que ahora se hallaba en Ayllón 
(Segovia). Es probable que el infante don Fernando de Anteqnera, que, 
según vemos, tenía su propio informador, y que sin duda estaba muy 
interesado en la persona de quien ya por entonces era su máximo vale- 
dor en el hecho del reino de Aragón, procurara que fray Vicente enca- 
minara sus pasos hasta Ay116nZ7. Pero, según Alvar García de Santa 
María, "andando este fray Viqente por el ar~obispado de Toledo, 
ovieron sabiduría dello la reina, madre del rey, e el ynfante don Fer- 
nando, tutores del rey. Desde Aillón enbiáronle rogar que le pluguiese 

el anónimo de la Relación, Alvar Garcia de Santa Maria y F e d n  Manuel Lando, por 
citar s61o coetáneos y castellanos. Como en Italia, en España san Vicente aüade un in- 
grediente dominicano a su labar de legada de Cri~t0 Y predicador de la reforma de la 
Cristiandad, la necesaria "educazione religiosa del laicato", por citar palabras de una 
autoridad (Carlo Delcomo, Lo pedicaiione dall'etd comunale, Florencía, 1974, pág. 41). 
Pero la llamada de stenci6n sobre la singularidad de la "biblioteca" de =te predicador 
ae contrasta si echamos un vistazo al aiuar de otro predicador aragonbs, fray Pedro de 
Tairagoua, que va predicando por la sierra de Albarracin y al que secuesh.aron las 
cartellanos de Moya ''m asno cargada de muytas cosas, e entre las otras cosas portava 
.i. puerco salada e muytos otros tniecos de tocino e roys florines que le havian dado 
por Dios ..., e .i. breviario e otms libros da predicnciones" (A. Rubió i Lluch, Document~ 

F W h a  de la cultura cotolaM migdval, 11, Barcelona, 1921, págs: 261-262). En la 
biblioteca del predicador se integraban tanto libros de sermones de autores prestigiosos 
como repertorios de toda indole, de los que tambirn san Vicente se muestra buen 
usufmchiadar (véase d n  abajo nl refer4no'i a los ersmplo poco numerasos de los ser- 
mones dcl &dice atribuido a Pedro Maiin); para ello véase la bibliografía que aparta 
Carlo Delcomo, La p7edicaJone ..., ob. cit., págs. 52-53; E. Delamelle et al., L'Eglise .., 
ob. cit.. págs. 632635; J. B. Schneyer, Geschichte der Kntholischen Predigt, Freiburg, 
1969, pags. 178-185; Ricbard H. Rouse-Mary A. Rouse, P~eachars, Finhlsgb nnd 
S ~ N :  Studies a the "Manlpulw F b w d  of Thomos of Irelmid, Toronto, 1979, en 
especial phgs. 1-42. 

26. Fa&, Histoire ..., ob. cit., 1, pbg. 303; fdem, Notes ..., ob. cit., pág. 195, 
aunque pudieron predicarse algunos más, a iuzgar por la laguna que presenta el ma- 
nusc"t0. 

27. Independientemente del testimonia del cronista sobre que san Vicente fue a 
Cantilla por mzoner exelusivsmente espirituales, la presencia de un informador del 
infante siguiéndola, ari mmo la fecha del viaje, a pocos meses de los debates de 
Caspe, parecen indicar que había sus buenas razones de política superior también para 
internarse en Cartilla y llegar hasta don Fernando, al que conoció aún mejor fray Vicente 
en este viaje. 



de venir a la corte del rei, do ellos estavan". Aceptó el santo, y fue 
predicando por varios lugares del arzobispado hasta alcanzar la cortez8. 

Ahí el futuro rey de Aragbn no escatima esfuerzos para resultar 
grato al santo, en contraste con la frialdad del clero toledano. Mitad 
devoción, mitad ambición, "tanto que el ynfante sopo la venida de fray 
Bicente, mandó luego desenbargar las posadas do posava en el dicho 
monasterio [el de San F~ancisco, su alojamiento] la ynfanta doña Leo- 
nor, su muger, e sus hijos e sus dueíias e donzellas; e mandó yr a sus 
oficiales e guardas a posar a las aldeas cerca dende, e venir a las posa- 
das de sus guardas e oficiales a ella e a las sus dueñas e donzellas, porque 
las posadas de la ynfanta quedasen para frei Vicente e para los que 
con 61 venian", según relata el mencionado cronista. No será descabe- 
llado suponer que la preocupación del infante tiene sus buenas causas 
políticas, y en parte devotas. Un contemporáneo da cuenta de cómo se 
volcó don Fernando en esas fechas hasta abandonar los asuntos de la 
gobernacibn. Es el mordaz Villasandino quien le envía un dezir2Q, en 

28. Parece, pues, que, una vez terminada la estancia en Toledo, el santo se dirige 
a Ayllbn, en donde predica también, precediendo ésta a la ida a Valladolid, contradi- 
ciendo alga e1 itinerario usado por Faghs, según queda consignado en el manuscrito 
del Corpus Chriati d e  Valencia (véare Notes ..., ob. cit., págs. 195 y, sobre toda, 199-201). 

29. Este dezir fyio el  dicho Alfonso Alvorez da Villosandino en loores del noble 
infante don Ferrondo qvando estaoo en Agl16n, por el quol le mecuenta mdos su9 trobnfos 
e pobrezas, e soplic6ndole por dl que le fiziease merced e ayuda poro su mantenimiento, 
PO? quanto Id nwneda del coneo em yo toda gastada e non tenía para sustentar 8u per- 
SOM, B que su merced le proueyese sobre ello (Cancionero de Boand, ab. cit., 1, pági. 
nas 138-140). Durante la eitsneia de Villssandino en AylMn dedicble al obispo de Pa- 
lencia, don Sancho de Rajas, otro dezir en el mismo tono metidicante, pera cen menor 
animadversi6n vicentins; derpuée del envio le dice: 

Se-, ssdbet $iertomente 
que yo uine aquí Ayllbz, 
por odr al& senndn 
del maestro f r ~ y  Vycente, 
sy ffuo p w  otro &dente 
esto ssdosse callado; 
mos abasta pu'es gastado 
wonto troze de presente. 

Continúa despub rogando al obispo que el infante vea su petici6n (Cancionero de Baenn, 
ob. cit., p á ~ s .  297.298). Véase 1. Babler, Alfonso Alvare. de Vlllasnndim. Poesid de 
paticidn, Madrid, 1975, págs. 104-105. Conviene advertir que les diferencias notadas 
entra el texto tal como la edita Azhceta y el por mi hanscrito se dehen a que be 
comprobado la trsnscripci6n sobre el propio facsímil del c6dics (Cancionero de Baeno 
repmduced in Focsfmib fiom the URique Monusnipt in the Biblioihdque Norionale, 
Nueva York, 19261, y al hecho de haber optada en la transaipcibn por sustituir la  u 
coosontíntica por o. Par otra parte, tras de lan sentidas palabras de Villssandino parece 
esconderse una opcibn en la polhmica sobre la  pobreza y la "queza; el poeta mantiene 
una clara opinión escoláetica considerando 1s riqueza como un bien. 



el que, tras llamarle "costelado para rrey / de Aragón por lyña e 
grado", escribe: 

Señor, vyn aquí Ayllón 
por mirar con rreverengia 
vuestra grant magdpncia,  
segunt derecho e rrazón; 
mas mis fados tales son 
que non vos vy nin vos veo, 
tanto ya que1 mi correo 
me quebranta el coraqón. 

Mucho alaba la pobreza 
fray Vycente en sus sermones, 
mas quanto mis opiñones 
non son de tanta agudeza, 
que, segunt naturaleza, 
a todo omne qu'es de estado, 
espegialmente el casado, 
grant provecho es la rryqueza 

Pnngipe muy encelente, 
acorred aquí al pendón 
enprovisso e de rrendón 
para luego de presente; 
quanto a lo eternalmente, 
Dios fará lo que quisyere, 
mas aquí quien no comiere 
morrá syn otro acidente. 

Sí hubo en Ayllón gran recibimiento, procesión, sermones solemnes 
y enfervorización de  la reina madre, infantas y del niño rey Juan 11. 
Después éstos se encontraron con el santo en Valladolid, en donde, 
segíin se sabe, la reina, impresionada por las predicaciones de fray Vi- 
cente, publicó las ordenanzas segregatorias contra moros y judíos 31, y 
hasta llegó a la autodisciplina, como la que se practicaba en las com- 
pañías del santo 32. 

30. El manuscrito trae; "por lynda e grado"; no sé si sera razonable conieturar 
'por lynda grado", con el uso de lindo antiguo de 'pura', 'limpia' ('lindo" es usado por 
Villasandino en otras ocasiones: véase M. Menéndez Pelayo, Antoloda ..., ob. cit.. 
pág. 410). 

31. Vhanse las noticias más correcta8 de Alva Garcia de Santa María, manipuladas 
posteriormente por Galindez, en el Apéndice 111 de este trabajo. Sobre la participacibn 
de san Vicente en el asunto hay abundante bibliografia (veare reunida en Y. Baer, His- 
toda & los iudíos en la Espaíia cristiow, traducida del hebreo [con adiciones biblirr 
gr4ficnsl por Jos6 Luis Lacave, Madrid, 1981, 11, p8gs. 754-755). 

32. Este arrebatamiento de la familia real castellana se halla en el parlamento 
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Continuó &te el viaje por Castilla. Parecer& razonable pensar que 
de tamaña conmoción, que alcanzó a los más altos estados y siM6 en 
aquel tiempo como mojón de una nueva época profetizada, si creemos 
a Vi l la~andino~~,  se iban a desprender no sblo documentos históricos, 
sino que también los numerosos reportatores más o menos oficiales, 
copistas ambulantes e interesados de por libre habrán dejado muestra 
de lo que el santo dijo, que a nosotros sirva para enjuiciar el qué y 
el cómo. 

En lo que se sigue se verá que hay materiales suficientes conserva- 
dos como para apuntalar algo la delicada historia del serm6n español 
de la edad media. Incluso, los materiales aquí inventariados y su 
misma relación permitirán teorizar sobre el acto estenográí?co o 'repor- 
tatorio" y sobre el uso de determinada lengua por san Vicente Ferrer. 
Quedará, sin duda, camino abierto para los historiadores de las ideas 
religiosas y su plasmación social. Aunando, pues, las piezas generadas 
durante este viaje conservadas en romance, juntamente con las traduc- 
ciones al castellano anteriores a 1500 de otros sermones famosos, puedo 
adelantar el siguiente 

salmantino (n." 5 y 24 del CatAlogo), publicado según el manuscrito de Ovieda como 
Aphndice 11 de este trabajo. 

33. Dice Villasandino, impostando una débil armadn alegórica, a Enrique 111: 

Venid de kunnte vn cirio encendido 
qua alunbrn16 lo montoíid estuvo, 
por su k o l t a ~ a  ~ ~ e r d  por m e w m  
do los esperantes muy bien nescebido 

(Canc~onero de Baem, ob. cit., 11, pág. 363). Véase la interpretación de esta profecía 
por Erasmo Buccta, Ensoyo de inteqweracidn de 10 po#sla de Villasmidino númam 199 
del 'Caneionem d# B a e ~ " ,  RFE,  XV, 1928, p.4gs. 354.374. 



CATÁLOGO DE LOS SERMONES DE SAN VI- FERRER 
CONSERVAWS EN CASTELLANO a4 

(1) Erunt noulisinia hominis ppeiora prioribus. luc. s. [Lc, 11, 26.1 

para introducion del thema propuesto son de notar tres cosas segun la 
forma dela sacra escrictura la primera que ay fin e cagueria que sobre el 
principio tiene meioria la segunda que ay fin e cagueria que con el principio 
es en ygual vallia ... 

... e asi por fin del sermon contenple el peccador que aquel que dixo 
ecce ian sanus factus es. ae que ya eres fecho sano. este mesmo dixo vade 
iam noiii peccare ne deterius tibi mntingat vate e ya noncures demas peccar 
porque non te venga peor. deo gracias amen. 

Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 9433, fols. Ir-llr. 

(2)  Beati mwtui qui in domino moriuntur. apoc. qwrto decimo. [Apoc., 
14, 13.1 

para conclusion del thema es de entender que entre ciertas penas que 
nostro señor puso por el peccado vna fue entanto gado  general que nen- 

34. He creido conveniente que en el catblogo de los sermones castellanos medievales 
figuren los datos esenciales para la clara identi6cación y diferenciación de las piezas. 
De este tipo de inventarias tenemos modelo. mmo los de Schneyer, cuyas W e w f s e r  iu 

loteinischen Predigtreihen dea Mittelalters, Munich, 1965, y Repeitodum der lateini~che" 
Sermones des Mtttelnhs für die Zeit von 1150-1350, 7 vals. aparecidos, Munster, 
1969-1976, presentan ordenados por autores y, dentro de  esta categoría, por colecciones 
o manureritos (las calecciones anónimas forman vo~umen aparte en el último tihiio 
citado), los sermones en cuestión, aportando el thsmo, el principio del sermón y espe- 
cificando el lugar que ocupa la pieza dentro del calendario iihhgico (en el Repertoriom). 
Como se puede ver. he tenido en cuenta este sistema en mi catálogo, iniciando con las 
colecciones en manuscrito propias de san Vicente y luego resenando las piezas sueltas 
e impresas anteriores a 1500. Pem he creído opornino ampliar los datas hasta el &al 
del sermón, facilitando el explicít con vistas a dar las máximas posibilidades de locali- 
zación en otras posibles fuentes. Parecido al sistema de Schneyer, pero con más datos 
bibliogrtáficos, es el que utilizan K. Morvay y D. Grube, en su excelente Bibliographie 
de? deutschen Predigt des Minaidters. Ver6ffentlichte P~edigten, Munich, 1974. Par lo 
que a san Vicente Ferrer se refiere, echo de menos una bibliografía completa de sus 
sermones, que weo seria muy Útil; entretanto es necesaria la consulta del libro de Brettle. 
que ha ofrecido listas de las sermones latinos según las ediciones antiguas y el códice 
del Corpus Christi. No es sdciente, aunque si útil, la sola catalogación de las manus- 
critos que h m  llegado a su noticia de L. Robles en un amplio articula deniro de EscrC 
tores dominicos de In C o r m  de Arogbn, ya citado. Por lo que a la información comple- 
mentaria al catálogo de carácter bibliografieo y general se refiere, opta por darla en lar 
notas correspondientes a 1s. discusión de algunos de los problemas que presentan estos 
sermones casteUmos vientinos. 



guna persona encameviuiente fasta qiii nen sera de aqui en vante sexa della 
exenta.. . 

... desto fue fecha reuelacion asan jnan estando el desterrado enla ysla 
de pachmos. la qual le mando dios por el angel escnuir. donde se toma el 
thema del sermon el qual propnamente se dize de la quarta diferencia de 
bien morir. beati mortui qui in domino moriuntnr deo gracias. amem. 

Madrid. Biblioteca Nacional, ms. 9433, fols. llv-12v. 

(3 )  Estote misericordes sicut et pater uester misericocs est luce. sexto. ca.'. 
[Lc., 6, 36.1 

la presente predicacion se departe endos articulas segun que enel thema 
propuesto dos proposiciones son contenidas la primera es. pater vester celes. 
tis misericors est. el vuesbo padre cellestial misericordioso es... 

... asi nos octros seamos misericordiosos por misericordia spiritual e cor- 
poral. quitando a nuestros proximos segun nuestra facultad. todo defecto 
corporal e spiritual. e asi se gana da gracia de dios eneste mundo e la gran 
misericordia de gloria cellestial enel octro. quod uobis conccedere dignetnr 
omnipotens et misencords. 

Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 9433, fols. 17r-291. 

( 4 )  Dominus eripuit me de manu kerodis. actuum. tercio deciato. ca.'. 
[Act.. 12, 11.1 

el santo doctor ensus quodlibetes mueue question. si es cosa propria ala 
sacra scnctura que vse de quatro sentidos literal e moral. alegorico e anago- 
gico o si por bentura mnuiene aoctra sciencia la tal manera de exposicion. 
e non solamente aella ... 

... e asi el peccador podera dezir dominus eripuit me de manu herodis. 
idest peccati. etc. 

Colofón: explicit scribere nalde noccet occulis meis. 

Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 9433, fols. 33r-431. 

(5) [Falta el thema.] 

Buena gent: á mi es dicho 6 rogado que Y6 predique 8 diga de la fin 
del mundo, 6 del avenimiento del Anticristo ... 

... E catid vos aquí declarada vuestra materia, 6 aun mas vos declararé 
de aquí en adelante. 



 rúbrica?: Maestre Vicent, fizo ires sermones en Salamanca; é acabado 
el primero, en fin del Sermon dijo. 

Figuraba el códice que contenía este y siguientes sermones de san Vicente 
Ferrer en la Biblioteca Provincial de Cáceres, según L. Carbonero y Sol, 
que editó, al parecer, todo el códice en la revista "La Cruz", 1872, 11, 
págs. 416-442, 643-650; 1873, 1, págs 15-23, 145-154, 261-268, 387-394, 
513-520, 638-645; 1873, 11, págs. 284-291, 398-412, 529-534, 658-670; 
1874. 11, págs. 257-267; 1875, 1, págs. 129-140. Actualmente ni en la 
Biblioteca Popular ni en la de la Diputación de Cáceres se conserva este 
códice. 

(8) Zste [sic] positw est in Ruinam. Luchae semndum Cap.". [Lc., 2, 34.1 

Estas paiabras puestas a la vuestra devocion, son esuiptas por San Lúcas 
en el Segundo Capítulo, 8 IeyAronse en el Evangelio del presente dia; las 
cuales quieren dezir ahc [sic], acatad, que este puesto es en decaimiento 6 
en caída ... 

... Cá estonce non será dnbda alguna que la fin del mundo se acerca Q 
Nos; de la cual fin tenga por bien Nuestro Señhr, verdadero Fijo Jesucristo, 
damos gozo, porque podamos reinár con El por siempre jamas en la su gloria. 
AmAn. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer sobre el Anticristo y fin 
del mundo, "La Cruz", 1872, 11, págs. 419-442. 

( 7 )  Creatura liberabitur a seniitudine corruptionis ... [Rom., 8, 21.1 

De present Y6 tengo de predicár del advenimiento del Antecristo, é otro 
si de las otras cosas que deben de venir en el fin del mundo. E por esto dize 
San Gregorio: Jacula quae previdentur minus feriunt ... 

... La Criatura sera librada de la servidumbre de las conupciones del 
Anticristo, si esto ficiere. E vAd aquí nuesha predicacion complida: Deo 
gatias, amen. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer sobre el Anticristo. 
Primr sermón, "La Cruz", 1873, 1, págs. 643-650. 

( 8 )  Fruta, sine ejiciam festucam de ocub tuo. (Habetur Verbum istud 
originnliter. Luch., sesto capitulo.) [Lc., 6, 42.1 

Agora tengo de predicár é declarar la segunda cuestión del Anticristo: 
Por que Nuestro Señor Jesucristo sofrirá que aquel Traidor de Anticristo faga 
tanto mal é tanta destrución en el mundo ... 



... E cuando el Anticnsto viniere, 6 ficiere mal, esto El lo consentirá. 
E catát autoridat; vna del Viejo Testamento é otra del Nuevo. Del viejo: 
Dicit Dominus: Gog in diebus nooissimus, etc. (Ezequiel, treinteno cap.) E del 
Nuevo: Ad Tesalonicen., segundo cap. - Vedes aqui nuestra predicacion 
complida. Deo gratias. Amen. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Felrer sobre el Anticristo. Se- 
gundo sermón, "La CNZ", 1873, 1, págs. 15-23. 

(9) Reminiscamini quia Ego dixi vobis Segundo Regum 18. Alias 18. Tullit 
ergo Joab tres lanceas »i manu sua et infUiit eat [sic] in corde Absa- 
lonis quod esi figura trium loncearum quas Yesus habebat. (Habetur 
Verbum ktud originaliter Joanis, setimo capitulo; et recitantur in 
Eoangelio hodierno.) 110.. 16, 4.1 

De present Y6 tengo de predicar á vosotros la postrimera cuestibn de 
Anticristo por vosotros deseada, é es esta: Cuando, é d que tiempo, debe 
venir el Anticristo ... 

... Cá el Anticristo se levantará cuando estaremos seguros. E esto vos digo 
por conclusion: E y6 vos digo otra vez que lo creo bien. E por esto dice el 
tema: Reminiscamini quia ego dixi oobis, etc. Diz acordad vos, que yo vos 
lo he dicho. E vedes nuestra predicacion complida. Deo gratias. Amkn. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Fener sobre el Anticristo. 
Sermdn tercero, "La Cruz", 1873, 1, p4gs. 145-154. 

(10) Hodie est et cras inclibonum .[sic] naititur. Habetur Verbun istud 
originaliter M d t e i ,  6.' cap., et Veritatum [sic] est in Evangelio 
curfentis Dominice. [Mt., 6, 30.1 

Buena gent: Y6 tengo de predicár la segunda lanza, esto es, del quema- 
miento de este mundo corporal, que todo se há de quemar despues de la 
muerte del Anticristo ... 

... E despues dice, que aquellos rayos irán quemando de casa en casa; 
asi como quien tira bodoques con arco de acá é de allá, asi andarán los rayos 
de este fuego que agora verná aina, e muy mucho aina, é brevement. E agora, 
Buena gent, catád aqui la predicacion cumplida. Deo gratios. Amen. 

Rúbrica: Estos sermones que adelante se siguen &o Maestre Vicent otra 
vegada, 6 atañen eso mesmo al avinimiento del Anticristo, é á la fin delmundo. 
Otro si en algunos lugares de estos Sermones que adelante se siguen non 
estan escriptas las autoridades en latin; empero están declaradas muchas 
cosas más en ellos, en la escnptura que adelante se contiene, por ende es 
de leer todo para lo bien entender el que lo qoisiere sab61, porque sea 
avisado 6 apercebido para bien obrár antes que vengan las tribulaciones que 
hán de venir en los tales tiempos. 



L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer sobre el Anticristo. 
Sermón cuarto, "La Cruz", 1873, 1, págs. 261-268. 

(11) Bonum facientes non deficiamus. Habetur verbun istud orlginaliter 
ad Gahas ,  ultimo capitulo et recitatum est in Epistola currentis 
Dominice. [Gal., 6, 9.1 

Buena gent: De present yó tengo de  dár complimiento 6 la materia ayBr 
comenzada, esto es, del quemamiento de este mundo corpor Al... 

... Agora sabedes yá como desfallecerá este mundo. Agora, Buena geut, 
catád la perdicacion acabada. Deo gratias, amen. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer sobre el Anticristo, y 
quemamiento del mundo. Sermón quinto, "La Cruz", 1873, 1, págs. 387- 
394. 

(12) In  plenitudine Sanctorum detentio ntea. (Habetuí Verbum istud 
Originditer. Ecclesiastici, 24 capitulo.) [Eccli., 24, 16.1 

Buena gent: Nuestra predicacion será de la resurreccion gener61, que 
será despues que todos los homes del mundo serán muertos, B á la fin todos 
resucitarán á vida en cuerpo é en alma ... 

... E por esto podrian decir lo que dijo Sant Pablo: Infeliz ego homo, etc. 
Oh yó, home sin bondát: dquen me puede de librar de la muerte del mi 
cuerpo é de la mi pena tan grand? Agora, buena gent, catád la predicacion 
acabada. DEO GRACIAS. Amen. 

Rúbricu: Sermon sesto del anticristo, que trata de  la resurreccion general. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de  san Vicente Ferrer sobre el Anticristo, "La 
Cruz", 1873, 1, págs. 513-520. 

(13) Cum Cristo discipuli ejus et turba. Habetur Verbum istud originaliter. 
Luche 7 capitulo; et  recitatum statim in Evangelio presentis DomG 
nice. [Lc., 7, 11.1 

Agora, buena gent, yó tengo de predicár de la tercera lanza que ha de 
venir en este mundo, esto es, del Joicio general. Materia es mucho prove- 
chosa é de mucho provecho para la sabér nosotros. E porque es la materia 
grand, faremos dos predicaciones; hoy haberémos la lanza general, B mañana 
la definicion sentencia1 ... 

... Este es aquéi que y6 he dicho, que han oido la mi voz 8 han me 



seguido, 4 por esto entrarán conmigo en la gloria del paraiso. E agora, buena 
gent, catád la predicacion complida. DEO GRAT~AS. MN. 

Rúbrica: Sermon sétimo del Antiuisto, que trata del joicio general 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer sobre el Anticristo, "La 
CIUZ", 1873, 1, págs. 638-645. 

(14) Latitudo et longitud0 sublimitas et profundum. Habetur Verbum istud 
originuliter ad  Efesios, tercero capitulo, et resn'tatum est in Epistola 
currentis Dominice. [Eph., 3, 18.1 

Buena gent: Y6 tengo de predicár é dár complimiento B la materia aykr 
comenzada del generál Joicio ... 

... Catad por que decia el Profeta sublimitas. Agora, Buena gent, catád 
vuestra predicacion acabada. Deo gratias. - AMEN. 

Rúbrica: Semon octavo, que trata como serán definidos pur sentencia 
los buenos e los malos en el dia del Joicio. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer, "La Cruz", 1873, 11, 
págs. 284-291. 

(15) Videns civitatem flebit super illam (Luche, 19 capitulo). [Lc., 19, 41.1 

Buena gent: Y6, pensando en la vida de  Nuestro Señor J. C., non fallo 
en algun libro que N. S. reyese jamás en la vida de este mundo, aunque 
Fuese en muchas grandes fiestas ... 

... E por ende, buena gent, cada vno é cada vna, enmiende su vida é 
faga santas obras perdonandose vnos homes á otros, porque merezcades que 
venga el angel del cielo, é vos lleve al Paraiso. E ved aqui el sermán com- 
plido. Deo grdias. AMEN. 

Rúbrica: Sermón de como lloró J. C. cinco veces en aqueste mundo. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer, "La Cruz", 1873, 11, 
págs. 529-534. 

(16) Videte enim oocutionem vestram fratres, quia non multe sapientes 
secundum carnem, etc. (1 ." od Corintius [sic], 1." capitulo, o. 26 s t  
seq.) 

Diz: Catád e parád mientes d vuestra Ilamacion, que tal es, que pocos 
hay en que haya sabiduria, cá mal pecado, nin la hán religiosos nin otros ... 



... E ved aqui las siete artes de sciencia declaradas segund se muestran 
en la escuela clivinal de N. S. J. C. El que bien las sopiere podrá decir: 
Venido es en mi el Espirihi de la Sabidoria. E ved aqui la predicacion 
complida. De0 gratins. AMEN. 

¿Rúbrica?: Sermon incompleto de san Vicente Ferrer "De vera sapientia". 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer, "La Cruz", 1873, 11, 
págs. 398-412. 

(17) Natus est hodie Saloator. Habetur oerbun istud miginaliter. - Luche, 
2.' capitulo. Et recitatum et [sic] in Evangelio hodierno. [Lc., 2, 11.1 

Buena gent, el nuestro Sermón de hoy será el bendito é sagrado parto 
de la Virgen Santa Mana, B nascimiento del N. S. é Salvad61 J. C.... 

... Mas catád que face mestér que taiian los caramillos 6 los albogues 
buen són, esto es, mucha paz é mucha concordia; 6 que fuelguen las ovejas; 
é asi vernán los angeles por las vuestras animas. E véd aqui el sermón com- 
plido. Deo graias. AMÉN. 

Rúbrica: Serm6n que fabla de la Natividfit de nuestro Señor Jesucristo. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Ferrer, 'La Cruz", 1873, 11, 
pigs. 658570. 

(18) Fiduciam talem habemus ad Deum. Habetur Verbum istud origina- 
liter. Secunda ad Corinthios, 3: capitulo. 12 Cor., 3, 4.1 

Buena gent: Sabéd que la materia que y6 tengo de predicár es declarar 
cuantas cosas 8 cuales podemos 6 debemos confiadament esperár en Dios, 
si bien lo servimos. .. 

... E por esto dice el tema, fablando de los buenos cristianos: Fiducinm 
t a l m  habemus od Deum. E véd aqui el sermón complido.-Deo gracias. 
AMEN. 

Rúbrica: Sermón de las razones porque habernos de hab6r confianza en 
N. S. Dios. 

L. Carbonero y Sol, Sermones de san Vicente Fewer, "La Cruz", 1874, 11, 
págs. 257-267. 



(19) Erat quotidie docens in Templo. Habetur oerbum isttcd. (Luche, 19 
capitulo.) [Lc.. 19, 47.1 

Buena gent: El nuestro presente Sermón sera del Evangelio de hoy, en 
el cual, con la ayuda de  Dios, habremos buenas doctrinas morales 6 infor- 
macion 8 mejoramiento de nuestras vidas, 8 á salvacion de nuestras animas ... 

... Ergo erat quotidie docens in Templo. Diz N. S. J. Todo dia era ense- 
iiante en el templo. E v&d aqui el nuestro Sermbn acabado. Deo gracias. 
Amen. 

Rúbrica: Sennbn de ejiemplos que Jesucristo nos mostrb. 

L. Carbonero y Sol, Sermones inéditos de san Vicente Fewm, "La Cruz". 
1875, 1, págs. 129-140. 

(20) Humiliamini sub potenti manu Dey. [ l  Petr., 5, 6.1 

La .i. manera de  humildad es de rreuerencia. la qual es en oracion ... 
... la .v. manera de  humildad es de  sapien~ia. la qual es en conversa$ion. 

Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fol. 1211 (en la Relacidn a don 
Fernando de Antequera). 

(21) Creatura liberabitur a servitute corrucionis. [Rom., 8, 21.1 

que quiere dezir la criatura sera librada de la seruidumhre de  comupqi6n 
e luego dixo quales maneras ternia el antichristo e dixo que en este mundo 
avia chistianos vanos.. . 

... para que criatura fuese librada de tal semidumbre de corrupción. 

Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fols. 121v-122r (en la Aeladdn a 
don Fernando de Antequera). 

(22) Frater surile me loque sin@ tolkm festucam de occulo tuo. [Lc., 6, 42.1 

que quiere dezir hermano dexame fahlar que yo sacare la pajuela de tu 
ojo sobre lo qual fizo diferencia entre ignorancia e error ... 

... E asi buena gente esta ignorancia que teniades ya vos la he sacada 
que es el thema propuesto e dixo que otro dia pedricaria quando avia de 
venir. 

Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fols. 1231-1251 (en la Relncidn a 
don Fernando de Antequera). 



(23) Reminiscarnini quia Ego dixi vobis. [lo., 16, 4.1 

... Buena gente es a saber que es avenimiento del antichristo e la fin del 
mundo todo es vno e el antichristo reygnara tres años e medio ... 

... lo .viir. porque non ha obediencia la igleia. seguud de suso es dicho 
ad thesabe inten it. ii non hebit obediengiam egleia. 

Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fols. 125v-127r (en la Relacidn a 
don Fernando de Antequera). 

(24) [Falta el thema.] 

buena gente a mi es dicho e rogado que yo que pedrique e diga dela fin 
del mundo e dela venida del antichristo ... 

... E catad vos aqui declarada vuestra materia que preguntastes, e avn 
mas vos declarare de aqui adelante. 

Rúbrica: maestre vivnte fizo tres sermones en salamanca e acabado el 
primero en fin del sermon dixo. 

Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fols. 128r-129v. 

(25) Ece positus est hic in ruynam. [Lc., 2, 34.1 

Estas palabras propuestas a la vuestra deuogion son eswiptas por sant 
lucas en el segundo capitulo e leyeronse en el euangelio del presente dia ... 

... entonces non sera dubda alguna que la fin del mundo sea cerca nos. 
del qual fin tenga por bien nuestro señor verdadero ihesu christo damos gozo 
porque podamos regnar con el por sienpre jamas en la su gloria amen. 

Rúbrica: Sermon que &o el verdadero religioso e sieruo de dios de santa 
memoria e digna rrecorda~ion fray viceynte ferrer poco tiempo antes que 
finase E desta mesquina e trabajosa e triste vida ala vida bien auenturada 
de grand folganca e muy gozosa pasase. 

Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fols. 1301-138v. 

(26) [Ecce pos&s est hic in ruinam (Lc., 2, 34).] 
Ahé o acatad que este puesto es en decaymiento o cayda. luce. ij". 

Estas palabras puestas ala vuestra buena deuocion. sson escritas por sant 
Lucas enel segundo capitulo del su euangelio del presente dia. las palabras 
quieren dezir. Ahe etc .... 



... E entonces non sera dubda alguna quela fin del mundo sea cerca de 
nos. Dela qual fin tenga por bien nuestro señor verdadero ihesu christo dar nos 
gozo por que podamos rregnar conel para sienpre ramas enla su gloria Amen. 

Rúbricn: Sermon que &o el verdadero rreligioso maestro vincente fferer 
dela orden delos predicadores. vn poco ante que finase. 

Colofón: Rogad adios por la su yglesia quela quiera enla verdadera fe e 
creencia sostener e confirmar. e del poderio del diablo e delos sus ministros 
librar. que creed ffirmemente. que segun las señales que oy son enel mundo. 
nos somos aquellos. que dize el apostol. enlos dias de los quales todas estas 
cosas han de acaescer e la ffin del inundo ha de ser. Por ende proueeduos e 
giiamepd [dat. tachado] vos de  las amias para tan grande e cmel batalla. 
Ca acercase el dia del señor. e Assy lo cree el que este sermon tomo de 
latyn en rromance. 

Valladolid, Biblioteca de Santa Cruz, ms. 383, fols. 104r-12% (fines del 
siglo xv). 

(27) Espedit uobis. ut unus homo moriatur pro populo ut non tota gena 
pereut. iohannis. xi. c.'. [Io., 11, 50.1 

Cerca de la tema deste sennon. Muy amados señores padres. son de con- 
tenplar tl-es articulas. El primero es de muy grandes megos el segundo sera 
de muy grandes querellas El tersero sera de muy grandes dolores ... 

... E asy llamando la virgen ffijo mio fijo mio leuaronla a su casa espe- 
rando la Resurrecion de su fijo e ansy deuemos esperar la su rresurrection 
sy lloraremos la su passion. e nos guardaremos de lo offender con la su 
ayuda la qual el nos otorgue Amen. 

Rúbrica: Siguese el sermon del viernes de  la cruz siguese el tema. 
Colofón: Esto que dicho es es el sennon de fray viwynte de la passion 

del señor. [Al pie:] deo gracias. 

Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 4283, fols. 21-53v (semnda mitad del si- - 
glo xv). 

Ed.: Sermdn del Viernes de la Cmz ..., ob. cit., págs. 10-88. 

(28) Secundum lego debet mori. [Io., 19, 7.1 

De #la santa Pasión e muerte sagrada del nuestro Salvador Jhesu Chisto 
podemos fablar en dos maneras... 

... la Pasión glorificada fue fenescida e acabada. Assi plega a Dios que 
por merescimiento desta su Santa Pasión El nos quiera acoger en el su santo 
rreyno celestial. Amén. Pater Noster. Ave Marla. Credo in Deum. Salge Regina. 



RzEbrica: El sermón de la Pasión de Jhesu Christo que predicb frey Vi- 
Fnte  en Murcia. 

Biblioteca de El Escorial, ms. M.Ii.6, fols. 1031-113v. 
Ed. E. Zarco Cuevas, Sermón de Pasidn predicado en Murcia por S .  Vicente 

Fmer, "La Ciudad de Dios", CXLVIII, 1927, págs. 122-147. 

(29) Ecce hic positus esi in ruynam. luce secundo. capitulo. xxiiij. 
[Lc., 2, 34.1 

Ahe que es puesto en la myna si quier perdicion. etc. Estas palabras son 
escriptas en el .ij. capitulo de lucas para fablar del fin del mundo propo- 
sare / o dire dos cosas. La primera es que no quiero alabar / ni vituperar / o 
reprehender a los que predican del fin del mundo ... 

... O como cahera la fe catholica en aquel tiempo / enla qual muy pocos 
seran constantes. pues quando vierdes las cosas dichas ser asi cumplidas. por 
cierto entonce podreys muy bien dezir. Ahe y ved el estado dela fe puesto 
en ruyna siquier destmction. pues entonce digo que no haura dubda del fin 
del mundo. 

Rhb7iCa: [Antes de una breoe int~oduccldn] Declaracion del sermon de 
sant Vicente. 

Libro del Antichristo: Zaragoza, Pablo Hums, 1496, fols. 591-6Bv; Burgos, 
Fadrique Alemán de Basilea, 1497, sign. Aj-[c,]. 



Advertirán los especialistas que alguna que otra sorpresa guardan 
las colecciones anónimas. Por señalar la más comprometida, nótese que 
incluyo entre los sermones de san Vicente Ferrer la colección tradicio- 
nalmente atribuida a Pedro Marín (véase más abajo), incluso por mí 
mismo. Se aceptará aquí mi palinodia si se tiene en cuenta que, por 
más que he reconocido la cercanía a san Vicente3" no eran de poco 
peso para mí las opiniones de mis antecesores, quienes desde J. Ama- 
dor de los Ríos han mantenido la originalidad castellana de estos 
sermones. 

Ahora bien, a pesar de que en la mayor parte de los casos nos las 
hahemos con versiones romances de textos latinos, sean redacciones 
extensas o estenogracas (véase más abajo), la mayor parte de las piezas 
catalogadas no han dejado rastro en otra lengua que no sea la caste- 
llana. Lo que da a estos sermones un notable valor; más si se tiene en 
cuenta que algunas de sus características de orden teológico y literario 
los pudieran individualizar, sin excluirlos, dentro de la amplia produc- 
ción vicenüna. 

Me he referido también a los sermones castellanos, aparte los atri- 
buidos a Marín, en el libro ya citado. Sin embargo, conviene formular 
alguna precisión a propósito de éstos. Así, la hermosa serie del c6dice 
guardado en tiempos en la Biblioteca Provincial de Cáceres y ahora 
perdido y que sólo he podido conocer a través de la edición que no 
sabemos si íntegra hizo seguramente León Carbonero y Sol, editor y 
redactor único de la revista "La Cruz", mereció la atención del padre 
Fagks, aunque no parece haber visto efectivamente los textos, y la 
menciona, basándose en éste, Gorces7, mientras que ha pasado total- 
mente inadvertida para los biógrafos y bibliógrafos más modernos, 
exceptuado Sanchis Sivera 38. 

35. He pormenorizado estos extremos bibliogrhficos en mi libro Las aennones otri- 
buidos a Pedro Mndn, Barcelona, "Biblioteca Humanitas de textos inéditos", en prensa, 
ssi como otras cuestiones doctrinales y literarias. 

36. Posteriormente a la fecha en que presumiblemente Lebn Carbonero y Sol edita 
los textos no be podido haliar referencias de este manuscrito. Mis mrrsultas cerca del 
directo1 de la Biblioteca Popular de Chceres, don Gerardo Caicia a quien agradezco 
su amabilidad-, no han dada resultsdo, pues parece que en ninguna de las bibliotecas 
públicas cacereíiaa hay rastros de este manuscrito. 

37. Fagas no parece haber wnocido la serie completa; escribe: "Pami les semons 
i~olés. les pnncipnux sont ceux qu'a publiés la journal La CNZ, années 1872.1873'' 
(H*toire ..., ab. cit., pág. 425). Cf. Gorce, Vi. de Saint Vincant ..., phg. 122. 

38. Pero que no parece haberla visto, según se desprende de sus palabras: "Entre 
diveaos sennons separats o fragments que es coneiuen, farem mencib dels publicatn en 



El códice perdido se presenta todo problemas. No sabemos su exten- 
sión total, ni el número de sermones incluidos, y nos tenemos que 
conformar con los que el anónimo editor -yo lo creo León Carbonero 
y Sol- publica, no siempre con la corrección deseada. En el breve 
prefacio se nos advierte que "en el arreglo que se ha hecho reciente- 
mente de la biblioteca provincial de Cáceres se ha encontrado un ma- 
nuscrito importaiitísimo, que contiene varios sermones predicados por 
San Vicente Ferrer, traducidos del latín al romance en 1448, es decir, 
á los ventinueve años de la muerte del Santo, y siete ántes de su cano- 
nizaci6n" En lo que el editor llamaba portada del libro se daban 
noticias sobre la procedencia del códice y otras circunstancias, que creo 
reseñables: 

Sermones como N. P. San Vicente Ferrer los predicó, fallados desen- 
cuadernados, entre los libros viejos del Convento de San Estevan, 
siendo Visitador el ano 1615, y pediselos 41 muy R. P. Mtro. F. Fran- 
cisco Angel, Priór del dicho Convento en su primero Priorato, y dio- 
melos; y á honra del Santo, los hize encuadernar. En fé de lo cual, lo 
fiimé en el dicho Convento. Salamanca 29 de Marzo de 1615. -Fray 
Francisco Macotela 40. 

Efectivamente, este manuscrito sería el que relirió un antiguo his- 
toriador del convento de San Esteban de Salamanca, el padre Alonso 
Femández 41, quien escribía: "No es justo pasar en silencio lo que pre- 
dicando un día en la Iglesia Catedral de Salamanca dio, que habién- 
dole pedido predicase de las señales del juicio, comenzó el sermón 
diciendo: =Buena gente, pedísme que os diga de las señales del juicio. 
iQué más señales queréis, que ha hecho Dios por este pecador hasta 
el día de hoy más de  tres mil milagros?. Este sermón escrito de mano, 
que se escribió el proprio día que se predicó, está con otros en el Con- 
vento de San Esteban" 42. Reelabora el padre Fernández un fragmento 

la revista Lo Cruz, en els anys 1487-1473 [Jicl" (Qunrasmn de sont Vicent Femer pre- 
dicada o Valencia I'nng 1413. Introducció, notes i transcripcid per Josep Sanchis Sivera, 
Barcelona, 1927, p6g. xrv). De Fagis toma el dato J. Ribelles, Bibliogvnfúi de la lenguo 
valenciano, o sea..., 1, Madrid, 1920, pág. 314. Y no ha sido comprobado por las mo- 
derno~ bibliógrafm uicentinos. 

39. VBase el prólogo completo en "La Cruz", 1872, 11, p6gs. 416-417. N6tese que 
Carbonero data erróneamente todos los sermones basándose sólo en el colofón propio 
de uno de ellos. 

40. fdem, pág. 417. 
41. Equivoca Fagen el nombre del cronista (Histoire ..., ob. cit., 1, gag. 330) y 

publica este fragmento en nota. 
42. Fray Justo Cuervo, Historiadores del convento de San Esteban de Salmanca, 



vicentino del códice otrora cacereño en el que se afirma ser dicho 
después de un sermón'" el mismo fragmento que iba a utilizar poste- 
riormente otro historiador del convento salmantino, el padre Juan de 
Araya ". Y hay que decir que el único dato cronológico incluido per- 
mite confirmar que se dijeron estas palabras en 1412, trece afios después 
que el santo recibe la orden divina del apostolado, según él mismo 
revela. Y, desde luego, las referencias a la familia real castellana re- 
cuerdan las relaciones de san Vicente con ésta pocos meses antes, en 
Ayllón y en Valladolid. 

Tras este fragmento empezaría en el códice el semionario, que, tal 
como lo conservamos en la edición, se deja dividir e n  varias secciones, 
hiladas sus piezas por el común temático y litúrgico. La primera de 
Astas la constituía copia de la traducción castellana del sermón con 
thema Ecce est iam positus in ~uinam, al que S .  Brettle ha dedicado 
capítulo aparte, y sobre el que volveremos 4', y que en este manuscrito 
se presentaba con rúbrica y colofón independiente del resto de los 
sermones ahí contenidos. Pero en nuestro catálogo se enumeran tres 
copias o ediciones más de é ~ t e ~ v n . ~  25, 26 y 29). De ellas, las ver- 
siones manuscritas, ovetense y vallisoletana, son idénticas a la cacereña, 
salvas las lagunas por pérdida de folios; pero en la de Cáceres un 

1, Salamanca, 1914, pBg. 21. Cf. M. Canal, Sermón del Viernas de lo Cruz ..., ob. cit., 
pBg. 94. 

43. Me ha parecido razonable incluir esta pieza dentro del cntBlogo. La reproduzco 
a partir del códice de Oviedo wmo Apéndice 11 (CatBlogo, n." 5 y 24). 

44. Véase Cuervo, Hidoriodo~cs ..., ob. cit., 1, pigs. 402-404. Del pasaje suprime 
el padre Fag& (Notas ..., ob. cit., pBg. 209) la discusión d e  Araya sobre la idoneidad 
d e  la  autoakmaci6n de san Vicente sobre que él fuera el Angel del Apocalipsis, pasaje 
que remontaria al  parlamento salmantino. Según Arayn, ''esto de ser S. Vicente el 
Angel del Apocnlipsis que vio S. Juan predicar el juicio a voces y persuadir con ellas 
el temor de Dios a todos los hambres, parece cosa increíble, si se entiende de suerte 
que sea la  misma persona S. Vicente que el ángel, o el Angel tenga el  mesma ser y 
sustancia que tedn S. Vicente...". 

45. S. Brettle, San Vicente Ferrer ..., ob. cit., págs. 157-167. 
46. Para las ediciones del L i b ~ o  del Anticristo, véase Gesomkatabg der Wiegerr 

drücke, 11, n."" 2058-2059. Es desconocida para los biblibgrafoi lo edición de cstc mismo 
Ubro que me ha dado a conocer, con la generosidad que le caracteriza, el benemérito 
Frederick Jahn Norton, en carta de 27 de abril de 1983: "A few yesn ago the Cam- 
bridge Universihi Library acquired an unrecorded copy of a much later Burgos edition. 
unfortunately incomplete at the ond, bnt printed in m e s  attributable to Juan d e  Junta. 
c. 1530." Para el mismo Libro, vease Haebler, Bibliopaffd ibdtiea del siglo XV, n."" 16 
y 17. Por otra parte, el scrmdn Ecce posihr~ se sigue difundiendo durante el siglo xri, 
junto con ohos sermones varios de Antichristo y de carbcter moral (danse ediciones en 
Paliu, Manual del librero hisponoamedcano, vol. XIX, n." 293717-293730). Par lo que 
se refiere al manuscrito que rontiene el número 26, véase María de las Nieves Alanso- 
Cortés, Catllogo de manuscritos de la Biblioteca de Santa Cm=, Valladolid, 1976, pá- 
ginas 308-309; L. Robles, Escdtores dominicos ..., ob. cit., p6gs. 156-157, equivoca la 
fecha de la copia. 



copista había completado el colofón facilitando datos sobre la fecha y 
el lugar en donde se escribió el libro '?, mientras que la copia valliso- 
letana presenta su colofón claramente deturpado (también es copia más 
reciente). Así las cosas, tenemos una fecha ante quem para datar la 
traducción: 1448. Por entonces este sermón de Antichristo andaba circu- 
lando en castellano. Pero, según me parece, es aún algo anterior la 
copia de Oviedo. 

Conservamos también versión castellana del mismo sermón en el 
Libro del Antichristo (n? 29), precedida de una declaración e interpo- 
lada con interpretaciones de Martín Martínez de Ampiés, activo publi- 
cista y promotor editorial aragonés, por más que la edición burgalense 
de 1497 mantiene en silencio el nombre del autor-recopilador, lo que 
ha llevado a cuestionar la participación de éste en el libro 4s. El cual 
incorporaría a una serie de textos de fine mundi propios y traducidos 
la versión castellana del Mirabile opusculum sancti Vincentii ordinis 
predicatorum de fine mundi, nada distinto a nuestro sermón Ecce po- 
situs, y del que conscrvanlos varias ediciones incunables y manuscritos 
latinos 4@. Maitínez de Ainpiés conformaba al reunir estos textos un 
libro de Anticristo diferente del más difundido de raigambre germá- 
nica, que circuló en catalán, por obra de Joan Alamany, y en caste- 
llano". La colección dispuesta por el aragonés, con la adición de la 

47. Obviamente, el eolofbn de la traducción del sembn Ecce positus, que sólo s? 
referir8 a éste, y no a toda la colección del manuscrito, como demuestra el hecho de 
presentarse, según hemos dicho, en el mismo estado en el manuscrito de Ovieda, sin In 
fecha de copia, naturalmente: "Rogad a Dios por la su Iglein, que la quiera en la su 
verdadera fe e crcensia so.tene-r e confirmar, e del poderío del diablo e de lor sus me- 
nistras defender e librar; que creed firmemente, segund las señales que ay son en cl 
mundo, nbs somos aquellos que dize el Apóstol en las días de los quales todas estas 
cosas an de acaisw e la fin del mundo ha de seel.. Por ende, proveedvos e guames~et 
vas de las a m a s  convenibles para tan grend batalla, ca asércnse el día del Señor e aai 
lo creed. El que este sermón tornó de ladn een romanse se encomienda en vuestras 
oraciones. Amén." (Una mano mis moderna ha completado el colofón con otras peti- 
ciones.) 

48. Véase sobre Martín Martinez de AmpiBs (o Dampiés) Lstassa, Bibliotecas antigua 
y nueao dB escrito~es <Lrogoneses ..., Zaragoza, 1885, phgs. 260-262, en donde se echa 
en falta el Libro da1 Antichristo, presente, sin embargo, en lu ajustada nata de Jaime 
hIoll quc precede a la edición en facsímil del Viaia de h tierno santa, de Bernardo de 
Brcidcnbaeh, Madrid, 1974. No dedica atencibn especial Ramh Alba, Del Anticristo, 
Madrid, 1982, phgs. 69-72, por mas que reproduce a partir de la segunda edicibn las 
partes tebricas del incunable (no el sermún de san Vicente), phgs. 74-181. 

49. Una bibliografía extensa cr la de S. Brettle, Sdn Vicente Fewer ..., ab. cit., 
p&s. 157.16'7; L. Rob1es;Escritorea dominicos ..., ob. cit., p8gs. 140, 146, 149 y 153. 
Véase también nuesha nota 46. 

50. De la abra de Joan Alsmany se conserva una edición de Valencia, 1520 (dase 
F. J. Narton, A Descrintitie Catalo8ue of Printing in Spain mul Portugol 1501-1520, 
Cambridge, 1978, n.' 12151, y circulaba ya una anterior desde 1513, quc paseyb Colbn 



Epístoh de Rabi Samuel, de Alfonso Bonhome, era propiamente his- 
pana y, concretando una de las facetas más maniáticas de san Vicente, 
tintaba anticonverso con tonos más crudos en el ámbito geográ6co de 
más cruenta reacción antiinquisitorial &l. 

Pero no era ése el tono general del sermón Ecce positus. Y no preci- 
samente basándose en el tono S. Brettle dudó de la paternidad vicen- 
tina del texiom, sino principalmente basándose en datos externos, de  
los que acaso el más llamativo sea el hecho de que sus fuentes latinas 
manuscritas son tardías. En concreto. "das alteste Ms. das wir nun als 
Vorlage &den konnten, stammt erst aus dem Jahre 1470. Sin embargo, 
no pasó inadvertido a Brettle el hecho de que en el cuerpo del sermón 
se incluye una fecha, que la versión castellana conserva: "Todas estas 
cosas, é otras muchas que son escriptas, fueron demostradas é reveladas 
en espiritn a vno, antes que se compliesen mil é cuatrocientos é diez 
8 seis años, á veinte é tres días del mes de Setiembre, el cual fecha su 
oración, vio el su espiritn por tres veces aquellos Siete Principes ..." 68. 

Si el sermón es efectivamente de san Vicente, se podría haber predi- 
cado un domingo infra octava Nativitatis (así parece indicarlo el thma)  
de 1416, 1417 o 1418, años estos últimos en los que san Vicente anduvo 
por el norte de Francia5+, por lo que no extrañaría en exceso la d iu-  
si6n centroeuropea de este texto. 

Creo, con Delarnielle5" que el sermón tiene muchos puntos de 

(idem, n." 1352); próximamente se ieproducM con eshidio preliminar en Valencia, 
Albahos Ediciones. Sobre una edición hispano-latina de 1520, actualmente en poder de 
F. J. Norton, y que figurara entre las adiciones n su Catalogue, su dueüo me informa 
de que "this Spani~h edition, printed by Joffre nt Valencia in 1520 [será necesario 
aclarar bs razones espntuoles que iustifican la publicación del libm cato& y oostellano 
en un mismo <IZO (J pov un mismo impmsor valencidno], uses the same Latin text as 
thesa earlier editioiis ..., my capy has lost its firrt quire (probably af eight leaves) ... All 
editions [franco-lotinos e itolo-latinos] contained huenty unnumbered chiptera, the 6rst 
nineteen conceroing the earecr of Antichrist, the hventieth the Last judogment" (en la 
carta mencionada en nota 46). 

51. Ha interesada desde el punto de vista espiritual el Libro del Ailticristo a Julio 
Cara Bnrois, Las f o m s  complcios de lo vida religiosa Ireligi&, sociedad (J car6ctar) en 
la España de los siglos XVI g XVII, Madtid, 1978, pág. 253. La  sihiaei6n en Zaragoza 
ha sido resumida por H e w  C .  Lea, H ~ o r i a  de la Inquisición espoirolo, trad. de Angel 
Ncalá y Jesús Tabío, 11, Madrid, 1983, págs. 276-292; veare la  animada presentaci6n 
de T. A. Llorente, HIPtolÍa cdtica de lo Inauisiddn de Esodiio. Barcelona. 1831. 1. . . . . 
pági. 278.313. 

52. Brettle, San Vicente Feme7 ..., ab. cit., págs 157-162 y 164. La  cita que 
sigue en pág. 157. 

53. "La Cruz", 1872, 11, pág. 439. El texto latino correspondiente en Brettle, 
San Vicente Ferrer ..., ob. cit., pag. 160. 

54. Cf. Brattle, Soti Vicente Fefrer ..., ob. cit., pagr. 161-162, sin datar el lugar 
litúrgico dcl sermbn. 

55. En su articulo L'Antdchrist chez S. Vincent Ferrier, S .  Bemardiii de Sienna et 



contacto con el resto de piezas vicentinas sobre el temaSE, y que el 
modo histórico de conducir la argumentacián no es cl propio de  san Vi- 
cente; pero no hay que olvidar que la serie de Antichristo más reciente 
del santo es la predicada en Castilla en 1411, poco antes de  que desde 
Alcañiz redactara la carta al papa Benedicto XIII en la que expone su 
pensamiento sobre el tema. Es mis que probable un cambio de plan- 
teamiento del propio san Vicente. Sin dar nada por concluido, se 
pueden aducir los puntos de contacto doctrinales, e incluso se pueden 
acercar determinadas similitudines que, por no ser centrales dentro de  
la doctrina, podrían haber sido desplazadas en un rémaniément. Por 
ejemplo, véase un pasaje de Ecce positus, que recreó una similitudo 
también desarrollada como espina dorsal en el sermón Frater sinite 57. 

No sé si todo ello y la previa difusión en lengua vulgar castellana y 
catalana constituirán datos desdeñables para la exclusión de la pieza 
de mi catálogo. 

La segunda sección del manuscrito nos conserva tres sermones con 
secuencia litúrgica propia (n." 7, 8 y 9), y diferenciados del resto por 
la rúbrica de la tercera sección. Con seguridad constituyen éstos el 

autour de Jeonne GArc, en L'attesa dell'std w o a  nello spidMlitd delb  fine del me- 
dioevo, "Atti del 111 Cavegna Storico Internazionala indetto dell'Accademia Tudertina 
(Todi, ottobre 1960)", Todi, 1962, págs. 39-64; recogida en su libro La Pteté po~uloire 
au Moyen &e, Turín, 1975, págs. 329-354, especialmente págs. 40-46. 

56. Para las otras piezas sobre el Anticristo latinas, véase Brettlc, San Vicente 
Ferrer ..., ob. cit., págs. 173-195. Considera el ~ a d r e  Garganta, a tenor de lo conser- 
vado, que "San Vicente Ferrer predicó la proximidad del Juicio final, aunque no tantas 
veces como se h s  supuesta, ni puede decirse fuera el tema central de su predicación, ni 
mucho menos" (Biografin y escdtos .... ab. cit., ~ á g .  84); sin embargo, la originalidad de 
su labor apostólica estribaba, para los rigurosamente contemporáneos del santo, en el 
desmollo de ese tema al iniciar la evangelización de una ciudad o lugar (así en Toleda, 
según testimonios que hemos aducida: y en otros muchos lugares, según que sabemos 
por otras fuentes), para probar lo cual no hay más que ver el manuscrita del Corpus 
Christi. Es razonable penssr que al compilar los discipulos del santo la llamada redac- 
ción tolosana de los sermones (S. Brettle, Son VIcante Ferrer ..., ob. cit., págs. 78-93) 
cvitaron el tema siempre que fue posible, por razones claras de falta de aportnnidad y 
par la razonable censura de la Orden. 

57. "Es m a  Cibdát mucho bien cercada de fuerte muro, é par su defendimiento, 
tenia de todas partes, muchas é recias Torres. Esta Cibdát rebela contra el Rey a SeñÓr 
suyo, por lb cual, viene sobre ella, é cercandola, asienta su Real en derredor dc olla, 
B apareja sus lombardas, é los otras peltrechos é artificios para la combatir é entrar; 
decir, buena gent ¿a d6 comenzará primero este Rey Q ferir con las lombardas, al pue- 
bla, al muro ó á las torres? ... Semejablement quiere fazer nuestro Señor Dios del su 
pueblo deste mundo; el cual es muy rebelde mntra B1 ..." ( ' Za  C m " ,  1872, 11, pág. 435). 
Viase en el Apéndice 1 el resumen del informador de Fernando de Antesuera del serm6n 
Frotrt sinite (".OD 8 y 22 del Catálogo). 

58. La versión catalana se conservaba en uno de  los códices donados por la familia 
del notario Francesc Manresa a la iglesia arciprestal de San Mateo de Morella (dase 
M. Beti, Bibliografio cicentina. Semionss y otros escdtos de smi  Vicente, BSCC, XXXI 
(1955). pig. 139). 



gmpo más interesante a la hora de exponer la producción de los textos 
homiléticos medievales (véase más adelante). Por otra parte, la posi- 
bilidad de  que estos sermones sean también versiones atemporales 
recabadas de recopilaciones latinas por u11 interesado en confom~ar 
un códice antológico de obras del santo parecerá bastante memada 
por el carácter castellano de varios de  sus exempla y similitudines. 
Denuncian éstos el ambiente geográfico donde fueron utilizados 6Q; por 
ejemplo: 

E pensad que la carne de home ó de mugier que delicadamente tiene 
grand plazer en su cuerpo, 8 los dedos é llenos de sortijas, 6 tiene sar- 
tales 8 otras vanidades, estos atales son cozineros de gusanos. ¿Pues 
vn Caballero no se ternia por honrado ni por contento de ser cozinero 
del Rey de Castilla? iMas que faremos a$ que es cozinero de los gu- 
sanos e mientras más gordo eatá mis han de comer los gusanosT6O. 

Menudean también las referencias a lo castellano en el segundo 
sermón. Un pasaje contra adivinos se ilustra con una sinilitudo: 

E obosi, vosotras, mis fijas, por qué ides á las adevinas, cuando vuestro 
marido non Vos quiere bien, cuando anda bastón por casa ides á los 
adevinos k decides, Señor, mi Mando me quiere mal, facéd que me 
quiera bien, y y6 vos daré cuanto quisieredes. iOh malditas1 non sa- 
bedes el omenage que hahedes fecho, é asi sodes todas cuanto facedes 
esto traidores. Mas id a N. S. Dios, é demandadle lo que hobieredes 
mestér, e non consintades tales personas entre vosotros; ca si en vna 
Cibdát, viniesen infieles para la tomár para el Rey de Moros, k la 
tomasen é la diesen al Rey de Granada, dé que faria el rey de Castilla? 
con rawn toda la destroiria 61. 

Y no conviene olvidar aquí que las invectivas contra adivinos fue uno 
de los temas predilectos de san Vicente en su predicación castellana, 
según parece que lo utilizó en Hellín, como c o d r m a  el códice del 
Corpus Christi 02, y como tiene presente para toda Castilla Ferrán Ma- 
nuel Lando, según el cual san Vicente en sus sermones 

59. Obviamente, tengo en cuenta el tipo de excepciones sobre las que llams la 
atenciún M. de Riquer, Fecha y locoZizaiznci6n de algunos semanes de son Vjcente Ferrer, 
"Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona", XXX (1963.1964). 
pbg. 166.'. 

60. La Cruz", 1872. 11, pBg. 646. 
61. "La Cruz", 1873, 1, pág. 18. 
62. FagAs, Hfstotre ..., ob. cit., pág. 301. Sobre el manuscrita del Corpus Chrirti, 

su descripci6n pormenorizada, vesse S. Brettle, San Vicente Ferrer ..., ob. cit., pAgi. 94,95. 



condena e estmye las artes dañosas 
de los adeuinos e falsos profetas, 
mostrando que synos, cursos, planetas, 
a Dios obedecen en todas las cosas '3. 

También podríamos recordar algún erempEum de tema castellano6', 
confirmando que estos elementos narrativos propios de la palabra viva 
del santo enriquecen enormemente este gmpo de sermones, frente al 
primero que conservaría la tirantez del tratado traducido. 

Por lo que a la fecha en que estos sermones fueron pronunciados se 
refiere, no podemos menos que atender a algunos datos incluidos en 
su cuerpo. En el segundo se nombra explícitamente el año de 1412: 

... E esto es contra el Evangelio, cá si así fuese verdat, agora irnos en 
el ano de mil cuatrocientos e doce años ... 6%. 

Según Fages, que ha consignado concienzudamente el itinerario del 
santo, "chronologiquement, apres Zamora, Vincent Ferrier évangelisa 

63. Canclanero de Baeno, oh. cit., 11, pág. 580. Daba, sin embargo, y como cual- 
quier ortodoxo, una opción san Vicente; así se expresa en el sermón Videfe enim uoca- 
tionem vesham, en el que se exponen espiritualmente las artes liberales: "La septima e 
pastiimera arte de sciencia es Astrologia. Esta muestra 6. cngnoacér lar estrellas, las 
planetas é el sol. Esta es mas alta arte de sciencia que ninguna de las otras, cá las otras 
son para aprendér, é esta enseña á contemplar" ('%a Cruz". 1873, 11, pág. 410). 

64. "En el  tiempo que andaba en guerras el Rey D. Pedro con el Conde d e  Tras- 
tamara, su hermano; vna vez jugando las dados muchos omes ,que  ya sahedes que 
costumbre es tan mala la de los dador, que quien pierde la ropa b la  moneda, luego se 
amifa. E estando jugando. llegó M Ballestero que traia vna ballesta, é empezb de paz, 
mientras como jugaban, é finalment asentose á jugar, é perdió los dineros que traia. 
é dés que hobo perdido, dijo: Y6 reniego, é descreo de tál, é coino malenconia armó 
la ballesta é lanzó vn viratón al  Cielo, é todos se quitaron aun del miedo que nón les 
diese el  viratón. E catád que esa hora, nin ese dia non cayó, é ellos tornamnse á jugar 
en aquel mismo lagar diciendo, á otro cabo baberá caido. Otro dia, estando allí jugando, 
6 estando allí aquel maldito que hahia lanzado el viratbn, descendib subitament el 
viratón, é fincose en el tablero; é venia lleno de sangre, é derramase de la sangre por 
el  tablero" ("La Cruz", 1873, 1, pág. 19). Desde luego, el ezsmplum recobra aqui una 
oportunidad histórica que no tenia, por ejemplo, en la obra de Clemente Sánchez de 
Vercid, Libro de los exenplos por d.b.c., ed. J. E. KeUer, hladrid, 1961, ".O' 36 y 236 
(véase también J. E. Keller, Motif-Index of Mediecal Spanish Exampla, Tenncssce, 1949, 
pág. 12), ni tampoco en otros casos en los que desde Valerio Máximo aparece en reco- 
pilaciones d e  predicadores (F. C. Tubach, Index exemplorum. A Handbook of Medievol 
Religiow Tales, Helsinki, 198lZ, n." 324). 

65. Véase Vincent Almzan, L'Exernplurn chem Vincent Ferrier, "Romaniscbc For- 
achungen", LXXiX, 1967, págs. 288-332. El catálogo de exempla vicentinoa será mucha 
m á s  extensa y podria elaborarse teniendo en cuenta todos los testimonios, tanto latinos 
come romances. 

66. "La Cmz", 1874, 1, pág. 149. 



Salamanque, février et mars 141267. Pero si advertimos que este 
thema es propio de un sermón del cuarto domingo después de Pente- 
costés, que ese año de 1412 caia en 26 de mayo, ese sermón no inte- 
graría el grupo predicado en Zamora o en Salamanca, y practicamente 
habría que retrotraer10 a una fecha posterior a la estancia del santo en 
Castilla, cuando casi se encuentra en Caspe 08. Sin embargo, el ambien- 
te castellano que recrean estos textos y los datos, que nos suministra el 
manuscrito del Corpus Christi de Valencia, que recoge reportationes 
de los sermones pronunciados durante el viaje a Castilla, parecen con- 
&mar que esta sección se corresponde con tres de los sermones, predi- 
cados en Toledo. Ahí estaba el santo el cuarto domingo después de 
Pentecostés, y ahi predicó sermones con el mismo thema que el segun- 
do y el tercero de los aquí examinados GB. Sera necesario enmendar la 
plana al copista del códice cacereño (si es que no se trata de un error de 
transcripción de Carbonero, que todo es posible) y leer "1411" donde 
él "1412". 

Por fortuna conservamos también la que yo he dado en titular Rela- 
cidn a Fernando de Anteqwra IO, sobre lo acaecido con fray Vicente 

67. Fsgi.8, HIrtbire ..., ob. cit., 1, pig. 316. No he  podido consultar el opGsculo 
de J. M. Gim6nez Fayos. Cronologfa vicentina, Valencia, 1950. 

68. Fa&, Histoire ..., ob. cit., 1, p6g. 316. 
69. Vease el códice del colegio del Corpus Christi de Valencia, Relicario, fols. 74r- 

74": el n . O  6 del Catálogo. reducido a sólo media 08gina: el n.* 7, n paco más.  Es 
posible que la  ausencia del primero de los sermones sé deba a una laguna astenaible 
en el manuscrito, en el que no se transcriben sermones wrreswndientes a varios días d e  
e68 semana. 

70. La curiosidad del códice ovetense que contiene esta justifica una pormenorizada 
relad6n de su contenido. Se trata del ms. 444 de la Biblioteca Universitaria de Oviedo, 
que form6 parte de la biblioteca de don Roque Pidal, con la  cual engros6 por compra 
los fondos de la Universitaria de Oviedo. Es un códice de 272x 210 mm. (caia: 
205 X 162 m.), de 148 folios, a dos c o l u m ~ s ,  en cuya copia han intervenido vaxias 
manos sobre varios tipos de papel. Contenido: fol. Ir: Aqui SE comiwwa el soliloquio 
de sont agostin; empieza: "Capitul< primero dela noble dulceza de dios ..." Fol. 36r: 
"Capititlo primero de la concordia de los hemanos." Fol. 58r: Aqui comtnnco el euange- 
lio delos bienauenhlrawas; empieza: Tor  la principal dotrina e mas maravillosa e mas 
perfeta ..." [cf. tambien esta obra en el ms. 6 de la Biblioteca Menhdez Pelaya d e  
Santande,, fol. 283r1. Fol. 61r: Este libro es de sant bemaldo en que fobla del omna 
de denho e de fuera; empieza: ''Capihilo .j. d e  como el amne non conosce asi menmo ..." 
Fol. 7%: Aqieste haptado es de sant laaro;  empieza: ,"Sant lazam fue de linaje nea l  
de partc de su padre ..." Fol. 99r: liuba hubeno suroho a& hu ahyr altddus que quiare 
tanto dezir. como padre e fijo e spu santo; empieza: "dcuedcs sabcr que fue fecha una 
disputa en fez tierra de moros ..." [inforrnaci6n d e  la disputa de Fez]. Fol. 106r: 
"[Alnnuncio omil semidor d e  nuestro señor dios ihesu chisto ..." Fol. 115r: regla para 
saber la septuagesirna [sigue con otras reglas para c&lculos lihirgicosl. Fol. 117": Orocion 
m u y  devota en contenplocion del fecho de1 pecador; empieza: ''[Slocorredme dios mio 
ante que la muerte me venga ..." Fol. 12Or: hnslodo de unos ssrmones que fizo moeslre 
oiceynte en toledo ... ; empieza: "Señor enbiastes me mandar que vos enbiase dezir los 
fechoa ..." Fol. 128r: "Maestre v i~en t  6zo tres sermones en salamanca ..." Fol. 1301: 



en Toledo. El informador consigna que predicó en esa ciudad tres ser- 
mones con idéntico thema que los cacereiios, los días 4, 6 y 7 de julio 
de 1411. Las coincidencias de aquéllos con los resumidos en la Relación 
los identifica. Nos bastará, por ahora, referir el dato y dejar para más 
adelante la glosa sobre el curioso fenómeno nada común de conservar 
tres resultados de reportationes distintas de un sermón de un mismo 
día tomado por otros tantos reportatores. Pero habría que dejar escrito 
que es posible que la versión contenida en el códice de Cáceres de 
estos tres sermones pueda representar una versión más extensa enviada 
al infante posteriormente a la urgente Relación, si tenemos en cuenta 
la coincidencia en la selección de estas tres piezas en las que estaba 
interesado el infante, y si hacemos caso de las propias palabras del 
relator, quien cuenta que san Vicentc "otros muchos sermones ha fecho 
de grandes dotriuas, de los quales con ayuda de Dios vos avredes 
traslado muy ordenado". Otro reportator podría seguir los sermones 
del santo, y posteriormente recoger antología para el señor, antología 
que podría ser la misma representada por el códice editado por Car- 
bonero. 

En relación con esto, si parece que la antología circulaba antes de 
1448, data de uno de los sermones de este códice, y seguramente en 
castellano. El más antiguo de los testimonios que puedo aducir es el 
uso que el rey don Duarte de Portugal hace de uno de los sermones 
en su Leal cowelheiro (1433), quien escribe: 

Considerando em a maneira que devemos ter nas cousas de nossa 
crenp, a mim parece que se partem em cinco diferencas, porque a 
Santa Igreja nos manda crer o que se contém em o Credo, e no "Qui- 
cunque vult" e outros certos atigos, em os quais náo convém buscar 
razóes, ainda que os Raimonistas muitas demostrem, mas por obedien- 
cia segura e assossegada me parece que realmente e mais fora de 
perigo e tentacáo podemos e devemos crer que por outra demostran~a 
de razóes. E assim o vi escrito em uma pregapio de Mestre Vicente, 
em que dizia que para a vinda do Anticristo nao era mais seguro ca- 
minho para estar &me na fé que por simples obediencia, nso curando 
doutras palavras, crermos como por a Santa Igreja nos é mandado?'. 

Sermon que fim el verdadero religioso e sioruo de dios ... ; empieza: "Eqe positus est hio 
in rruynan l u ~ e  c." ij. Estas palabras propuestas...'' Supe de la existencia de este manus- 
crito por la nota que el padre Manirniliana Canal licluyb (Sermón del Vierne~ de b 
Cruz,,.,  ob. cit., págs, 4.5). y B la locsliración de su actual paradero han coadyuvado 
Victor Infantes y Rambn Rodriguez, Bste subdirector de la Biblioteca Universitaria de 
Ovieda, a los que agradezco su paciencia par las muchas molestias causadas. 

71. D. Duarte, Leal consslheiro, achialica~ao ortogrifica, introducáa e notas de Joáo 



Lugar en el 'que se aduce otro correspondiente al primero de los ser- 
mones que estamos examinando: 

Dice que aquel traidór de Anticristo, fará cierta su voluntad, cá reina- 
rá, é levantarse há, que fablará contra Dios muy malas 6 feas cosas. 
Agora guardedes buen con~ejo, que aunque los maestros callen, que 
vos estedes firmes en la f4 catolica, no querades ponér vuestra fk en 
argumentos nin en razón alguna. Así como si te fuese fecha cuestion, 
como de Padre é Fijo 6 Espiritu Santo nón es sinón vn Dios, tu dir6s: 
Yo lo creo, que mi Señor J. C. lo há dicho, é los Apóstoles lo hán 
predicado; é. asi dirás: nón tengo yó mi fé en argumento, cá, yó lo 
creo, pues mi Señor lo dijo ... E por esto, buena gent, las razones para 
fundar vuestra creencia buenas son, mas en este caso nón, mas creed 
en la Sta. f4 catolica, en obediencia ... ' 2 .  

Por tanto, ya en 1458 una colección parecida a la nuestra podría 
estar en pergaminos en manos del rey de Portugal. Como en este caso 
del infante don Fernando y de don Dnarte, es de  sospechar que buena 
parte de la responsabilidad de  conservación de  textos vicentinos ro- 
mances la tiene la avidez de  laicos que se procuran manuscritos de  los 
sermones: así, la colección de  Morella perteneció a un notario la 
atribuida a Pedro Marín fue lectura del conde de Haro, y otra porción 
de textos figuraba en bibliotecas particularesT4. #Esas lecturas, esencial- 
mente interesadas por la meditación y por la actualidad, condicionan 
la propia lengua de transn~isión, que no la usada en el acto "reporta- 

Morais Barbosa, Lisboa, 1983, pigs. 179-180; el editar no identifica ni la cita ni al 
autor de ella, como tampoco el antciior cditor, J. M. Piel (Leal conrellteiro, o quol fez 
Dom Eduoite, Rey do I'ortugrrl e do Algurva e Senhor de Ceptn, edicáo critica e niiota. 
da, Lisboa, 1942, p&g. -141). 

72. "La Cruz", 11, 1872, pigs. 648-649. 
73. Véase M. Beti, Notkins de dos manuscrfts <le 1'Arxiu de l'Aninrssta1 de Morella, 

"Butlleti de la Biblioteca de Catalunya", IV, 1917, pigs. 47.67. Francesc Manresa murió 
en 1452, legando las manuscritas a In iglesia de Morella: estos habían sido copiados por 
el  propio notario, según concluye Beti, previa la comparación de un autógrafo del not- 
nin la  letra de los c6dices, y a lo que parece hacia 1430 (se consignan fechas de 1428 
y 1430). Francesc Manresa recabó para la compilación de sus manuscritos una buena 
cantidad de textos de fina mundi, y en el caso da las sermones de san Vicente Ferrer 
iitilizó también fucntes escritas, sogún se consigna sobre la pieza n.O 12 del primero d e  
lor códices: "Hoc h i t  abrtractum de sermanano domini officialis Dertrisen.'' Por otra 
parte, estos códices son muestra preciosa del tipo de lectura de laicos, entre cuyas piezas 
hay sennones (uno de fray Antani Canals, perdida actualmente), colecciones de milamos. . 
curiosidades varias, etc. 

74. Véase, por ejemplo, la de Yolant de Aragb (1469). en la  que se guardaban 
unos Sermonr de mestre Vicens Ferrer en vulgar cotolú, y otro libm De semions en 
vulgar cotaló (vhase R. Carreres Vnlls, El llibre n Catalirnga 1338-1390, Birceloiia, 1936. 
p&g. 71), según me recuerda J. Riera i Saos. 



tono" (véase más abajo); desde luego, desvirtúan el ámbito sermonís- 
tic0 de los textos: nos coiiformamos con la recuperación de supuestos 
rara en el naufragio de la oralidadT6. 

Conviene decir algo de otras varias secciones que componían el ma- 
nuscrito. La siguiente podría estar formada por cinco sermones, agru- 
pados por una rúbrica que los diferencia de los anteriores: "Estos 
sermones que adelante se siguen fizo Maestre Vicent otra vegada, é 
atañen eso mesmo al avinimiento del Anticristo, é á la fin del mundo. 
Otro si en algunos lugares de estos Sermones que adelante se siguen 
non estan escriptas las autoridades en latin; empero estan declaradas 
muchas cosas más en ellos, en la escriptnra que adelante se contiene, 
por ende es de leer todo para lo bien entender el que lo quisiera sabbr, 
porque sea avisado e apercebido para bien obrar antes que vengan las 
tribulaciones que hán de venir en los tales tiempos" TO. 

La serie se agrupa como ciclo litúrgico, pues serían predicados entre 
los domingos decimoquinto y decimosexto después de Pentecostés. Una 
indicación cronológica contiene también la primera pieza de la serie, 
cuyo t h k  es Hodie et crm in clibanum mlttitur: 

75. Llamará la  atención, a este respecto, el  hecho de que los códices de sermones 
en lengua romance hayan pertenecido a laicos en la  mayor parte de los casos conservados; 
parece como si la difusión en este ámbito llevara al  mmanceamiento (así, F. Manresa. 
tras de c o ~ i s r  en latin la c r t a  a Benedicto XIII, se la traduce él mismo al  catalán 
seguidamente), o par lo menos a la  sistematización en romance de reportnliones mixtas 
(véase lo que se apunta m á s  abajo). En cuya sistematización intervendrian intereses 
diversos, que condicionan tanto la selección de textos como In "elaboración de éstos"; 
como ocurre, por ejemplo, con el informador de Femanda de Antequera, que narra a 
éste un sermón pormenorizadamente, más que por su valor escatológico, por el valor 
politico actual mediante el profetismo, y, así, el  sermón tercero de los de Toledo sobre 
I r  venida temporal del Anticristo es el más detallado por lo que se refiere a las autori- 
dades comprobatorias, porque, como apunta el  anónimo de la Relación, "&te es que 
más queredes vas saber e ver". En este sentido, es rigurosamente exacto el juicio de 
A. Hauf: "Me permito indicar que a mi modo de ver las diferencias d e  eesmichira, 
tono; estilo y espiituo entre los sermones orales y los tratados (o sermones escritor) no 
eran tan claras y tajantos como sugiere Viera. Muchos de los tratados escritos asimilan 
homilias y exernpla, del mismo modo que muchos sermones de carácter doctrinal debieron 
abundar en divisiones y subdivisiones teológicar pedantescas y eruditas" (A. G.  Hnuf, 
Fr. Fronccsc EVrirnenis, O.F.M., "De la predestinoqkín de Jasuct(sta", y el consgio del 
Avclpreste de Talavera "a los que deólogos mucho fundados non son", "Arcl~ivum'Fran- 
ciscanum Historicum", 76, 1983, pág. 255, nota 1). Pero l a  diferenciaestribará en la  
pervivencia sustancial de una manera oral o de una manera escrita, sin wntar con el 
hecho de que, como m á s  abajo se apunta, convendrá hacer distingas entre lo que es 
un serm6n traducida (véase mis Dos estudios ..., ob. cit., pág. 14, y la  paradoja recogida 
en nota 11). lo que es una pieza directa de reportotio y lo que es un romancesmienta 
de ésta. 

76. 'Ea Cruz", 1873, 1, pág. 261. 



Buena gent: Y6 vos hé declarado que despues de la muerte del Anti- 
cristo, non durará el mundo sinón cuarenta é cinco dias, é pues ha 
ocho años que el Anticristo en el cabo lo tenemos ... '7'7. 

Estamos, pues, en 1411 '8, y, de acuerdo con el calendario litúrgico, 
en agosto. 

Agmpaba san Vicente su pensamiento sobre postrimerías en forma 
de varios sermones cíclicos, que aquí tratan el tema de Antichristo 
como en la visión narrada en la epístola a Benedicto XIII, de julio 
de 141% y arranca la imaginería de las tres lanzas "ex revelatione facta 
Beato Dominico, et Francisco, et similiter aliis multis personis sanctis, 
dum ipsi instarent apud Surnmum Pontificem Rome pro conha t ione  
Ordinum suorum, scilicet de tribus lanceis, quas Christus in aere vibra- 
brat contra mundum ac destructionem eiusdem" 7Q. NO extrañará, según 
esto, que la serie guarde concomitancias temáticas y estructurales con 
otra serie que para Brettle es el paradigma de la predicacibn vicentina 
sobre el Anticristo 80, por más que también conservamos sermones sobre 
las lanzas en lengua catalana, por lo que convendrá anotar que seguirá 
siendo peligroso concentrar Ia atención sólo sobre la predicación latina 
a la hora de evaluar el pensamiento del santo Sin ir más lejos, nin- 

77. Ídem, pig,  263. 
78. "La tercera, buena gent, es que ocho anos son pasadas que y6 predicaba por 

Lombardis, en vna villa que llaman Chanas; é en aquella villa non habernos Monesterio, 
si non las Fraires de Sant Francisco; B yo pasaba con ellas, B estando allí, vino d mi vn 
ermita60 que non vestia otra cosa sinon caíamo, é segun 9 mí parescia, era home de 
buena vida. E diiome: Padxe: y6 vengo a vós, que me digieron que predicabades la fin 
del mundo, B del avinimiento del Anticri~to. E yó dige que si. E él diiome: *Sabedes 
cuando es? E y6 dige que non. E diiomc: Pues y6 vengo á vos 9 decirlo por mandado 
de dos hames santos que les fue revelado, que estan en este tierra: é estos dos Religiosos, 
que lo han visto que es nsscido el Antiuisto" ("La Cruz", 1873, 1, pág. 153). Esta 
misma revelación la  cuenta en la epístola a Benedicto XIII (en FagX, Histoire ..., ab. 
cit., 1, p9g. ~xurnr); así, con palabras autorizadar de fray Tomás d e  Maluenda, "iuxta 
cuius plane sententiam dicendrim esset Antichristum natum iam fuisse anno Domini 1403" 
(De Antichristo libri undscim, Roma, 1604, pig. 56). De lo que se deduce que el  
serm6n en cuestión se predicó en 1411. 

79. Fag& Notes el doniments ..., ob. cit., pág. 217. De esta carta n Renedicta XIlI 
corría versi6n catalana (véase la referencia al  manuscrito perdido de Morella, notas 73 
y 75). pero he  visto otra versión catalana del siglo xv en  un códice vicentino custodiado 
por buenas manos. 

80. Brettlo, San Vicente Ferrer ..., ob. cit., psgs. 173-185. El  hecho de que el santo 
predicara tanto y m n  margen tan breve de dias del Anticristo y del fin del mundo 
desvanece aún m99 la  opinión del padre Garganta trnnswita en nuestra nota 55. Cf. Josep 
M. Garganta, Son Vicente Fnrrer, vredicador de penltencia y de refoma, en Agbgrofio 
dcll'Occidente cristiano. Seeoli XIII-XV (Convegni Lincei, Roma, 1-2 marro 1979). Roma, 
1980, págs. 129-165. 

81. Ndtese, por ejemplo, que el tema central de la escatologh vicentina de las tres 
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guna de las cinco piezas de esta serie conserva su correspondiente lati- 
na, ni siquiera en forma de repodatio, pues precisamente a primeros 
de agosto de 1411, cuando fray Vicente anduvo por Borox y otras tierras 
toledanas camino de Ayllón, deja el manuscrito del Corpus Christi de 
explicitar y de transcribir resúmenes de todos los sermones predicados 82. 

Tampoco conviene olvidar que el doble ciclo castellano de fine mundi 
precede en pocos meses a la redacción de la carta al Papa, cuando muy 
fresca andaría la peregrinación83. 

11. LOS SERhtONF-5 ATRIBUIDOS A PEDRO MARÍN 

Amador de los Ríos 34 buscó un padre para la colección madrileña 
contenida en el ms. 9433 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Basán- 
dose en un título escrito claramente más tarde que el resto del códice, 
prohijó a Pedro Marín estos sermones. De el libro que dio moestre 
p e d ~ o  marin al conde de los senones  en romance, que no es otro el 
título86, y de cierta cifra consignada a lápiz p o ~  una mano ya del si- 
glo xn: ("1425), deduce Amador que Pedro Marín "en 1425 presentaba 
al magnate castellano, que designa con el título de el Con&, sus Ser- 
mones en romance". Atribución y datación éstas que han sido comunes 
en la crítica actual; así se ha mantenido 38 la vieja opinión de Amador. 
Yo mismo 3" he apurado las posibilidades para seguir manteniendo la 
atribución de estos sermones a un Pedro Marín, del que, por otra parte, 
no sabemos más que su carácter de intermediario ea. Acaso empecina- 

lanzas lo desarro116 san Vicente Ferrer en sus sermanos sobre el juicio ( 4  mismo lo 
afirma en la epístola a Benedicto XIII: "Et tempore siquidem Antichristi, et fine mundi, 
ega consuevi declarare qnattuor conclusiones in sernonibus mois"); asi, en Castilla, y 
conservamos sermones latinos y catalanes sobre el tema (vbase uno, procedente del ser- 
monado morellano de san Vicente publicado por Beti, en BSCC, XXXI (1955). pági- 
nas 126-136). 

82. Cf. Faghs, Hiaoire ..., ob. cit., 1, pág. 304. 
83. Al resto de sermones del códice cacereño he dedicado atenci6n en mi libro ya 

citado Los ssmones atribuidos n Pedro Marín. 
84. Historin niticn ..., ob. cit., págs. 320-321. 
85. Una pormenorizada descripci6n del manuscrito, que además contiene otra obra, 

puede verse en mi libro Sernones atribuidos o Pedro Marín, ob. cit. 
86. Véaric F. Rica, Predicaci6n y literatura ..., ob. cit., pág. 28; A. Deyemoed, 

The Senion ..., ob. cit., pBg. 128. 
87. En mis Dos estudios ..., ob. cit., pSg. 11. A pesar de la atribucian, creo que se 

~ u e d e  mantener aún el anelisis que de estor sermones hice en ~f ics .  29-35, salvadas las 
apreciaciones cronoiógicas. 

88. Desde luego, no parece poder identificarse can el aragones Pere Mari, cuya 
abuaci6n sobre la extinción del Cisma en Castilla er bien conocida (cf. Andrés Ivarn, 



miento tal y ceguera será frivolidad disculpable en el historiador del 
sermón castellano medieval que se va quedando irremisiblemente sin 
textos originales Convendrá enmendar. 

Es evidente que el manuscrito perteneci6 a la biblioteca del conde 
de Haro; así lo pmeba su presencia en el catálogo que Paz y Mélia 
ordenó sobre inventario antiguo"', pero que no remonta a más allá 
de 1553 01, y cuyo redactor no tenía por qué ser riguroso, según cabe 
esperar de los tiempos. Por otra parte, existía un inventario de la biblio- 
teca con la que enriqueció el conde de Haro en 1455 su fundacibn del 
Hospital de la Vera Cruz en su villa de Medina de Pomar. En éste no 
fignra un libro de sermones de Pedro Marín. Pero conviene tener en 
cuenta que la biblioteca de la fundación "no era la particular de la 
familia y casa de Velasco, ni siquiera la del conde, propiamente dicha, 
sino la parte de su colección que consideraba más apropiada a las 
necesidades y fines del Hospital", según advierte Jeremy Lawrance, 
moderno editor de ambos Catálogo de 1553 e Inventario de 1455, este 
último por él redescubiertoo2. Por todo ello es razonable pensar que 
la obra atribuida a Marín ingresó en la biblioteca del conde después 
de 1455, o bien había decidido éste reservársela para sí. 

Pero las endebles bases que sostienen la existencia de un Pedro 
Marín autor de la obra y sermones que conserva el manuscrito, así 
como también la estrechísima relación, que más abajo probamos, que 
tienen estos sermones con la producción vicentina, me parece que obli- 
gan a replantear la cuestibn de la autoría. Permítaseme ahora un nuevo 
razonamiento de orden bibliográfico, que apuntalará más lo que se 
expone: ni en el Católogo ni en el Inventario se relaciona, según se ha 
dicho, ningún códice vicentino, pero es posible mantener que sí lo 

El P.  Pedro Mad, embniodor de la raim de A m g h  D.' Mond de Luna, AIA. 111, 1915, 
págs. 108-115). Sobre lar buenas relacione9 entre este franciscano y la casa real de 
Cartilla, véase la cartn al infnnte Marti, publicada por Rubi6 en Documents ..., ob. cit., 
11, págs. 335-336. No parece probable la identificación de éste con el que entrega a1 
conde de Haro los sermones en romance, habida cuenta de las discordancias cronol6. 
picas. El carácter franciscano tampoca cuadra con la doctrina de la colección. 

89. Vhanse Iss consideraciones que a este respecto fomula en Dos estudios ..., 
ab. cit., págs. 13-14. 

90. Biblioteca futidada por el conde de Hom en 1455, RABM, 3.' época, 1, 1897, 
págs. 18.24, 60-66, 156-163, 255-262, 452-462; IV, 1900, págs. 535-541, 662-667; 
VI, 1902, págs. 198.206, 312.382; VII, 1902, ~ a g ~ .  51.~5; XIX, 1908, 124.136; 
XX, 1909, págs. 277-289. El códice atribuido a Marin se derniio cn 1, 1897, págs. 156- 
I S? . 

91. Biblioteca fundada ..., ab. cit., 1, 1897, págs. 21-22. 
92. Nueuo luz sobra & biblioteca del conde de Horo, "El Czotal6n. Anuaric de 

filologis española", 1, 1984, en piensa. 



poseía el conde. En una de las hojas de guarda del Tratado sobre la 
justicia de la vida espiritual, de Pedro Gómez Barroso (ms. 9299 de 
la Biblioteca Nacional de Madrid; n.O 60 del catálogo de Lawrance), 
se relacionan una serie de títulos; a saber: "Este libro del Arzobispo de 
Sevilla. - El libro de Vergel de Consolacion. -E1 libro de Sant Ber- 
naldo. -El libro de Bartolo. -(El libro del Caballero Cifar. - El libro 
de Calila e Digna. -El libro que fizo maestre Juan contra los judios. - 
El libro de los sermones de fray Vicente" ". Esta relación tiene todo el 
carácter del típico inventario de circunstancias de la propia biblioteca 
que se consigna en un libro de los que la conforman. Algunos de  esos 
títulos están en el Catdlogo y en el Inventario. Si no es errada esta 
hipótesis, figuraba en la biblioteca de Haro un sermonario desan  Vi- 
cente en romance, que, como más abajo exponemos, sería este atribuido 
a Madn por el catalogador de  1553, que, lejos ya del redactor del pe- 
queño lnuentario y, desde luego, de la época de adquisición y uso del 
libro, lo rebautizó y adjudicó a un nuevo autor tomando datos internos 
propios del manuscrito. 

Volviendo a éste, un análisis de su materia soriptoria y otras 
circunstancias externas parecía mostrar que, aunque la letra bastarda 
gótica aragonesa podría remontar al primer tercio del siglo xv B4, a l p -  
nos de  sus cuadernillos llevan marca de  papel usada en Cataluiia hacia 
1450g5. Pero, por si todo fuera poco, el análisis de los textos muestra 
la estrechísima relacibn con otros de san Vicente, por más que una 
lectura superficial o aligerada no encontraba las insistencias ten~áticas 
a que nos tiene acostumbrados el predicador del fin del mundo. Así, el 
primero de los sermones''e trata el tema de postrimerías, pero en un 
tono que se desprendería acaso de una revisión cuidadosa de obras de 
san Vicente hecha durante el siglo xv. Pero algunas relaciones materia- 

93. Tomo el registra de P a z  y Mélia, Biblioteca funda da..., ob. cit., 1, 1897, 
pág. 255; mmpleto alguno de los iteni que no ontiende Paz y Mélia a base de J. Amador 
de los Ríos, Historin cdtica ..., ob. cit., V, pág. 226, nata 1. Al comentar su n." 60, 
J. Lawrance llama la atencibn sobre "el fragmento de un antiguo inventario de ocho 
libros, escrito en letra dcl siglo xv en la hoia de guarda, cortada y toscamente restaura- 
da, que incluye titulas tan interesantes mmo el Caballero Cifar y el Cal& e Digna. 
La presencia de los sermones de fray Vicente Ferrer sugiere una datacibn del sigla xv in.". 

94. Consulté alle por el año 1977 m n  el profesor Manel Mundb, y el reconocido 
palehgrafo no vio inconveniente para esa datación. 

95. Concretamente, la filigrana de Rriquet, Les flligmnes, n.' 2064, es parecida 
n la nuestra, pero distinta, dentro de un m p o  común de marcas de papel (véase F. Ba- 
farull y Sans, Lo heráldico sn la filigrana del papal, Barcelona, 1901, págs. 6061). Pem 
no es dificil, atendiendo al tip dc letra, que el manuscrito sea efectivamente anterior. 

96. Es el número 1 del Catálogo, y la publiqué como sphndice a la obra de F. Rico, 
Predicación y literatu?a ..., ob. cit., con erratas. subsanadas en la nueva edicibn. 



les se podrían establecer. La famosa alegoría aprovechada por Gautier 
de Chitillon, y que, como ha mostrado Francisco Ricos', remonta a 
un lugar del Opus imperfectum super Matheum del pseudo san Juan 
Crisóstomo, es utilizada en el cuerpo de este primer sermón, pero apa- 
rece también en contexto parecido y con equivalentes referencias en 
uno de los Sermons de Quaresma de san VicenteQ8. 

Se advierte, sin embargo, que el tono de este sermón y, en parte, 
de los otros, no es equivalente al de  san Vicente que nos presentan 
algunas piezas latinas y las romances catalanas y castellanas. Pero no 
extrañará en un moralista el uso de un Petrarca sentenciario ", ni, por 
supuesto, el de un Boecio tradicional en estos gajes loa, ni una cita de 
Hércules a través de san Agustín. Extraña mucho más que en un con- 
texto de postrimerías esbé ausente una larga exposición de AntichíLrto. 
Pero no se debe olvidar que el tono y el propio carácter externo de la 
mayoría de estas piezas muestran la elaboración a que han sido some- 
tidas lo1. 

,El segundo sermón de la serie permite un acercamiento mayor a 
san Vicente. Por una parte, se muestra descarnado de los elementos 
oratorios típicos, con sólo la armazón teológica y apenas sostenido por 
una ilación lógica muy resumida, aparte la premura evidenciada por las 
citas. La cercanía de esta pieza a una reportatio la demuestra su propia 
extensión, que no llega a dos folios. Como éste ser& otro sermón catalán 

97. F .  Rico, 08 Source, Meantng and Fom in Walter of ChAtillon's "Versa sst in 
luch<m", Barcelona, 1977, págs. 1620. 

98. Véase Quaresma de Sanr Vicetu Fewer ..., ob. cit., págs. 38-39, ~rrespondien- 
toa al s e d n  VII, in  di^ aaboti. 

99. "Dize Francisco Petrarcba que la femosura de la juventud non es stibile nen 
d d b i l e ,  por quanta non es menor que el tienpo que viene con ella e fue con ella: faze 
estar quedo el tienpo, si piiedes, por benhira Mn él poderAs fazer estar la forma de la 
juventud" (cita de De remediis, 1, i, bastante literal). 'Can todo, obs6rvese que las predi- 
cadores más eshictos no vacilaran en servirse, por ejemplo, del De remediis", con 
palabras del maestro F. Rico (Petrarca y el "humanismo catalrin", "Actes del si& coEloqui 
internacional de Ilengiia i literatura catalanes", Abadia de hlontsemat, 1983, pág. 283): 
el uso por parte de san Vicente Ferrer aún ensombrece --o aclara- más la cuesti6n. 

100. O un Catón, a quien se llama "el poeta", según su uso escolu en la edad 
media en varias adaptaciones y refundiciones. 

101. Tampoco debe olvidarse que sabemos poco de la manera de predicar de san 
Viccnte antcs de la famosa revelación de 1398; por entonces había sido famoso predi- 
cador en Valencia, en cuya catedral regentó el estudio de teologia, y, según los cronistas 
espafioles, alcanzú Bnito en Castilla durante la estancia al lado del logado el cardenal 
de Luna, por más gue la conversidn de Pablo de Santa María, que se le atribuye por 
esos años, ser6 pura leyenda, aunque ambas colaborazon durante años al lado del reciente 
papa Luna ("&se L. Serrano, Los conversos D.  Pablo de Santa Mada y D.  Alfonso de 
Cartagema, Madrid, 1942, pág. 31; para la conversión, vease la pág. 57, nota 17, sal. 
vado el errar histórica). 
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del santo, por más que sus introducciones dseran. Pero en  las di& 
siones, que pewiven con más seguridad cercanas a su estado prístino 
oral 'O2, se advierten ya los paralelos: 

Ara yo s6 en la mat&ria, e he cer- 
quat quantes maneres s6n de bB a 
morir, e he'n trobades IIU". La pri- 
mera és que alguns moren ab Déu 
graciosament; la 2' és: altres moren 
per Déu virtuosament; la 3': altres 
moren ves D6u volunthriament; la 
4": altres moren dins Déu perfeta- 
ment. 

Donchs, la primera manera de hé 
morir, és de algunes persones que 
moren ah DBu graciosament. E qui 
s6n aquests? Los infants innocens, 
aprés que s6n bategats, o en aquel1 
any o més, ans que no facen peccat 
mortal: si mor axi aquesta td cria- 
tura en aquella innodncia babtismal, 
mor ab DBu graciosament 'm. 

E para su prosecución, en la sacra 
Scrictura se fallan quatro maneras de 
bien morir: algunas personas mueren 
con Dios dellectabilemente; algunas 
personas mueren por Dios preciosa- 
mente; algunas personas mueren a 
Dios graciosamente; algunas perso- 
nas mueren en Dios gloriosamente ... 
E quanto a lo primero, las personas 
que mueren con Dios delectabele- 
mente son los chiquitos e chiquitas 
que falecen después del baptismo 
ante que vengan en años que pue- 
den iuzgar entre bien e mal, e se- 
guir el mal e de fecho lo siguan; o 
ayan discrecibn para proponer de se- 
guirlo 1". 

No sera azar la utilización de un procedimiento de d i h i o  intra no 
de  los más comunes 'O6, ni, desde luego, podemos perder de vista algún 
catalanismo o aragonesismo, como los diminutivos en  -ito, a los que  
tan afecto se muestra san Vicentelo? Se separan despubs los textos de  
una idéntica letra; pero, como resultado propio de  dos sennones predi- 
cados en  distinta época, el contenido teológico es el mismo, por más 
que el texto castellano más resumido deja de lado la elocuencia vicen- 
tina de las similitudines y exempla, aunque ambos desarrollan la 

102. Véase mis abajo, al referirnos a lo que conservan siempre en lengua romance 
las repovtationes que integran el cbdice del Corpus Chnrti de Valencia. 

103. Es el sermón de la "feria n post o c t ~ u a m  Ascension(s", editado por J. Sanchip 
Sivera, en Sant Vicent Fener. Semrons, 1, 'Els nostres clhssics", Barcelona, 1932. 
págs. 67-75; nuestra cita en la pág. 68. 

104. Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 9433, fol. l l v  de la segunda foliación. 
105. Es un modo de la diuisio w onba, consistente en "substituer aux fomen 

gramaticales du texte sacré des cas derives par voie de conjugakon ou de d8clinaisad' 
(E. Gilson, Miehel Mbnot et lo technique du se-n médiéoal, en Les idées et les lenres, 
Parir, 195SP, pigs. 122-123). 

106. "Els diminutius sbn malt fregiients en els S s m w ,  cosa que no en$ sarprh, 
ia que és una de les caracteristiques de restil dlaquial" (G. Schib, Vocdbulnri de Banc 
Vicent Fener, Barcelona, 1977, pig. 249). Véase Alrnuan, L'Exemplum ..., ab. cit., 
pig. 304, nota 17. Por otra parte, los aragoneiisrnon y catalanismos son numerarai en 
nuestro texto. 
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questio "si los iiifants petits que no són batejats moren axí, si entren en 
paraís" *O7. 

Harb gracia al lector de más ejemplos con equivalencias, pero con- 
viene advertir que el resto sigue la misma línea: en la versión catalana, 
riqueza expresiva, amplificación por medio de exempla; en la castella- 
na, rigurosidad teológica, descainamiento de citas. Ambos, sin embargo 
y por ejemplo, concluyen todos sus miembros con las mismas autori- 
dades. Menores diferencias teológicas, algunas en las autoridades coni- 
probantes, concomitancias con otros lugares vicentinosioR, apuntan 
hacia la fijación del lugar real de  esta pieza: será resultado estenatono 
distinto del anterior; subyacerán reportatioms distintas, o, con más se- 
guridad, dos sermones distintos de dos fechas diversas '". 

El sermbn que sigue (n: 3 del Catálogo) sería predicado un cuarto 
domingo despu6s de Pentecostés. Frente a la concreción del anterior, 
éste se presenta elaboradisimo: la primera parte constituye un comen- 
tario extenso a la q. 21 de la primera parte de la Summu theologicu, 
con el texto en tono escolástico de calidad. E n  esta parte se advierten 
concordancias con otras piezas del santo. Por ejemplo: 

Et numquid potest homo appellare 
a Rege, seu Papa, ve1 Imperatore? 
Dico quod sic, non de eodem ad 
alium, sed de una curia ad aliam, ut 
fit saepe, quia de Curia Officialis ap- 
pellatur ad Curiam Episcopi, et ab 
illa Curia ad Curiam Archiepiscopi. 
Idem de Cuna Regis Dei. Deus ha- 
bet duas Curias in quibus dantur 
sententiae. Prima est Iustitie, secnn- 

Ymaginan los doctores que dos son 
las virtudes que tienen inperio e jur- 
dici6n para exercer el juyzio de las 
cabsas delantre Dios, e esto para 
o);rlas, e finalmente para finecerlas 
por sentencia. E éstas son la miseri- 
cordia e la iusticia, mas la misericor- 
dia tiene mayor inperio e más alto 
dominio que la iusticia. E por ende 
de la curia de la iusti$[i]a ay apella- 

107. Cf. el texto castellmo, en relación con el catalán: "Non es asi de los fiios de 
la manceba, canvien a saber de los fijos de Dios ~ o r  sala nahralera, que non san bab- 
tizados. Estos non heredan con los fijos de In libre, que es la madre santa Igleia. Dktos 
dize sant Pablo (Prima Thimolheum, cluarto): eNollumus vos ignora re...^" (ms. cit., 
fol. 124.  

108. Por ejemplo, la similitud de oia = poenitentia ("Llámasse la penitencia camino 
par el qual la  persona se allega a Dios por las dietas de contricción, mnfessión, satb- 
fación ...", fol. 12r). que no figura en la  versión catalana (pero si forma parte de un 
acendrado mrpus nlegórico: cf. P. Berchorii dictionorium seu rewrtodurn mamlis, Ve- 
necia, 1589, vol. 111, págs. 427-429), la utiliza san Vicente en otras ocasiones: "Tres 
dies habet poenitentiim: sicilicet eonbictionem. confessionem, et satisfactione" (Sancti 
VincontIt Ferrorii.. . opera, T o M  secundi pars prima, Valencia, 1964, pág. 188; vease 
tarnbien Tomus tertiur, Valencia, 1695, p k s .  85, 391). 

109. Vease con la misma estructura y tema otro sermón, en Sant Viceiit Ferrer, 
Sermow, 111, ed. Gret Schib, págs. 283-287. Y el que mAs abajo mencionamos, proce- 
dente del manusyito del Corpus Chrinti. 



da est misericordiae. De quibus in- 
quit David in Psalm. 109, v. 1: Mi. 
sericordiam et iudicium cantaba tibi, 
Domine. Et quamdiu sumus in hac 
vita, Curia misericordie est maior. 
Authoritas: Superexaltat misericor- 
diam iudidum ... Nota ad hoc duo 
exempla de Biblia, de Veteri Testa- 
rnenti. Primum de David.., 110, 

ción a la corte de la misericordia, así 
como a superior, así como de la an- 
diencia del obispo comúnmente ape- 
lan para delantre el santo Padre. 
E, así, misericordia exaltad iudicium 
(Jacobi 2"). Exenplo desto tenemos 
en el segundo libro de los Reys, 
en el capítulo dozeno: el rey Da- 
vid juntamente cometib tres pecca- 
dos.. . 1". 

Pero el tema es enriquecido en el sermón castellano con cierta dra- 
matización, aumentando la serie de  citas y promoviendo de hecho el 
proceso jurídico. El propio autor recuerda su modelo, el de Robert 
Holcoth a propósito del proceso de san Pedro, quien "en el libro suyo 
que se dize Postille Sapientie devotamente reza los processos fechos en 
las cortes de la misericordia e de la iusticia contra el pecador, e las 
sentencias que ende dan pro e contra". Lo que a continuación se resu- 
me también dramáticamente y alternando el latín de las citas y el 
romance en una suerte de estilo mixto. Pero la pmeba del gusto de  
san Vicente por el tema es que, como otros predicadores dominicanos, 
10 utiliza en otras ocasiones l". 

Nuestro sermón es ahora una versión mucho más completa que la 
que presentan el resto de fuentes latinas en la obra del santo. Se per- 
mite hasta la inclusión de un par de exemplo ]la y a lgun~s  similitudines 

110. Soncti Vincentii Ferrarii ... opero, Tomi secundi par5 prima, paz. 219. 
111. Ms. cit., fol. 21r. 
112. "Unde apparet quod in boc mundo Deus habet 2 sententias ad judieandum. 

1" est justitie in que. servus fuit condempnatus, diam misericordiam ad quam appelavit 
dicens: potienciom Iinbe in me, etc. et sententin fnit revacata; ymo plus quam peteret 
sibi fuit mllatum: Petivit dilationem, et obtinuit remissionem. (De hujurmodi curiir, 
David psalmo 100): Mi8ericordiom d ivdictum cantaba tibi Domine. Curia autem miso- 
ricordiae nunc praeceliit, ps. 144: Miselicordla eiua super omnio opera eius. Jac. 2. 
St~per eznltat misericordia judinum" (ms. 477 del convento de los dominicos de Pemgia, 
apud FagAs, Histoire ..., ab. cit., 11, pags. 421-422; sobre la importancia de este manus- 
crito y su caracter de gnipn de mamorialio ssnnonum, vease Brettle, San Vicente FB- 
m,.. , ab. cit.. pága. 107-111). 

113. "E para concordanpa da to  se lee en Vitis pahum de un monesterio mucha 
rico e abastado por la gran liberalidat que abian los religiosos dBI a los pobres; de que 
cessaron de &ver canpassión, benieran a padecer fanbre de pobreza. E fecha qiiesti6n 
sobr'ella a un santo varón, respondi6: -Dos canpañeros sollen morar en este mones- 
terio; el uno abla por nanbre frater Date e el octro frater Dabitu; vosotros alanca~tes 
o1 primem e el segundo non quiso morar en vuestro moncsteM sin éP' (ms. cit., fol. 25"). 
Versión de un popular ejemplo sobre la limosna, que se halla en multitud de recopila- 
ciones (véase, por ejemplo, en Recull de ezimglis e miracles, gestes e fdules, ed. A. AguG 
ló, Bsrcelann, 1881, 11, pigs. 290-291); otras testimonias, en Tubach, Index exemplo- 
rum..., ob. cit., n." 1438). Otro ejemplo es hagiográfico, de la vida de san Matin 



naturalesn4. Y hasta se pueden percibir fragmentos latinos del repor- 
tato? "5. 

El cuarto de los sermones, para la fiesta de san Pedro, presenta 
tambien características propias y equivalencias con otros vicentinos. 
La mitad de la versión castellana es una introducción en la que se 
justifica el uso de los cuatro sentidos usados en la exégesis como sólo 
propios para la exposición de la sagrada Escritura. Por más que la 
versión latina carezca de esta introducción, no es ajena al santo la cos- 
tumbre de introducir en determinadas ocasiones con gala teológica y 
especulativa Tampoco deja de ser significativo este alegato cultural 
de san Vicente, un fray Vicente que no podría ver con buenos ojos 
la inflación del método exegético, que veía aumentar en su tiempo con 
los paganos redivivos. Es, al cabo, la sensibilidad del que hostiga a 
Dante y a Virgilio "l .  

Esa introducción, que se me antoja de circunstancias muy especia- 
les (¿discurso ante magnates, clérigos, escolares?, ¿redacción especial de 
un sermón?), desemboca naturalmente en la división del thema al ser 

(tambikn presente en el Recull, como en o m s  textos; cf. Tubach, Inder exemplorum ..., 
ob. cit., n." 3192). Sblo un exemplum puedo hallar en el s e d n  n: 4: "Así acaeció a 
un gran pecador lancada en todo peccado, el qual enduzido por devotas personm veno 
a la igleia a confesibn; e como estudiesse a la puerta una santa persona vido cbmo 
siete diablos la tllavan con siete cadenas porque non entrasse en la igleis. Enpero entró; 
que por fuertes qus sean los sphitos malas non pueden faqar el libre arbitno de la 
persona" (fol. 4 2 i ~ ;  para este tema, véase Tubach, lndex exempbrum .... ob. cit., 
n.O 925). 

114. Una buena ~orción ~ m c e d e  del bertisrio; por ejemplo: "podemos esto con- 
tenplar en las anUnalias brutas, en los elephantes primero, que si alguno cae en tierra, 
por quanto non se ~ u e d e  levantar, vienen prestamente todos las octros a ayudarlo. 
Parece esto lo segundo en las yégoas, que si alguna muere, las octras toman el potrico, 
e crianlo entre si. Esso mesmo en el lebn, el qual quanda quiere comer perdona a las 
snimalias chicas e enfermas, fuera quando a mucha gran fame. Lo segundo, puédessc 
esto conoscer en las aves del cielo. Las cegüeiias, la primero, a 9"s padres vieios ponen 
en el nido e allí los mantienen. Lo segundo, en el hguila, que la casa que lieva phrtels 
con las actras aves que le siguen...", continuando con todos las animales del reina 
animal en esta exposicidn ambrosiana de misericordia creaturarum. 

115. Véase, por ejemplo, en el fol. 25" le atrmcibn que sufre la lengua por la 
insiEtonte cita bíblica y par el uso de la Gbssa. 

116. Véase, par ejemplo, la introduccibn de carhcter teolbgieo en uno de los ser- 
mones da Penigia, apud Faghs, HistoSre ..., ob. cit., 11, pAgs. 40%406. 

117. Cf. M. de Riquer, Histddn ..., ob. cit., 11, pags. 258-259. Una antalogia de 
textos vicentinor sobre la ~redicacibn puede versa en Págines escollides de san Vicent 
Ferrev, Seleeció i anotació de Joan Fuster, Barcelona, 1955, p8gs. 54-62. A este respecto 
es de capital inipoitaticia el antecedente de la reforma dominicana Domenim Cavalca, 
o quien tendd presente sin Vicente cuando aquEl criticaba "quei predicatori che cercano 
sottiglierze, curiosith e raffinatezzc e si aindegnaiio di predicare gli erempi e l i  mlrmli  
delli santi, diccndo che sono mse de fanciulli e da femmioes ..." (V. Coletti, Parole &l 
pulpito. Chiesn e mvimenti religiosi tra latino e volgare neli'italfa del Medioevo e del 
Rinoscimcnto, Cassle Munfzrrato, 1983, phg. 71). 



tratado desde tres de los sentidos posibles "8, lo que concuerda con el 
sem6n latino de la fiesta de  san Pedro: 

De materia et Festo hodierno Beati 
Petri volo praedicare, et vobis dare 
tres declarationes. Prima, ent Histo- 
rica seu Literalis. Secunda, ent Alle- 
gorica et Figuralis. Tertia, erit Tro- 
pologica et Moralis ... Dico primo: 
Quod prima declaratio erit Historica 
et Literalis. Secundum quod legitur 
in textu Biblie Act. 12. A v. 1. ille 
malus rex Herodes (non ille qui in- 
terfecit innocentes; quia ille diceba- 
tur Herodes Ascalonita, et iste qui 
cepit Petmm vocabatur Agrippa) qui 
venit noviter constitutus rex su- 
per Iudaeam ab Imperatore Roma- 
no. .. 119. 

E al presente declararse a según tres 
dellos: lo primero, se@ el ystórico 
e literal; lo segundo, según el allegó- 
rico e figura]; lo tercero, según tro- 
pollógico e moral ... E quanto al pri- 
mero, que es el sentido ystórico e 
literal, lleysse en el texto de la Bi- 
blia que el rey malo Herodes, non 
el ascalonita, que mató los ignocen- 
tes, mas Agripa, novamente consti- 
tuido rey por el inperador de Roma 
sobre tierra de Iudá ... la. 

Pero también aqui algunas omisiones de citas y pasajes diferencian 
las versiones, aunque no sustancialmente. Pero si enfrentamos dos 
pasajes 

(Quantum ad tertium dixi: quod ter- 
tia declaratio esset Tropologica et 
Moralis. Pro qua notavi octo puncta 
in liberatione Beati Petri, significan- 
tia octo que Deus facit, volens lihe- 
rare peccatorem a carcere, et vuit 
ipsum reducere ad bonam vitam. Pri- 
mo, Angelus illuminavit carcerem. 
Secundo, percussit in latere Pehum. 
Tertio, Pehus erexit se. Quarto, ce- 
ciderunt catene. Quinto, Petms prae- 
cinxit se. Sexto, calciavit se. Septimo, 
circumdedit.' sibi vestimentum. Octa- 
vo, secutus est Angelum 121. 

Puedesse lo tercero e postrimero ex- 
poner tropológica e moralmente. 
E para esto es de notar ocho pun- 
tos en la liberación de san Pedro: 
el primero, illuminación del cárcel; 
lo segundo, tocamiento en el costa- 
do; lo tercero, levantamiento de Pe- 
dro; lo quarto, ronpemiento de ca- 
denas; lo quinto, Pedro ciñióse; lo 
sexto, calc6sse; lo sexteno, cercósse 
de su manto; lo octavo, seguió al 
ángel " z ) ,  

118. Es tino de los modos üiosóficos de desm110. 
119. Sancti Vincentil Farrani ... opero, Tomus tertius, phgs. 364-365. 
120. Ms. cit., fol. 39". 
121. Soncti Vincentii Ferrorii... opera, Tornus teitius, p6g. 368. 
122. Ms. cit., fol. 41". 



se advierte en seguida que en esta subdivisión cabría esperar una serie 
de cláusulas rimadas, naturales en estos casos. El texto latino habrá 
diluido la rima que utilizaría san Vicente en este caso, y la versión 
castellana ha partido del texto latino (nótese el carácter más abreviado 
de dsta en los pasajes comparados); por tanto, sin capacidad posible 
para la restitución del tono oral I2S. 

Recapitulando, en fin, evidencias bibliográficas y tan claras inter- 
dependencia~ como las aducidas parecen demostrar que los sermones 
atribuidos a Pedro Marín son versiones de otros tantos de san Vicente 
Ferrer, esos sermones de fray Vicente que figuraban en la colección 
del conde de IIaro, y cuyo catalogador antiguo sabía a la perfección 
el autor. Hay que notar que &tos se presentan sin solución de conti- 
nuidad en el ciclo litúrgico, de donde se puede derivar una actividad 
selectiva por parte de un interesado, que, partiendo de reportationes 
latinas, presenta una secuencia independiente de las grandes coleccio- 
nes, esqueje de la inmensa labor de san Vicente. 

En esto lleva toda la razón Joan Fuster al recalcar que "hem de 
tenir present que les reportac+ms només valen com un residu, com un 
oestigi escrit. Si l'oratbria 6s realmeut un genere literari +osa que 
ignoro i que, per altra part, no m'importa-, no hi ha dubte que es 
tracta d'un genere literari de trigica fungibilitat: els oradors famosos 
de tots els teinps estan condemnats a no poder-se justificar la fama sin6 
cl'una manera deficient, a través de la lletra morta, quan la millor zona 
del seu geni, és a dir, allb que feia que la seva paraula vibrés i conta- 
g i é ~  la seva vihració a un públic, es perd sense remei en el remolí fuga9 
del instant" *4; que es decu aproximadamente lo mismo que el infor- 

123. VBase la nota 102. Téngase en cuenta que esta tipo de miembros de una 
división rimados es propia también de la predicación dominicana y kanciscana; la rem- 
miends como ornotw R. de Basevorn (opud Th. M. Charland, Ades proedicnndi. C o d  
bution d Phlstoira de lo rhdtorlque au Moyen Age, Pds-Onawa, 1936, pigs. 153-154; 
véanse tambien las consideraciones formuladas por C. Delcomo, Giordano da Pisa e 
I'antico pmdicuione uolgare, Florencia, 1975, págs. 161 y sigr.). 

124. Jaan Furter, L'orotdria de ~ont Vicens Ferrer, ob. cit., pig. 38. También se 
ha entendido sobre el problema de la repottntio Sanchis Sivera, en San Vicent Ferrer, 
Semons de Quarem u..., ah. cit., phgs. xxw y sigs., quien es el primero en plantearse 
con altura el problema técnico, períeccionando la clnsi6caci6n de Fsghs. 



mador de Fernando de Antequera en 1411. Pero, a pesar de todo, el 
reportatoí es rigurosamente contemporáneo del orador, cuya escritura 
coetánea al acto oral es la única fiablemente válida, o por lo menos en 
un alto porcentaje, para que ahora enjuiciemos no sólo el integumento 
del sermón, sino también el cortex linguístico de una pieza oratoria, 
vale lo mismo que un sermón. 

Por lo que a san Vicente Ferrer se refiere, su caso es rigurosamente 
paralelo al de otros predicadores que, como Giordano da Pisa, tarnbiQn 
dominico, han tenido plena seguridad de la lengua vulgar en que pre- 
dicaban. Seguramente, los resultados sociorreligiosos, e incluso políti- 
cos, que el predicador de órdenes mendicantes obtenía con su lengua 
vulgar han condicionado tanto ésta como la pura conciencia de  una 
nueva Qpoca del vulgar, como la "simpatía" por la lengua nativa"&. 
Es el caso que los estudios del uso lingüístico del santo se han condi- 
cionado más por u n  prurito de sentimentalismo que mirando los resul- 
tados y las propias intenciones de un movedor de masas, cuyo fin, en 
todo caso, era la reforma de la Cristiandad, por cima de sentimientos 
patrios de cualquier laya. Pero previa a esta questio subyacia otra, que 
parece siempre obligatoria en cualquier historiador romancista del 
sermón medieval: si el predicador usaba la lengua latina o la romance 
en sus sermones. Se ha evaluado el hecho significativo de la conserva- 
ción de testimonios franceses primitivos de sermones de san Bernar- 
do lZ8; se han agotado todas las posibilidades a la luz de las colecciones 
de sermones romances más antiguas 12' (incluso se ha podido plantear 

125. Vease el iratamienta de cste problema en un ámbito socidingiiistico Y culhual 
al mismo tiempo, analizado por V. Caletti, Pomle do1 pulvifa..., ob. cit., p k s .  54-71. 
La primera evaluación mmpleta, desde el punta de vista lingüístico, de san Vicente la 
tenemos ahora en el libro da J. M. Nadal y M. Pratn, His tdrb  da h llengua catahm, 
1. Dela inicis o1 ssgk XV, Barcelona, 1982, pigs. 505-525, qne constihiye una síntesis 
ponderada del fenómeno IingUistico vicentino, planteándose el problema lingüístico correc- 
tamente desde el punto de vista de la difusión de las textos, págs. 510-516, y a la zaga 
de las ainclusiones de G. Schib, que mis abaio tenemos en cuenta, y que lleva a admitir 
a los autores: "Akb sals ia ens mostra que les conclusions que puguem triure, basant-nos 
en els manuscrits, sempre mantenen una punta de dubte: nosaltres parlarem de la Ilenpui 
de sant Vicent Femer sense saber mai prou bé si w bacta d'expiessions sutAnticament 
vicentines o si cal atribuir-les al arepartadon> o a la intervencib dels qui elaboraren els 
apunts presos d'oida" (pig. 514). 

126. Vease cbmo resuelve la cuestión Dom J. Leclercq, Etudes sur Soint Bemard 
et le tede de se8 écrits, "Analecta Sacri Ordinis Cirterciensis", IX, 1953, pig. 79. 
Circulaban versiones francesas medievales de sermones latinas (vease Li S e m n  Saint 
Bemart. Alteste frnnz5sische Vbersetzung der hteinischen P~edi@n Bemhords rron 
Clairuaux nach der feuillantiner Handschrift in Povis, ed. W. Foerster, Erlangen, 1885; 
reimpresión: Ginebra, 1980). 

127. V6as.s L. Bourgain, La choire frahiaisa au XZZs sidcle d'oprds les manusnits, 
París, 1879 (reimpresión: Ginebra, 1973), paga. 169-196, con resumen de un estado de 
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sobre Michel Menot, predicador ya muy otoñal). Naturalmente, ésta 
será requisición obligada en el ámbito de las historias del sermón ale- 
mana e inglesa Pero esta cuestión previa, devaluada si atendemos 
a la bibliografía más reciente sobre el tema, ha desembocado en el caso 
de san Vicente Ferrer en la segunda, desplazada también por la segu- 
ridad de que hacen gala los lectores de testimonios antiguos. En pala- 
bras de un buen compendiador, fray Vicente "predicaba siempre en su 
lengua nativa ..." "g. Desde luego, los creyentes venían a justificar vía 
milagro el dato de que predicara en valenciano en Salamanca; los posi- 
tivista~, agnósticos y otros pragmáticos tenían los incontrovertibles tes- 
timonios del proceso editado por Fagks =O. Supongo yo que no mereceré 
la ira de unos ni de otros si me tomo el trabajo de intentar mostrar que 
el santo, en su fervor evangélico y político, predicaba en el idioma de 
sus oyentes, si lo sabía; cuando no, bueno era el materno. 

Y es que por lo que se refiere al proceso de canonización será ne- 
cesario tener en cuenta que se inicib a petición de la orden dominicana 
y sin la práctica participación de elementos penins~lares'~'. Por ello 
los testigos son en su mayoría, cuando súbditos del rey de Aragón, de 

1s cuestión; ahora, el excelente trabajo do M. Zink, Lo prkdication en bngua romne 
aodnt 1300, París, 1976, phgs. 85-114; tambibn, V. Coletti, Parole do1 pulpito ..., ob. cit., 
págs. 54 y sigs. Para lo que de inmediato se dice sobre Menot, vkase A. Gaste, Michel 
Menot, en quelle bngue o-t-il preché?, Casn, 1897 (reimpresión: Ginebra, 1971). pi-  
ginas 517. 

128. Hay que acudir al libro clásico de G. R. Owst, Preaching in Mediewl Engbnd. 
An Inhoduction to S e w n  Manuscnpts of tha Penod c. 1350-1450, Nueva Yoik, 196S0, 
phgs. 223-232. La obra de Owst, sin embargo, recibe ya fuertes criticas desde el medie- 
valisma británico; por ejemplo, Deiek Peanall, hablando del aho I h  de Owst, Litera. 
ture ami Pulpit in Medieuol Engbnd, planteaba que 'its methods, however, are radically 
defective. For al1 the wealth of information and illushations he provides, Owst is limited 
by hk hastility to eschatological religion, his theological naivety, his simpleminded view 
of tlie development of literahire as a progre58 towards a greater Realism, and tha often 
embarrasring entravagance af hio rhetoric" (The Releoonce of Medisual S e m n  Shidias 
to the Studg of Medieval Englisli Lit~roture, ponencia recogida en resumen en "Medieval 
Semon Studies Newslettei', Swposium 1980, pág. 3). A este respecto el padre B a d l o n  
planteó sus Queations ami Problem in Sermon Studies, resumidos en "Medieval Semon 
Shidies Newsletter", Symposium 1979, pig. 5, concentrando todos los prohlernas este- 
nográficos y lingüisticas. Por oha parte, las grandes diferencias entre el latín y cualquier 
lengua no románica han caracterizada y creado un método de estudio o acercamiento 
lingüístico a los textos ingleses o alemanes; como el hispanismo britinico ha hindado 
los estudios del sermón español de la edad media (v6a.e nata 3). algunos principios de 
ese estudia serían malIormacianes a la hora de proyectarlos, desde los estudios sobre el 
sermón y la literahira ingleses, sobre el sermón español medieval. 

129. Biografia y escritos ..., ob. cit., pág. 359. 
130. P. Fagh, Procds de la canonisotian de saint Vincent Fem'er, París, 1904; 

veanse especialmente los casos de págs. 9, 31 y 345. 
131. Adcmás del libro citada en la nata anterior, vense Fagds, Notes et docurnents ..., 

ob. cit., pigs. 378-402. 



por encima de los Pirineos, en donde 16gicamente san Vicente hablaba 
su lengua materna. Otros son más norteños, incluso alemanes, o bien 
italianos, entre los que lógicamente el santo hablaba lo que sabía: ni 
el alemán, ni cualquiera de las lenguas italianas del norte, ni el francés. 
Pero ni un testigo castellano es encuestado. Para nosotros, sin embargo, 
existe el informador de Fernando de Antequera, que no consigna el 
extraordinario hecho que sería hablar en catalán y ser entendido por 
los toledanos. TambiBn contamos con el testimonio del manuscrito del 
Corpus Christi. 

Como se ha dicho, éste recoge reportaticmes de los sermones predi- 
cados durante la misión de Castilla, entre 1411 y 1412132, y siM6 p& 
meramente a Faghs para establecer el itinerario y la frecuencia de la 
predicación, según hemos usado. Llama la atención de inmediato que 
los sermones ahí transcritos conservan sus divisiones en romance, con 
la peculiar rima de estos casos. En ocasiones hay cierta inespecScaci6n 
linguística: 

la primera obra erit de misericordia graciosa; 
la secunda obra, de justicia rigorosa; 
la 3". obra, de dapnac[i]ón infernal; 
k quarta obra, de salvación celestial (fol. 4r). 

En un sermón predicado en Murcia, con t h e m ~  Ecce saEvus factus es, 
se divide: 

p"., el lugar maravillable; 
ij"., la manera muyt agreadable; 
iij"., la fin a todos deseable (fol. 15v). 

En otro sermón predicado en Jumilla sobre Monumentum oidit et ere- 
didit se arrostra así la larga dioisio thematis: 

p"., por abertura del monumento; 
ir., por testimonio de angel santo; 
iij"., por acatamiento de llagas; 
iiij"., por tanyimiento de cuerpo; 
v"., por comer vianda; 
vj"., por andar camino; 

132. Para una descripcibn pormenorizada, v6ase Rrettle, San Vicente Ferrsr ..., 
ab. cit., págs. 95-104. Para los orlgenes del manuscrito, véanse los testimonios analizadas 
por R. Robres, dUn monuscnto de senones origino1 aut6grafo de Son Vtcente Ferrar?, 
BSCC, XXXI, 1955, págs. 239-347. 



vij"., por favllar ractiones; 
viij"., por quebrantamiento de pan; 
x". [sic], por complimiento de scriptura (fol. 28r). i 

Por más que el reportato? se vea obligado a dejar en lengua romance 
unas conclusiones rimadas paia no traicionar excesivamente su propie- 
dad mnemotécnica, puede parecer poca documentación en un discuti- 
ble castellano lleno de aragonesismos. También en el cuerpo del sermón 
se podrán reconocer fragmentos en castellano. En uno de  los de Murcia, 
sobre el t h m a  Beati moriui ..., se lee: 

In omnibus predicationis transactis ego predicavi de vita et virtutihus 
quas debemus hahere nos hivi. Et por buen comiat bolo modo predi- 
c a e  de statu animamm que sunt in alio mundo quomodo stant in 
... mus unusquisque ahisabit se quia omnes babemus mori. Et ut gra- 
cia Dei sit etc. dicamus Ave [Mana]. Istud verbum propositum vult 
dicere bienaventurados son los muertos que mueren en lo senyor, id 
est, nuestro senyor Dios. Et sciatis quod iuvenimus in sancta Smiptura 
quod in tribus maneris monuntur persone: pe., quidam mortui mo- 
riuntur luent de Dios; ij"., quidam cerqua de Dios; iij"., quidam dentro 
[esta palabra sobre tachado] en Dios ... (fol. 181). 

O bien, en un sermón sobre Modicum videbis me... de Chinchilla, se 
intercala este exemplum, que no es la primera vez que lo usaba san Vi- 
cente "3: 

Et hoc sentit quidam qui hahebat magnuin dolorem et desiderabat 
mortem et aparuit ei angelus quod haberet pacienciam nam melius erat 
sibi in hoc mundo facere penitenciam quam in purgatorio. Sed eligit 
magis mori, et ita angelus posuit eum in purgatorio et dicebat: o tray- 
dor de angel, etc. (fol. 431-v). 

Pasajes en los que se nota la celeridad del que abrevia el sermón según 
lo va oyendo, con errores gramaticales, vulgarismos, etc. Pero también 
cuál era el gusto del reportator, que se detiene en tomar al pie de la 
letratodos aquellos pasajes animados que también él sabia que eran 
la sal del modo de hacer vicentino. 

Claro está que se podría concluir que estos sermones los ha escrito 
un castellano, que acude a su lengua cuando le atenaza la celeridad 
en la copia. Pero insistiré que el castellano con aragonesismos se utiliza 

133. Ejemplo muy popular, por otra parte; vease Tubach, Indez exsmpiorum ..., 
ab. cit., n." 4002. 



cuando se reproduce el estilo directo, en las cláusulas de la división 
o cuando se da el equivalente vulgar de un versículo bíblico: los casos 
más invariables de todo el sermón. Pero este escritor es de mano orien- 
tal, caligrafía quizá valenciana o catalana. Y, por otra parte, llevaba 
mucha razón Sanchis Sivera al anotar que los sermones de este códi- 
ce estaban redactados en latín "amb paraules catalanes entremescla- 
des" las. En algún pasaje, efectivamente, se encuentran palabras cata- 
lanas, con la particularidad que sustituyen a otras latinas no muy 
comunes, y a las que el escritor recorrería presionado por la necesidad 
de no perder el hilo. En Chinchilla predica san Vicente sobre Mihi absit 
glor+ari, y hablando de Cristo decía: 

deridebant eum, nam dicebant quidam filius hominis pauperis est, 
scilicet Josef, fuster. et matris eius Maria, una filadora (fol. 47.1). 

&Predicaba san Vicente en una suerte de lengua mixta? A mí me parece 
que el hecho del uso del castellano en lugares capitales del juego ora- 
torio y del clímax del senriúri, evidenciado siempre por el reprtatol; 
frente al uso circunstancial del catalán sólo para sustituir palabras no 
comunes en el latín eclesiástico, habla por sí mismo. Ello sin contar 
que el aragonés era la lengua que durante mucho tiempo san Vicente 
habl6 con los reyes y con el Papa, mientras fue su confesor y su brazo 
derecho. La franquicia entre el castellano y el aragonés era entonces 
resbaladiza, y, por tanto, permitia la pronta asimilación de las dos 
lenguas 136. 

Un ejemplo más fijará en su punto mi tesis. También en Chinchilla 
advertía a las mujeres contra los adornos del vestido, y, como le venia 
a pelo, critica sus tocados: 

Utilitatem istoruin tocadonini, nam cuu~ veuitis ad me ad benedio 
tionem et flectatis jenua datis mihi in fronte. Et ideo non posum perci- 
pere utilitatem tante superfluitatis nisi unam nescio si vos facitis propter 
illam quedam mulier cum haberet maritum et occidiset quendam; et 

134. Semom de Quaresma ..., ob. cit., pág. x ~ i .  No advirtieron tampoco toda lo 
que había los editores de las obras completas, ed. Rocaberti. 

135. Tradiciundineute habia sido h lengua que 1. cancillería aragansa habia 
usado para su correspondencia con Castilla; era tarnbihn la lengua materna de los reyes 
de Aragón (cf. G. Colón Darnbneeh, Catalanisms, en Eneicbpedio lingüistico hidnica ,  
11, Madrid, 1967, page. 194-197; Poemas costellame de canciowros bilingüm otros 
mnnusnitos barceloneses, ed. Pedro Manuel CCgtedra, Exeter, 1983, págs. vn-vin). Habrh 
que esperar monografías sobre In lengua aragonesa del siglo xv, que aprovechen la h. 
gente documentación del Archivo de la Corona de Aragón, prácticamente virgen. 





IV. LA "EDITIO" DE LOS SERMONES YICENTINOS 

Y EL AVATAR "ESTENATORIO" 

Después de la pmdentísima llamada de atención de Gret Schib 13', 

parece de todo punto necesario, a la hora de enfocar la atención sobre 
cualquier aspecto de la obra de san Vicente, volver sobre todas las 
fuentes de los sermones vicentinos, prestando más atención a coleccio- 
nes que por estar en latín -y no precisamente el latín normalizado 
(pensamiento y forma) de la redacción tolosana- hayan sido normal- 
mente preteridas, en favor de los textos catalanes, siempre los repre- 
sentativos de la canónica "literariedad" 138. Pero no sólo est4 en cues- 
tión el lugar del santo en la historia de la literatura catalana, su uso de 
la lengua materna, etc.; con un positivismo sin rebozos, y de paso bien 
resistente a las modas, nos guiaba el maestro Riquer sobre que "ante 
los sermones publicados en la colección =El5 Nostres ClAssics~ vamos 
un poco vendidos y muy desorientados, pues ignoramos a quihn se está 
dirigiendo el santo, dónde habla, qué edad tiene, de dónde viene y 
a dónde se encamina" lag. Pero, y no es paradoja, casi lo mismo se 
podría decir de toda la producci6n vicentina "oficial", latina y catalana. 

sermón de san Vicente pmpter fletum, se emlica, ademes de por la búsqueda de textos 
devotos sobre la pasión de Cristo (par ejemplo, es muy signiücativa la existencia de dos 
tratados sobre la pasión conformados como un sermón en catalán: Francesc X. Miquel 
i Rossell, La Possiá de Jesucrist, obreta diddctica, en Homenotge a Antoni Rubi6 i Lluch, 
Barcelona, 1936, 1, págs. 311-330; otro mucha mes extenso se halla en la Biblioteca 
Nacional de Madrid, m. 4327, y atribuido a Eiximenis par mana del siglo XVIII: se 
titula T~octat de In Possid a manera de semi6, del que prepara edicibn Raque1 Agunsca, 
de la Universidad Autónoma de Barcelona), también por la novedad y efectividad del 
tema tratado por san Vicente: así, en castellana conservamos das sermones sobre el 
Viernes Santo redactados en forma de tratada y can esh-udura de sermón. 

137. Véase Els snmom da sant Vicent Fewer, en "Actes del tercer coiloqui inter- 
nacional de llengun i literatura catalanes, celebxat a C a h i d g e  del 9 al 14 $abril 
de 1973". Oxford, 1976, págs. 325.336: la conclusión en pág. 336: basándose en una 
falta de continuidad IitGrgica del códice perdida de la Se" de Valencia que contenia, 
como los otros, sumones catalanes, afirma que los ahí recogidos "són una reelaboraci6 
de notes cstenogrhfiques piese per uns aients durant alguns anys". Llamo la atención, 
rin embarga, sobre que ahi se recogen series de sermones predicadas en un lugar o 
varios, en el curro de la que se podría llamar una dieta completa de evangelización 
(véase el articulo de M. de Riquer, Fecha y locdizucián ... ): su unidad y secuencia es 
defendible. 

138. En contra, Brettle sólo consideró la obra latina para el estudio del pensamiento 
literario del santo. Del mismo modo, FagAs hizo pocas concesiones en la edición de las 
Cüuvres de Saint Vincent Ferrier, París, 1909, 1, Serrnom, págs. 35-78, a los textos en 
lengua vulgar. Se ha perdido, según he venido defendiendo, una buena oportunidad 
para poner de maniüesto las entresiior del pensamiento y la inbahistoria evolutiva del 
santo. 

139. M. de Riquer. Fecha g locdiwción .... ob. cit., pág. 152. 



Ahora bien, no es intención mía revisar aqui la obra catalana, sino 
sólo la de exteriorizar algunos pensamientos que atañen a mis intereses 
geográficos y linguísticos I4O actuales. Las conclusiones cautamente ex- 
puestas por Schib apuntan a enfoques, totales de la obra de san Vi- 
cente: probablemente, a la hora de reconstruir el pensaniiento y las 
maneras vicentinas, los textos catalanes de la Seu de Valencia son 
equiparables a colecciones extravagantes tanto latinas como romances 
que han sido "tratadas". Pero incluso algunas de índole paleográfica y 
de transmisión apuntan hacia esa postura extremista. Mateu y Llopis 
advierte que, por lo que se refiere a los copistas, "ya se verá que hubo 
distintas manos y que, según parece, los cuadernos de letra regular y 
uniforme en todo el volumen son producto de un scriptorium monacal, 
o, al menos, de unos copistas dedicados a multiplicar los ejemplares 
de los celebrados sermones de mestre Vicent" 141. Tras de una publi- 
cación como ésta subyace siempre una editio que puede traicionar hasta 
el pensamiento del santo, consecuentemente con su forma142. 

Si reducimos todos estos elementos a sus iúltimas y extremas conse- 
cuencias, estamos estudiando la obra del fraile según los testimonios 
más alejados de su predicación. Pues las colecciones latinas impresas 
y manuscritas, exceptuados el códice de Penigia y el del Corpus Christi 
de Valencia 14" que no han sido publicados sistemáticamente 144, re- 

140. Véase la elocuente claudicacihn de Nadal y Prats, en nota 125. 
141. F. Mateu y Llopis, Obsaruocionea poleogrrlpcns sobre loa manuscritos de las 

~ermones de San Vicente Fewer en In Biblioteca de h catedral de Volencio, "Anales del 
Cenho de Cultura Valenciana", XVI, 1955, pág. 41. Será excesivo hablar aqui de escri- 
torios monacales, aunque la dihisibn múltiple no será extraiia al  6nito que entre los 
laicos hivieion los sernon% del santo, s e d "  venimos mostrando. 

142. Véase más abajo la diferencia enhe dos resultados de reportotiones diversas 
d e  un mismo sembn. 

143. El  de Perugia, durante mucho tiempo considerado autbgrafa, contiene esqueme. 
d e  sermones, que no proceden de UDB report~tio. Lo mismo, en bailador, podria ser el 
fragmento editado par C. Dninel, Un nhn de s e m n  de Saint Vincent Femel. "Biblio- 
theqiie de 1'Bcole d c  Chartes", LXXXV, 1924, págs. 110-117. Los ddices  con sermones 
catalanes, wmo los de Valencia, o como el de la Biblioteca de Catalunya, que contiene 
varios en romance y que identificó J. Perarnau (véase San Vicente Fewer en su úllimo 
uiaie de Vakncia a Barcelano. "Las Provincias", 29 de abril de 1973, phg. 44), a como 
el citado en nota 79, con algunas sermones catalanes, contienen versiones "tratadas". 

144. Del manusci.ito de Perugia ha sido el principal defensor el padre Faghs; lo 
crayb d d i c e  autógrafo, basándose en datos internos, o cuando menos lo crey6 d e  auto- 
ridad incontestable, en el que san Vicente, ya al final de su vida, reonia en serie unos 
memorialio (FagAs, Histuire . . ,  ab. cit., 11, pág. 420). Reprodujo este mismo algunos de 
ellos en I3uures de Soint Vincent Fewier, 1, Sermon~, y 11, especialmente los sermones 
d e  sonctk. Brettle ha restada rigor a las afirmaciones de Fa& (Son Vjcente Fener .... 
ob. cit., págs. 107-111). El manuscrito de Valencia, colegio del Corpus Christi, sirvi6 
a los editores de los Opera de la ed. Rocabertí para completar sermones o bien para 
recabar otros we no se encontraban dentro de 13. redicci6n tolorana. 



montan a la redacción ne oarietur tolosana llevada a cabo a partir de 
1416 o bien dependen de otras recensiones paralelas a la de Tolosa. 
Y, como se ha dicho y puede concluirse del planteamiento de Schib, 
las colecciones valencianas y otras serán redacciones posteriores, que 
han reelaborado con parecido carácter de oficialidad reportationes ca- 
talano-latinas de escribanos que acompañan al santo. Pero, incluso, 
hasta las cercanías y la letra coincidente de las colecciones valencianas 
podrían hacernos concluir sobre la identidad de algunas reportationes 
utilizadas indistintamente por los sabios tolosanos y por los "normali- 
zadores" catalanes. Sería mucho concluir, seguramente. 

Es por todo ello por lo que, al arrostrar una evaluación crítica de 
toda la obra del santo, el éxito de una diversi6cación tipológica aten- 
diendo a razones de t rd i t io  será, sin duda, seguro. Salvadas las circuns- 
tancias de  todo tipo, ejemplos como el estudio de la producción homi- 
lética de san Bernardo de Dom J. Leclercq no son desdeñables, sino, al 
contrario, buen modelo si se agota todo el método. Lo desacertado 
sería intentar, como quiso Fages, "de former un tout ordonné, complet, 
et sans répétitions fastidieuses" 140, a base de los testimonios conserva- 
dos: reproduciríamos anacrónicamente el procedimiento tolosano, o el 
de los editores de los Opera de Valencia, o el de los productores pari- 
sienses de manuales o libros difundidos. Estaríamos tratando los restos 
de la obra de san Vicente como si remontaran a un original en una 
tradición manuscrita de texto escrito, no oral. No tendríamos en cuenta 
el agujero oscuro que separa en una difusión como ésta el original 
irremisiblemente perdido de la primera regularización, en la que no 
participa el autor. 

El sermón medieval, así, se ha conservado en muchas ocasiones por 
razones fortuitas, pero no en tantas como normalmente se cree (me 
refiero a aquel en que no interviene el orador directamente en su publi- 
cación). Los sermones extravagantes en lengua vulgar que constituyen 
esqueje del resto de la producción vicentina, como el sermón del Vier- 
nes Santo editado por Brunel o el valenciano de 1410 sobre la predes- 
tinación, por poner ejemplos de piezas editadas 147, son tambikn y natu- 

145. Vease Brettle, Son Vicente Ferrer ..., ob. cit., p8gs. 78-93. Cf. C. Schib, 
Eh ssmns ..., oh. cit., pág. 326. 

146. (Euores de Sdint Vincent Ferrier ..., ob. cit., 1, Sennons, p8g. 21. 
147. Vease editado a partir de un manuscrito valenciano de propiedad particular 

por F. Mateu y Llopis, Sobre la "troditio" de bs s s e m m s  de San Vicente Fener. El de 
Valencio de 1410 acerca de ln predestinacih, BSCC, XXXV, 1959, p8g~.  139.155, Es 
el mismo sermón. lo que no advierte Mateu y Llopk, que, probablemente a pare de una 



ralmente versiones "tratadas" puede ser que a partir de reportationes 
latino-romances. )Estos textos, romances precisamente, cuestionan por 
sí mismos su oralidad. En cualquier texto ésta será muy difícil de 
puntualizar, pero parece necesario desconfiar de las piezas excesiva- 
mente literarias, teológicas e incluso espontáneas. 

Decía yo antes que el azar en la conservación de sermones no ha 
sido tan buen aliado de los historiadores de la religión y de la litera- 
tura como la propia necesidad del predicador famoso. Hasta la sacie- 
dad se ha repetido el testimonio de su proceso de canonizacibn, por 
el que sabemos que san Vicente iba acompañado de abundantes dis- 
cípulos "manum promptam hahentes". Pero no sabemos lo suficiente 
sobre procedimientos estenográñcos o "reportatorios" para establecer el 
alcance y ligereza de esas manos -descartados ya los intereses y el me- 
canismo intelectual de esos discípulos-148, y sí tenemos testimonios 
incontrovertibles, como el cbdice del Corpus Christi, que evidencian 
que no era mucha. Y descarto, pues no tenemos ninguna pmeba en este 
sentido, sino todo lo contrario, desechado ya el manuscrito de Pem- 
gia'40, la posible participación del santo en la organización o en la 
redacción de sus sermones. Pero sí existiría un proyecto de reunir un 
corpus significativo de la doctrina del maestro, más o menos oficial. 
La prueba está en la redacción tolosana; pero, desgraciadamente, sería 
anacrónico pensar que los reportatores que trabajan con estos intereses 
tengan presente la oportunidad literaria, tras de  la que andamos los 
modernos. Casos como la conservación del manuscrito del Corpus 
Christi en el seno de  la familia Gavaldá, si no probada su realidad his- 
tórica, sí admisible como probable, expresan muy bien hasta qué punto 
el mismo santo considera representativa de su labor una colección de 
reportationes tan actuales y cronolbgicamente 6iadas lS0. También, creo 
que algún sentido tiene el hecho de que el santo se repita, como en 

copia de la catedral de Vich, publie6 Joseph Serra y Campdelecreu, Un semi6 de sant 
Vicene Femr en catald (lo primer ques vublica en aqusst idioma), "La Ven de Mont- 
serrat". 1886. n.O 9 ,  págs. 232, 247-248 y 263.264 (debo esta noticia bibliodeca a - - 

Iaurne Riera i Sans). 
148. Vease L. P. Guenin, Histoire da Ea 8tbMgraphie dnm l'Ant(quit6 et au Moyen 

Ags. Paris, 1908. En general, consúltese la bibliografin reunida por Jose5na y Mala 
Dolores Mateu Ibars, Bibliog~afía naleogrdftco, Rarcelona, 1974, pggs. 110-118. La 
reportotío, fronte a otms procedimientos abreviatorios, no tiene claves taquigráficas 
comunes, y actúa resumiendo (vhanse ahora lzs breves notas de P. Baurgain, 'Z'kdition 
des manurnits", en HLPtoire da l'ddition frorqaise, 1. Le livre conpuerant. Du Moyen 
Aga au milieu du XVZZ' sacie, Paris, 1982, págs. 57-58). 

149. Cf. S. Brettle, Son Vicente Fener ..., ob. cit., phgs. 94-95. 
150. Vhase R. Rabrcn, ¿Un monuscNto de sernones...?, ab. cit. 



algunas ocasiones hemos consignado más arriba: si damos crédito a los 
biógrafos cuando hablan de su biblioteca de predicador, su simpleza, 
será razonable pensar que ésta la integrarían mayoritariamente los 
manuscritos propios, que recogen otras series de sermones parecidos. 

De tal modo que en la labor de los ordenadores tolosanos pueda 
reconocerse acaso una continuación o una efectiva elaboración de la 
idea del propio fray Vicente, por realizar según un procedimiento que, 
atendiendo a san Bernardo, ha formulado perfectamente Leclercq, ex- 
poniendo "les différents opérations qui préckdent l'=édition:. d'un 
sermon: d'abord i'enseignement oral ...; puis la mise par scrit; puis la 
revision; enfin la mise en circnlation" '5'. La escritura prácticamente 
coincide con el acto oral; la revisibn no está a cargo de san Vicente, 
sino de los sabios reunidos en Toulouse, y se hace condicionada por la 
puesta en circulación entre unos destinatarios muy específicos: los 
propios conventos de predicadores lV2. Pero con estos pasos, y como 
ocurriera con parte de la producción de san Bernardo, también se "pr* 
dujeron" sermones después de la muerte de fray V i ~ e n t e ' ~ ~ .  Casi se 
puede decir que toda su obra es posterior a la muerte. Por eso sólo el 
primero de los pasos en la producción del sermón, coincidente con 
el segundo, podría dar la talla de la "literariedad de esta obra. A esta 
luz y con estos antecedentes habrá que entender la labor organizada 
de los discípulos; desde este punto de vista valdría la pena observar 
algunas características de estos códices que contienen reportationes. 

En varias ocasiones se ha explicado la representación de un serm6n 
de san Vicente en el retablo que narra su vida, que, procedente del 
convento de dominicos, se conserva ahora en el Museo de Valencia. 
El santo predica en una iglesia y desde un púlpito, ante vanos oyentes, 
dos de los cuales tienen materiales para escribir: uno de ellos los utiliza 
y el otro nox4. Es Riquer quien explica lo que hacen esos copistas: 
"L'un anava escrivint mentre podia seguir el sant, i quan ja no podia 
retenir els seus mots i no tenia temps per a consignar-los, devia fer un 

151. Dom J. Ledereq, Etudes sur Soint Bemard ..., ob. cit., pig.  56. 
152. Vease Fa&, <Euore8 da Saint Vlncent Ferr i e~ ,  1, S e m n i ,  pág. 5, en donde 

se transcziben unas frases de A. Senensis: "Vincentius Vdcntinu ex ordine Predicato- 
declamator suo temnore omnium celeherrimus. scripsit s e m n u m  tomos tres, qui inter 
sermonnrios scholasticos primas hshent." La imprenta, naturalmente, acabó ron la mayor 
parte de las manuscritos. 

153. "... aprds la mort de saint Bernard on a continué, si i'on peut dire, A .falle 
de saint Berna&" (Leclercg, Etudes sur Saint Bemord.. ., ob. cit., p6g. 47). 

154. V6ase la pormenorizada descripción por M. de Riquer, HloMM ..., oh. cit., 11, 
pQgo. 217-219. 



senyal a Paltre (un cop de colze, o amb la punta del peu) i aquest devia 
reprendre la feina" lS5. Lo que podría concordar al observar un típico 
resultado estenatorio, el manuscrito del Corpus Christi, en donde se 
advierte que el reportator deja huecos en blanco, a juzgar por el hecho 
de que luego con letra más apretada se incorporan pasajes que se dis- 
tinguen del resto tambibn por el diferente tono de la tinta: pasajes 
incorporados que se podrían 'haber recabado de otro colega1". 'En 
ocasiones se incorpora un pedazo de sermón en los márgenes. ¿Y hasta 
qué punto esas notas que se refieren a la vida privada del copista, datos 
sobre su enfermedad y otras notas recordatorias, no son llamadas de 
atención para explicitar la ausencia de piezas de las que se ha de dar 
cuenta? 16'. 

Concretando: la "06cialidad" de estas copias, si no es la misma que 
la que van a tener los sermonarios del santo una vez regularizados tras 
de la revisión, si al menos traiciona ya algo o mucho lo pronunciado. 
Y más por cuanto que la ~eportatio no es un procedimiento taquigrifico, 
sino abreviador. Su resultado, sea cual sea la lengua que se utilice, 
habrá de ser sometido a cierta ampliación para obtener la pieza que 
se ponga en circulación. 

Afortunadamente, se nos presenta en san Vicente un caso tal vez 
único en la historia del sermón medieval -por eso se justscan estas 
meditaciones-, pues conservamos de él tres versiones diferentes de 
un mismo sermón tomadas el mimo día por otros tantos abreviadores. 
De los tres sermones toledanos queda en lengua romance la versión 
más extensa del códice de Cáceres, y las reportationes del informador 
de Fernando de Anteqnera y del códice del Corpus Christi. Será sufi- 
ciente con alegar dos pasajes romances para advertir que, como en la 
traducción, en el propio acto "reportatorio" hay una alta dosis de 
traición: 

Pongamos agora que un rey muy Era vna vez vn grant Rey, muy 
excelente e glorioso e poderoso ibo poderoso, 8 muy glorioso, B muy ex- 
e hedificb una cibdat muy grande e celent, é edificb vna Cibdát muy 
muy excelente e dotbla de muy gran- grand, 8 muy preciosa, B dotola de 

155. idem, pág. 219. Se han interpretada esas figuras como judíos. que toman nota 
para posteriormente polemizar. Por otra parte, no estar4 de mas recordar que la repre- 
sentación pict6rics tendría en cuenta los datos denvados del propio proceso, o tradicio- 
nalmente admitidos coma verdaderos. 

156. Cf. Fols. 166167. No pas6 asto iosdiiertido a1 antiguo pasesor del siglo m, 
interpretó el hecho de otro moda (véase R. Robres, <Un mnuscrifo de setmo- 

nes ... ?, ob. cit., paz. 245). 
157. Cf. Fagen, autires da Saint Vincent Fe~~ ier ,  F, Semwns, págs. 2425. 



des previllegios e libertades maravi- 
llosas. E la gente desta cibdat le fe- 
rieron muchas trayciones e maldades, 
espe~ialmente siete. La primera, que 
los qibdadanos e moradores desta 
cibdat, omes e mugieres, tovieron 
consejo e trabtaron con los enemigos 
capitales del rey contra la fe e ome- 
naje que le fezieron. Este rey llamó- 
los un día e $moles: "Bien sabedes 
el pleyto e omenaje que me avedes 
fecho, e él non enbargante, fablades 
e trabtades con mis enemigos capi- 
tales, lo qual non devedes fazer. 
Dexad de fablar e trabtar con ellos." 

Ellos respondieron: "<E quién so- 
des vos, ribaldo malo e tirano? Salid 
de la cibdat." E, así, ecbáronlo de la 
cibdat a muchas cuchilladas e saetas 
con espadas e ballestas. 

Este rey, desque se vido así echado 
de la cibdat, enbides dezir que le 
diesen las rentas e derechos e tribu- 
tos. E ellos dexieron que non querían. 
E dávanlas a los enemigos del rey. 
E la mugier del rey, que estava en 
la cibdat, despojáronla e acotáronla 
e echáronla fuera con grandes yn- 
jurias. 

Esto así fecho. dexieron: "Pues 
sus fijas non an de quedar ansf; dat 
acá, echémosnos con ellas." E fezi& 
ronlo as?, como sy fuesen putas de 
putería. E después desto dexieron: 
"2Pues su fijo asi ha de quedar? Dat 
acá, matémoslo e despedap5moslo." 

muy grandes privilegios, é estaba 
alli con sus gentes, é catad que las 
gentes de su Cibdát de ficieron mu- 
chas traiciones, entre las cuales, le 
ficieron siete muy grandes, é son es- 
tas que se siguen. La primera trai- 
cion que los cibdadanos é los homes 
de su Cibdát, iban á los enemigos 
del Rey, su Señor, 8 tomaban su 
Consejo con ellos, é el fablamento 
bien lo sabia el Rey é facianle contra 
el pleito é omenage que le habian 
fecho. La segunda traicion: El llam6 
á sus gentes, é des que esto vido dijo: 
"<Non vedes que Yb s6 vuestro Rey, 
6 vuestro Señor natural. 6 me habe- 
des fecho pleito é omenage, é agora 
fablades con mis enemigos?", é la 
gent levantaronse contra él, é echa- 
ronle fuera de la Cibdát deshonra- 
dament. 

La tercera traicion: Que el Rey 
echado de la Cibdát, el Rey mismo, 
con grant humildát enviaba á los sus 
cibdadanos que le diesen siquiera 
solament sus rentas con que podiese 
vivir, é se mantener. E ellos digieron 
que ge las non darian en alguna ma- 
nera, é que non era su Rey; mas 
dabanlas a los enemigos del Rey. 

La cuarta traicion, que digieron: 
"Pues que el Rey es echado fuera, 
vayamos a la Reyna que está en el 
palacio, echemosla fuera"; é toma- 
ron a la Reina, é desnudaronla, e 
azotaronla é echaronla fuera. E ella 
con gran humildat, decia: "¿Non sa- 
bedes que s6 vuesha Reina, mugier 
del Rey vuestro Señor?" E ellos de- 
zian: "Fuera, fuera, rivalda", é asi 
In echaron fuera. La quinta traicion 
fu8 que digieron: "Aun quedan sus 
fijas del Rey en el Palacio." E ellas 
eran. muy fermosas, é ansí como 4 
mancebas, todas las deshonraron a 
saca manto, facian con ellas carna- 



lidades, é deshonraronlas 18 vhd que 
traicionl 

La sesta traicion fué que digieran: 
"Aun queda el Fijo ~lejitimo que debe 
heredar el Trono", B toma101110 é par- 
tieronlo con vn mchillo todo por me- 
dio. iE véd que traicion esta! ... '68. 

Se puede notar en este pasaje cómo la incrustación de &logos interesa 
tanto a uno como a otro. Si se examinan más por extenso ambos resul- 
tados, se advierte cómo el texto más extenso ha sufrido cierta reelabo- 
ración o actualización acorde con el tiempo en que pasara de repoltatio 
a ser tratado. He aquí una referencia al Cisma: 

... tenemos despedacado el Papa, que ... mas y& es partido por medio por 
es fijo de Ihesú Christo, e ya le te- que tenemos dos cristianos: Dios 
nemos cortado e espedacado, que son quiera que non sean partidos por 
tres, e aina avremos quatro, segund tres o por cuatro iogares, cA yá non 
lo fazemos. tan solament es partido por vna par- 

te, mas es yá todo partido'60. 

Supongo que el autor de la Relandn no se equivoca en 1411, cuando 
en la Cristiandad son papas Benedicto XIII, Juan XXIII y Gregorio XII; 
mientras que el adaptador del códice cacereño "trataba" la feportatio 
acaso después de 1415 (concilio de Constanza), puede ser que en el 
tiempo que transcurre entre la muerte de Juan XXIII y la de la renun- 
cia del último papa de Peiiíscola (1429), pero por el tono es posible 
que la redacción se hubiera hecho entre 1415 y 1417 (fecha de la elec- 
ción conciliar de Martin V). 

Tiene inter8s el hecho de que los tres reportutores, que trabajan 
independientemente, uno de los cuales seria de la propia compañía del 
santo y otro trabaja para Fernando de Antequera, tienen especial aten- 
ción en consignar lugares caracterizados por su viveza (diálogos, exem- 
plo, lista de pecados, etc.), hasta el punto de que en el c6dice valentino 
pueda transcribirse u11 apólogo circunstancial cuando apenas se han 
dedicado al sermón íntegro un par de páginas. No sabremos si el que 
escxibe al dictado nos selecciona los materiales que a 81 le interesan, 
o bien aquellos que dan originalidad al sermón, porque son tan irnpor- 
tantes en el cuerpo de éste como las propias sutilidades teológicas. 

158. "La Cruz", 1873, 1, pAgs. 16.17. 
159. Idem, pág. 22. 



A la hora de "tratar" las reportaciones se daba pie a la ampliación 
de unos materiales "realistas" y "vivos": el realismo y la viveza linguís- 
ticos y literarios pueden ser tan apócrifos o más que la regularidad 
teológica de las versiones latinas "tratadas". 

Tenemos, entre el texto tal como lo hemos recibido y el sermón tal 
como se pronunció, un agujero oscuro que sólo es salvable en deter- 
minados aspectos de un sermón, Afortunadamente para la historia 
literaria, en el caso de san Vicente Fener los textos con menos inter- 
mediarios, las reportationes, como las contenidas en el códice del 
Corpus Christi 'de Valencia, transcribeu elementos como emrnpka y 
diálogos que son nuestro objeto, en parte. En peores condiciones esta- 
rán los historiadores de  la lengua. No hay que olvidar que, si intentamos 
sistematizar toda la obra homilética de san Vicente, habrá que esta- 
blecer vanas categorías. Y éstas deben estar condicionadas por un 
planteamiento previo del acto "reportatorio". Y en este punto del origen 
de la e.&io de los sermones de san Vicente se presenta el problema del 
idioma en que el sermón se ha consignado por el reportator. Indepen- 
dientemente de los testimonios del proceso de canonización, observando 
sólo la predicación castellana, la consignación oficial del sermón será 
latina, y el propio reportator, eclesiástico principalmente, utilizará siem- 
pre que pueda la lengua latina. Bien es verdad que ahora no sería 
imposible admitir lo que en tiempos de san Bernardo era bastante 
impensable: que un copista tomara en lengua vulgar el sermón pronun- 
ciado en romance lGO. Tradicionalmente, una buena porción de oyentes 
toman sus notas de oídas: debemos la serie de la Cuaresma de 14% de 
san Bemardino de Siena al interés de legos integrados en una confra- 
temidadi61; otra porción de testimonios medievales así lo probaría. 

160. "En outre, il a pu amiver que des sernon prononcés en langue romaoe aient 
Até, no& ou redigép en latin, les clercs étant alors plus accoutumés B écrire le latin que 
les langues mmanes, dont i'orthographe demeurait impr6cise" (Dom J. Leclercg, Etudes 
sur SainS B e m r d  ..., ob. cit., pág. 79). 

161. Vésse San Bernardino de Siena, Le grediche ualgari, 5 vols., ed. del 
P. C. Cannarozíi, Florencia, 1940-1958; ahora, los artículos recogidos en Bernaidlno 
predlc&ore nella socletd dsl suo ternpore, "Convegni del C e n b  di Studi sulla Spiritus- 
lita medievale", XVI, Rlmini. 1976. Pero San Bemardino dejó revisada por él una obra 
letina extensa, lo que acaso hubiera hecho san Vicente de haber tenido tiempo. El pmce- 
dimiento de redactar el propio predicador una wlección de sermones con unidad litúrgica 
o temática era el común durante la edad media (véase, por ejemplo, G. R. Oivst, 
Pfeoching ln Medieval Englond .... ob. cit., págs. 224-225; A. Lecoy de la Marche, 
La Chnlre francoise au Moyen Age, ob. cit., phgs. 324325). El procedimiento era 
común en España: Juan de Aiagón redacta sus sermones abreviadamente; Sancho Porta 
y Martin Gareia ponen en h p i o  SUS series, como tambihn lo hacen una porcibn de 
predicadores más o menos famosos, mmo el obimo Huc de Fenollet o el canónigo valen- 



Y san Vicente tenía su propia compañía de devotos. Lo que en Castilla 
es la base del códice editado por Carbonero y Sol, o la informacibn de 
Fernando de Antequera, en el resto de países por los que anduvo fray 
Vicente podría ser el latín de los reportatores oficiales y el romance 
de los acompañantes. Desde este punto de vista, será lbgico pensar que 
una porción de textos en romance sean esquejes de otras tantas repor- 
tationes romances. Pero en las series organizadas litúrgicamente, con 
no excesivos huecos en el calendario, creo más razonable mantener la 
hipótesis de que sus bases son reportationes latinas con un integrante 
romance no muy grande, pero significativo: así las series de la Seu de 
Valencia, que pueden representar otra cara "oficial" de la actividad 
del santo lG2. Extremando conclusiones, forzosamente provisionales: sólo 
aquellos testimonios de la obra de san Vicente que más se acercan al 
cráter del agujero oscuro de la difusión de una obra no consignada por 
escrito ni dictada por el autor serán idóneos para el estudio total de la 
obra de aquél. De ellos s610 conozco el códice del Corpus Cbristi, la 
Relación que he manejado en este trabajo y, muy discutiblemente, al- 
gunos de los sermones de la colección de la Seu de Valencia. 

ciano Antoai Bou (cf. J. Sanchis Sivera, Bibliología vnlencinw medieval, Valencia, 1930, 
pkps. 40 y 49); Alfonso de Cartagene prepara su colección, y Juan Lbpez de Salamanca 
la convierte en uoa colección de epístolas y evangelios comentados para todo el &; 
Alonso de Oropesa refunde su ~rsdicacibn apologética contra judíos en su Lumn nd 
rewkztionum gentium: el franciscano Luis de Olvera rehuide sus sermones marides en 
un Opus Bsotae Metiae, y Pedm Cinielo los aprovecha en otros Contextos. 

162. Al no mnservu testimonias cadicol6gicos distintos de una misma serie de ser- 
mones -o s61o en al& caso aislado- de san Vicente. es W c i l  arrostrar una edici6n 
critica de acuerdo con procedimientos de ecd6tics; pero en un caso coma el de Giordano 
da Pisa es posihle proceder de ese modo; sin embargo, su cauto editor, Carlo Delmrno, 
se ha planteado la cuesti6n: "Prima di pmcedere aUa clasifiea=ione dei testimoni che ci 
haono conservato il Qudresimale fioreniino da1 1305-1306 nece4a"o stabilire se essi 
derivina da un unico originsle, a se ocorra postulare gih compilhoni dello stesso gmppo 
di prediche, dovuta a uditore diversi" (Giordano da Pisa, Quaresimole fiorentim 1305- 
1306, edizione critica per cura di Carlo Delcorno, Florencia, 1974, p8g. xvm). 
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APENDICES 

[RELACI~N A DON FERNANDO DE ANTEQVERA 
DE LA PREDICACI~N TOLEDANA DE SAN VICENTE FERRER] 

[120r] Traslado de unos sermones que 620 maestre Viceynte en Taledo 
en el año del nascimiento de nuestro señor Ibesú Chnsto de mil1 e quatro- 
cientos e honze años, de los quaies fue enbiado traslado al rey don Fernando 
de Aragbn, seyendo ynfante e seyendo tutor e gwernador en los reynos de 
Castilla, a la villa de Ayiión este dicbo año, estando ende nuestro señor el 
rey don Juan e la reyna doña Catalina, su madre, muger que fue del rey 
don Enrique, seyendo el dicho señor rey pequeño. E por la forma e manera 
que le fueron enbiados los dichos sermones es Bsta: 

Señor, enbiástesme mandar que vos enbiase dezir los fechos de frey Vi- 
ceynte por menudo, e, señor, lo que yo de frey Viceynte e de su venida e esta- 
da e fechos he podido saber es esto que se sigue. Primeramente, señor, sabed 
que él entró aquí en esta qibdat martes postrimero día de junio a oIa de 
viespras, que avía comido en Nambroca. E salieron quantos avia en la cibdat 
fasta Santa Ana a lo rescebir a pie porque quesieron, mas non por mandado 
de la cibdat, ca la cibdat en esto non quiso ordenar cosa alguna, por quanto 
lo acordaron asy los señores de la Igleia. E ellos non lo rescebieron con pro- 
gesibn nin en otra manera, por quanto non era perlado nin santo aprovado, 
nin tal para que segund derecho deviesen recebir. 

E entró encima de un pobre asno e [con] un sonbrero pobre de paja de 
palma en la cabeca, e santiguando e bendeziendo a unos e a otros. E todos 
nosotros asaz avíamos que fazer en defender que los omes e mugieres non 
llegasen a 81 a le besar las manos e ropas. [120v] E delante dé1 venían en 
procesión fasta trezientos omes vestidos de pardo de su conpañía e fasta 
dozientas mugieres, todos faziendo muchas oraciones. 

E fuemos as$ fasta la Igleia e entramos todos así dentro e todos, los 
finojos fticados, dexieron la Salve Regina cantada ante señora santa María 
la del coro mis pequeño, donde se dize la misa mayor. E frey Viceynte dixo 
su oracibn e dio su bendición a todos, e encomendb los de su compañía que 
los aposentasen. 

E otro día miércoles, en amanesciendo, primero día de jullio, fue idnita 
gente a la Igleia a 09 su pedncación e misa que él cada día en amanes- 

Respeto en la hanscripción de estos tentos las grafír del manuscrito, excepto en 
los casos de u conson&ntics, que transcribo o, y de i (i larga), que restihiyo en i. 
Tampoco mantengo las consonantes s y r dobladas al principio de palabra o tras con- 
sonante. Agmpa o separo los grupos relativas, amrde con el uso actual; del mismo 
modo, puntúo y acentúo de acuerdo con las normas académicas. 
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ciendo acostunbra dezir e fazer. E él vino como en amanesciendo e subió 
en un trono o pedricatorio que la Igleia 620 fazer en la igleia dentro, que 
era tan alto que llegava enpar del Dios Padre, el que está encima de santa 
María, que está ante el bacín grande que está en medio de la Igleia. E &o 
misa cantada e pedricó muy solepne e devotamente, comoquier que non a 
su voluntad, por quanto non cabía mucha gente nin sonava bien su boz, así 
por ser la igleia hueca, como por el grand rofdo de pies, como por el ro);do 
de la gente por non caber. E &o que dende en adelante que quería fazer 
sus abtos en lugar donde podiese caber mucha gente e él podiese ser ofdo, 
ca quando non era ofdo que perdía su trabajo, pues non podía aprovechar 
non seyendo ofdo por todas las partes, así christianos, como judíos e moros. 
E que buscasen en el lugar un campo donde dexiese misa e pedricase en 
quanto aquí estodiese. 

E acordamos todos que le feziesen un cadahalso o pedricatorio fuera de 
la villa donde venden la madera, por quanto es lugar llano e donde cabrá 
mucha gente [121r] e non da sol fasta ora de tercia. E fezikronle un pedri- 
catono muy solepne. E cada día dize misa cantada e pedrica muy solepne 
e devotamente. 

El primero día, mi6rcoles, que pedricó en la igleia, &o que para tener 
manera de carpentero que quería fazer cimiento e después faría hedeficios e 
cámaras, e pedmch de humildad. E tomó por thema: Humiliamini sub potenti 
manu Dey. La .i. manera de humildad es de reverencia, la qual es en oración. 
La .ii. manera de humildad es de obediencia, la qual es en operafi6n. La .iii. 
manera de humildad es de penitenpa, la qual es en confesión. La .iiii. manera 
de humildad es de pa~ienqia, la qual es en tribulación. La .v. manera de 
humildad es de sapienqia, la qud es en conversación. Estas cinco maneras 
de humildad pedricb poniendo enxenplo en ellas muy devotamente por mu- 
chas moralidades e provándolas muy sotilmente por muchas actoridades, las 
quales serían luengas de escrevir. 

Otro día, jueves, dixo misa cantada e pedricó en el canpo. E dixo que, 
pues avía fecho cimiento, que quería fazer cámaras e hedeficios sobre 61 de 
los tres primeros mandamientos, moralizándolos e provándolos. E pedricó 
por muy muchas abtoiidades muy devotamente. 

Otro día, viernes, pedricó de los otros tres mandamientos seg[u]ientes en- 
xenplificándolos por muchos enxenplos morales e provándolos por muy mu- 
chas abtondades sotiles. 

[121v] Otro día, sábado, pedricb de los otros quatro mandamientos pos- 
trimero~, eso mesmo moralizando e por muchos enxenplos muy claros e de- 
votos e provándolos por infinitas abtoridades muy sotilmente. E desque [ovo] 
acabado de pedricar, dixo que el primero día fizo cimiento e después ha 
fecho bedeficios e cámaras: "La casa e hedeficios fecho, veamos quikn la 
conbatyrá. E para cras lo veredes cómo la conbate el Antychristo." 

Otro día, domingo, fue gente infinita, así de la qibdat, como de la tierra, 
como de otras partes de fuera, e pedricó muy solepne e devota e sotilmente. 
E tomó por thema: Creatura liberabitur e servitute cwuicionis [sic]; que 
quiere dezir: "La criatura será librada de la semidunbre de conupqión." 



E luego &o quales maneras temía el Antichristo. E &o que en este mundo 
avía christianos vanos e mundanales e contra éstos temá manera de pescador, 
ca los pescará como el pescador pesca a los peces, poniéndoles $evo. Así, el 
Antychristo dar& riquezas e onras e dignidades; e así como el pez tomando, 
serán tomados. Otras partes son synples spirituales, así como los omes synples. 
Contra éstos terná manera de trasechador, ca fa14 estraños e maravillosos 
milagros, e cosa del mundo non le sera pedida que non faga paresper que 
lo faze como trasechador. Otras partes son letrados espirituales, e contra 
&tos tema manera de encantador, que con dulces palabras e encantamientos 
engañan los omes e aves e bestias. E as? el Antychristo a éstos enganará por 
argumentos e razones aparenctes. [122r] Otros son perfectos e gelestiales; 
contra éstos terná manera de tirano, dándoles penas e tormentos e otras muchas 
we1dades. Contra los quales e contra cada uno dio muy claros e palpables 
consejos para que criatura fuese librada de tal servidumbre de corrupción. 

Señor, tantas e tales maneras dixo que temía el Antichristo e tales e 
tantos consejos dio por muchos enxenplos morales fundados por muchas abto- 
ndades, que de presente non vos las podría luego dezir. E 620 fin e dixo que 
otro día, lunes, pedricaría por qu8 sofrería Dios a este malo Antichnsto e 
traydor e las sus malas e dañadas obras. E ya quando quería acabar estava 
bien ronco, e dixo que pedncaría sy toviese boz, e que rogasen a Dios que 
ge la tomase. 

Otro día, lunes, vino e sobió en el pedricatorio e &o misa rezada e non 
pedricó por quanto estava ronco. E dizen 110s de su compañía que pocas 
vezes o ningunas pedrica del Antichnsto que el primero sermón non enron- 
qnezca. 

Otro día, martes, quiso Dios tirar la ronquedad que tenía, lo qual fue 
maravillosa cosa sanar de tal ronquedad tan aina. E pedricó, e tomó por 
thema: Frater, surile [sic] ne loque [sic] syne toUam festivam [sic] de ocnilo 
&o; que quiere dezir: *Hermano, déxame fablar, que yo sacaré la pajuela 
de tu ojo." Sobre lo qual fiw diferencia entre ignorancia e error. E &o que 
ignorancia era pena dada al entendimiento del omne porque quesiéra más 
saber que le cunplía. E esta ignorancia es dicha festuca, pajuela o motilla; 
el error, e contiene culpa, e ésta es llamada trabe en latin, que quiere dezir 
viga. E sobre lo qual allegó muchas e devotas e subtiles alegaciones de 
abtoridades e moralidades. [122v] E dixo que por quanto entendía declarar 
aquesta qüestión, por qu6 sostemía Dios al Antichristo tan malo e traydor, 
lo qual cayó en la ignoranca del entendimiento, e que por eso non lo sabían 
los omes; que esta ignorancia e pajuela que él la quería sacar; e que del 
error que non entendía a fazer grant fiesta. Para lo qual entender dixo que 
convenía de fazer una figura en esta manera: 

"Pongamos agora que un rey muy excelente e glorioso e poderoso fiw e 
hediíicó una qibdat muy grande e muy expelente e dotóla de muy grandes 
previllegios e libertades maravillosas. E la gente desta cihdat le fezieron 
muchas trayciones e maldades, especialmente siete. La primera, que los cib- 
dadanos e moradores desta cibdat, omes e mugieres, tovieron consejo e trab- 
taron con los enemigos capitales del rey contra la fe e omenaje que le fezie- 
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ron. Este rey Ilamólos un día e díxoles: <<Bien sabedes el pleyto e omenaje 
que me avedes fecho, e él non enbargante, fablades e trabtades con mis 
enemigos capitales, lo qual non devedes fazer. Dexad de fablar e trabtar 
con el1os.i) 

"Ellos respondieron: «jE qn ih  sodes vos, ribaldo malo e tirano? Salid 
de la cibdat.i> E, así, echáronlo de la cibdat a muchas cuchilladas e saetas 
con espadas e ballestas. 

"Este rey, desque se vido así echado de la cibdat, enbi6les dezir que 
le diesen las rentas e derechos e tributos. E ellos dexieron que non querían. 
E dávanlas a los enemigos del rey. E la mugier del rey, que estava [123r] en 
la cibdat, despojaronla e acotáronla e echáronia fuera con grandes ynjunas. 

3, Esto así fecho, dexieron: «Pues sus fijas non an de quedar ansi; dat 
acá, echémosnos con e1las.n E feziéronlo as);, como sy fuesen putas de pu- 
tería. E después desto dexieron: *¿Pues su fijo así ha de quedar? Dat acá, 
matémoslo e despeda&moslo.» E después: ~ D a t  acá; pues &más avernos de 
fazer? Sus armas tirémoslas dondequier que estovieren puestas.)) E tiráronlas e 
desfeziéronlas, e pusieron las de los enemigos del rey. 

"Este rey cada día eubiava a la qibdat a dezir que les perdonaria todos 
estos yertos e que le tornasen la cibdat. E ellos le dexieron que non querian. 
E el rey desque esto vido llamó a un capitán estrangero de muy grand gente 
e diole la cibdat para que la tomase' e robase e estroyese, pues ie fezieron 
tantas trayciones." 

Dixo 61: "Veamos agora quien es este rey. E digo: Ihesú Christo, fijo 
de la Virgen María. La cibdat es el mundo. Los moradores della somos 
nosotros, los omes e mugieres. Agora veamos si avemos fecho e fazemos los 
christianos [a] aqueste Rey glorioso estas trayciones e cada una dellas. E digo 
quikrote demostrar que si, en esta manera: qierto es que los diablos e sus 
menistros que son enemigos capitales de Dios, que es el rey Ihesú Christo. 
E nosotros, quando nos furtan alguna cosa, luego ymos a los adevinos e fe- 
chizeros que nos digan [123v] quién lo furtó. E las mugieres quando non se 
enpreñan luego van a fechizeros e a fecbizeras e adevinos e adevinas. E vo- 
sotras, mugieres, quando vuestros mandos vos fieren, luego ydes a los fechi- 
zeros e fecbizeras que vos fagan aver amor con vuestros maridos." E así dixo 
de cavalleros, quando an de entrar en guerra o batalla; e así en reys e 
príncipes e labradores e en todos los otros estados e partes de qualquier ley, 
estado o condición que sea. 

E luego &o: "0, traydores renegados, jnon avedes temor nin vergüenGa 
del vuestro rey Ihesú Chnsto fablar e trabtar e ordenar con sus enemigos 
capitales? E en lugar de yt a El que te librase e te encomendar a fil que te 
posiese cobro, pues El tiene poder e sus enemigos non, e vas a ellos e dexas 
a El. Cata, verás cómo pecamos e fazemos trayción contra nuestro rey IbesÚ 
Christo en la primera manera de trayción. E sy otra manera non oviese synon 
ésta, razón era de enbiar e sofryr al capitán Antychristo que estroyese la 
cibdat e gente della. 

"E así pecamos e erramos al nuestro señor Ihesú Christo en esta primera 
manera de trayción; que le cortamos con la lengua, que es espada e cochillo 
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agudo de dos partes, que .lo tenemos en la vayna, que es la boca; e sac&moslo 
e cortárnoslo quando juramos en vano o falsamente su cabeca e coraqju e 
fígados e bipas; e así lo espedacamos. E desto non contentos, que cuydamos 
que avemos olvidado de le cortar a l g ~ d  mienbro, juramos en vano e falsa- 
mente todo su cuerpo e nonbre. E después lancámosle viratones con las ba- 
llestas, las quales son nuestras bocas e labros, que son fechos a manera de 
ballestas. E la lengua es la atrileña e los viratones son las palabras [124r] 
de blasfemias e maldezir e renegar e escopir que contra 81 fazemos e lanca- 
mos. E así pecamos e erramos contra el rey Ihesú Christo en la segunda 
manera de trayción. E esta sola sería bastante para que el Rey enbíe al 
capitán Antychristo a estroir la ~ i b d a t  e gente della. 

"Otrosí, pecamos e erramos en la segunda manera de trayción, ca negá- 
mosle las rentas e dámoslas a sus enemigos. Para lo qual, buena gente, cunple 
que sepades que devemos a Dios dos diezmos e rentas: uno del tiempo e 
otro de la tierra del tiempo de la quaresma, que es el diezmo de todo el año, 
que lo devemos ayunar. Este diezmo le denegamos, ca aun comemos carne 
en la quaresma; e, así, el diezmo deste tiempo dárnoslo al enemigo de Dios, 
que es diablo, no solamente no ayunando, mas aun comiendo carnes e cosas 
devedadas. Otrosí, en la semana ay siete días; los seys quiso Dios damos para 
trabajar, e el domingo, que es el seteno, para folgar en servicio de Dios 
oyendo misa devotamente e pednca~iones con grand devoción, confesar, co- 
mulgar, yr a viespras e fazer aquel día más obras de Dios que otro día. 
E en lugar de lo fazer as$, non solamente non lo fazes as?, mas luego en 
amanesciendo vas a bever e almozar; e desque vas a la igleia, non vas a ella 
por fazer oración nin opr misa, synon por andar por ella a ver mugieres e 
que te vean las buenas ropas que traes. E si quiere Dios que vas a oir  misa, 
estás a ella con poca devoción, fablando con otro, diziéndole: ncoupadre, 
itenés algund buen asno para vender? Yo vos lo conprar8.~ E en profa~ar 
de su próximo e en semejantes cosas. E así él dize verdad que 81 estovo en 
misa, mas non la oyó. E después que la ha oido vase a comer. E después de 
comer va a jugar [124vl dados e a renegar sobre ello e aver renzilla e pelea 
con otros, de guisa que se acochillan ese día. E más males fazen losomes 
aquel solo día que en toda la semana. E en lugar de dar a Dios su diezmo de 
folgan~a espiritual, danlo al diablo con folganca de malas obras. 

"E el diezmo de la tierra es de diez cosas una. E en lugar de lo pagar 
as?, bien e verdaderamente, buscamos manera cómo non lo pag[u]emos. 
E si lo pagamos, tarde e de malamente, e non del trigo de aguaíio, syuon 
de lo podrido de agora quatro años; e de los corderos el que se quiere moryr. 
E así pecamos en la tercera manera de trayción. E si otra razón non oviese 
synou ésta, esta sola sería bastante para que fuese sostenido el Antichristo 
e enbiado. 

"Otrosí, pecamos e erramos en la quarta manera de trayeón con mucha 
luxuria, echándonos carnalmente con monjas profesas e con casadas e des- 
posadas e con otras mugieres, ca non ha en el mundo mugier que non sea 
fija de Dios. E con qualquier mugier que nos echemos, <con cualesquier 



mugieres que> nos echamos con las fijas de Dios. E así erramos en la quarta 
manera de trayción, e esta sola sería bastante para venir el Antichristo. 

"Otrosí, pecamos en la .iii. [sic] manera de trayción quando tomamos e 
despojamos a la Igleia, que es esposa e mugier de Ihesú Chisto, de sus 
bienes e jurediciones, prendiendo a los clérigos a sabieudas, menospreciando 
sus mandamientos. E así pecamos en la .iii. manera, e esta sola sería bastante 
para venir el Antichristo. [125r] 

"Otrosí, pecamos en la .v. manera de trayción, pues tenemos despedaqado 
el Papa, que es fijo de Ihesú Chisto, e ya le tenemos cortado e espedacado, 
que son tres, e aina avremos quatro, segund lo fazemos. E non lo obedes- 
cemos, ca si obediencia dan los príncipes tenporales, non le obedescen s p o n  
por su provecho porque proveya a los suyos de las dignidades de la Igleia 
e bienes della. E sy non lo quiere fazer, luego le amenazan que le tirarán 
la obediencia e tírangela, e así cortan la cabqa. E esta sola sería bastante 
para venir el Antichristo. 

"La .vi. pecamos, ca las señales e armas de Ihesú Christo es la cmz t e 
nosotros non usamos della, antes quando nosotros nos santiguamos non nos 
santiguamos con figura de cruz, synon con cerco, que son las armas e señales 
del diablo. E el cl8rig0, quando bendize el agua o la sal o quando consagra 
el cuerpo de Dios, non faze señal de cruz, s p o n  de cerco. Tan apriesa lo 
faze por acabar aina, e en lugar de fazer asy cmz t ,  fazen [trazo espiral], 
e as9 faze él con la mano. 

"La .vi¡. ya vedes si ha grand tienpo que nos espera con misericordia e 
piedad, deziendo que nos emendemos e que nos perdonará. E nosotros non 
lo avemos querido nin queremos fazer, por lo qual razón es que venga el 
Antichristo e sea sostenido por nuestro rey Ihesús. E así, buena gente, esta 
ignorancia que teníades ya vos la he sacada, que es el thema propuesto." 
E dixo que otro día pedricaría quáudo avía de venir. 

Otro día dixo misa cantada e pedricó e tomó por thema [125v] Reminis- 
camini quia Ego dixi vobis, que quiere dezir: "Acordatvosl que yo vos lo 
dixe." E dixo: "Buena gente, es a saber que es avenimiento del Antichnsto 
e la fin del mundo. Todo es uno. E el Antichristo reygnará tres años e medio, 
e después de muerto el Antichristo durará el mundo xlv días. E estos xlv 
días dará Dios de gracia para los que quedaren que se arrepientan. En este 
fecho -dixo él- fago tres conclusiones: la primera, que la venida del Anti- 
christo, antes del nas~imiento dél, será ascondida a toda criatura; la segunda, 
que ha pent años que deviera ser nascido; la tercera, que la fin del mundo 
será aina e mucho ajma." 

La primera conclusión fundó él por dos abtoridades. La una: Celum et 
t m a m  trnnsibunt verbo mea non trans+bunt (Luce, xii). La otra (Mathei, iaiiii): 
Dic nobis quando ista exuntur [sic], Dicit Ihesus: de die autem illa nec 
filius, etc. (Mathei, xiii). Esta abtoridat dizen que dixo Ihesú Christo que 
nin el Fijo non lo sabía se deve entender que lo non sabia para lo revelar, 
pero en sí que as? lo sabía como el Padre, como todo sea una spencia e 
saber; así como faze el confesor, que oye en penitencia el pecado, e pre- 



guntado en juyzio por testigo, jura que lo non sabe para revelarlo e dezirlo 
a ninguno. 

ltem, otra abtoridat: al tienpo de la abcensión los decípulos preguntá- 
ron[l26rlle si in tempora hic restias, etc. Esto porque se non avían de 
a<r>certar elios en la batalla e conquista de Antichristo, pues non avía de ser 
en su tiempo, por lo qual non era suyo nin avía mester de lo saber. E por 
esto es confondida la openión de aquellos que dizen que tanto tienpo ha de 
durar el mundo después del avenimiento de Ihesú Christo quanto duró pri- 
mero antes que veniese, iuxta Uud: Domine, oxlis [sic] tuum in medio 
m m m  [sic] vivifica dlud ... cum pecatus [sic] fueris misen'cordie recordaleris 
[sic] (Abacnd, iiii). Ca, si así fuese, seguirse );a que todo omne lo podría 
saber, lo qual sería contra lo que dixo Ihesú Christo: Pro nec angeli nec 
filiw. Ca cierto es e sabido quántos fueron los años que pasaron antes del 
avenimiento, e pues son sabidos, bien se puede saber quintos son los otros 
despu6s del avenimiento. E así podría saber qualquiera quhndo sería la fin, 
lo qual es contra la palabra de Ihesú Christo. 

A la profecía responderemos as);: ay medio por egualdat; ay medio por 
interposición, así como en estos tres puntos:. . .; el de enmedio está por 
egualdat, que está en medio de los dos por egualdat, ut abetur deus ante rer 
noster oratus est saluten in medio teve, lo qual dixo por la pasión de Ihesú 
Christo que fue en Ihemsalem, que es el medio de toda la tierra por egualdat. 
Medio por interposición es así como en cinco puntos: . . . . . ; los tres dellos 
están en medio, porque están entre el primero e postrimero, mas non por 
egualdad de los quatro, e los otros dos esthn por interposición. E desta egual- 
dat fabla la profecía. 

E otra abtoridad, que dize: Media mcte wrgebant ad confitendum tibi, 
etc. [126vl La conclusión es aue cient a nos son uasados aue denera ser . 
fenecido el mundo; fúndase en la vida de sant Domingo, en da qual se lee 
que nuestro señor Ihesú Christo prometió de nunca perdonar el mundo sy 
non se emendase por la pedricación de la orden de sant Francisco e de la 
orden de santo Domingo. E quando se destruyere el mundo, por tres lancas 
se destroyrá: la una e primera es el Antichristo, e la segunda es el fuego; 
la tercera el día del juyno (11 Regum): Tullid Joab tres laqeas et infiriatis 
Wer de absolvi [sic]. 

Ocho razones ay de quándo verná el Antichristo: la .i. es fundada en la 
vida de santo Domingo, que synon fuera por santa María ya fuera feueqido 
el mundo. La .ii. por revelación que fue fecha a un omne religioso que 
era enfermo e non podía guareswr, al qual dixo Dios que veniese e pedricase 
esto del Antichristo, e quanto durase el pedricar suyo, duraría el mundo. 
E duro que era omne de sesenta años; e que non podía dezir quién era. E an- 
tedía avía dicho que él era enbiado a pedricar lo del Antichristo e que era 
enbiado por el papa Ihesús. Por lo qual dio a entender que él era este 
religioso, e así lo da cadadía a entender e todos entendemos que dize por sí. 
La tercera, porque en Lonbardía pedricando él puede aver ocho años le 
dixiera un hermitaño que viera mensajeros suyos d6l. La .iiiia. porque un mer- 
csder de Venecia le &o que ha ocho años que unos niños, deziendo el 



Benedicamus, que fueron levados, non sabía por quikn, e que salieron can- 
tando: "Nasddo es el Antichristo." E que dende a dos días venieron. [127r] 
La .v., que otra vez, puede aver tres años, quAl estava en Lonbardía pedri- 
cando, que avía infinitas personas que tenían diablos en sus cuerpos. E quan- 
do salían que dezían: "Ya viene el Antichristo." E que algunos dezían unos 
a otros: "¿Por quk avisamos a los christianos?"; e que dezían los que lo 
dezían: "Por amor de Ihesús." La .vi. porqu'kl vido mensajeros del Antichristo. 
La .vi¡. porque le es dicho de personas dignas de fee e de creer que les es 
revelado el Antichristo. La .viü., porque non ha obedien~ia la Igleia, segund 
de suso es dicho (Ad Thesabe [sic]): lnten it. i i  non hebit obedieqiam 
egleia [sic]. 

Señor, deste sermón vos enbío las abtondades e todo por menudo, porque 
éste es que más queredes vos saber e ver..E, señor, estos sermones vos enbío 
en efecto, ca quan largo e bien e sotil e devotamente e con tantas abtorida- 
des lo dize 61, nin del son que lo dize, non ay en el mundo omne que lo 
podiese escrevir. E, señor, cada día pedrica cosas maravillosas que nunca 
oyeron omes. ¡O, señor, quinto deseo que lo viésedes e oyesedes1 

Señor, non lo dexedes de'mostrar a quien quesierdes, que destos tres 
sermones syn dubda del efecto non fallesp letra, e de las abtoridades e soti- 
lezas e instmiciones e dotrinas e moralidades e enxenplos por donde fnnda Bo 
que dize, e gestos que sobre ello faze, ca non ha en el mundo cosa que diga 
por la boca de que non faga el gesto como lo dize, non ha omne en el mundo 
que lo escriviese nin pudiese fazer. E, sefior, otros muchos sermones ha fecho 
de grandes dohinas, de los 1127~1 quales con ayuda de Dios vos av[r]edes 
traslado muy ordenado. E, señor, iquánto deseo que lo viésedes e oy[é]sedes 
pedricarl 

(Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444.) 
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[ ~ O C U C I ~ N  EN SALA~WCA SOBRE SU M I S I ~ N ]  

[128r] Maestre Vicent fizo tres sermones en Salamanca, e acabado el 
pnniero en fin del sermón dixo: "Buena gente, a mí es dicho e rogado que 
yo que pedrique e diga de la fin del mundo e de la venida del Antichristo. 
Yo non lo he podido dezir nin pedricar por el tienpo que ha seydo tan breve. 
Enpero en este tienpo entiendo declarar más que nunca declare e &e. 

"Ante de todas cosas vos digo que Dios, como piadoso, queriendo sienpre 
declarar e anunciar las cosas ante que vengan e apercebir a los omes dellas, 
así como fue fecho en el diluvio, que enbió a Noé que lo anunciase e pe- 
dricase al mundo, e lo pedricó cient años e nunca fue crefdo e dezían que 
era beúdo e loco e que no sabía lo que dezía, fasta que súbitamente vino 
el Diluvio e destruyó los del mundo. Eso mesmo quando los judíos estavan 
en cabtiverio en Egipto enbió a Moyskn que dexiese al rey Pharaón e a los 
de Egipto que Dios quería sacar a los judíos de catyverio e levarlos a su 
tierra, e fizo sus señales e nunca fue crefdo fasta que todos perecieron en la 
mar. Eso mesmo ante que los judíos fuesen en catyverio a Bavilonia enbió 
a Geremías profeta que ge lo dexiese e auunqiase, e nunca lo quesieron creer 
fasta que todos fueron en cahtiverio. Eso mesmo, quando vino Ihesú Christo 
enbió a sant Juan Bautysta que lo anun~iase e pedricase al mundo. 

"E agora yo só enbiado especialmente por este caso, par? vos denunciar 
e publicar la venida del Antichristo e la fin del mundo e para vos apercebir 
dello. E non soy enbiado por rey nin por enperador nin por papa, salvo por 
el papa Ihesús. E yo así lo digo e amonesto de [128vl parte de Dios. E para 
esto, buena gente, diredes que qualquier que es enbiado por Dios mensajero 
e para ser crefdo deve dar abtoridades e señales, como &o sant Juan Bautis- 
ta, que dio profecía de Ysafas, onde dixo: Ego oox clamantis in deserto, etc.; 
o señal, así como dio MoysBn, que fizo tres milag~os. Enpero, buena gente, 
esto non es de esencia, mas de beneese [sic], ca como quier que Dios 'lo fizo 
por esos dos, non lo fizo por ninguno de los otros profetas nin patriarcas, mas 
éstos eran santos e non era necesario que feziesen tanto como por el pecador. 
E, por ende, yo vos quiero dar e do abtoridad e señal. Primeramente, abto- 
ridat: lo que escrivib sant Juan en el Apocalipsi, a los catoreze [sic] capítulos, 
que dixo: Vidi angelum Dei oolantem per rnedium celi, etc.; que quiere dezir 
que vio un ángel que bolava por medio del cielo, que evangelizava e demosba- 
va el evangelio senpitemo a todas las gentes e tribus e linajes. E dezía a gran- 
des bozes: *Temed al Señor e datle onra que vino ya la ora del su juyzio.» 
Catad aquí la abtaridat que yo fuy este por quien sant Juan escriviá esto. 
E esto en este lugar. Lo que dize que holava por medio del cielo e non en el 
cielo nin en la tierra synon entre el cielo e la tierra, como yo, estando e pedri- 
cando cada día. A lo que dize el evangelio senpiterno, catadlo aquí, que es 
la Brivia, que non bayo otro libro synon éste, que ha de durar por sienpre. 



E a lo que dize que dará grandes bozes parad mientes, buena gente, e abrid 
los ojos, que treze años ha que non fago 91 synon pedricar e dar bozes, que 
una campana, la mayor del mundo, seria quebrada. 

"Parad mientes, que más vos declararé [bhncol en pos de mí vem6, del 
qual escrivi6 sant Juan en el sobredicho capítulo, onde dixo: «E otro ángel 
seg[u]ió al pecadorii, conviene a saber a mí, «e dixo: [129r] -Cayó Bavi- 
lonia aquella grant gibdat que dio a bever a todos del venino de la su 
maldatn. Parad mientes, buena gente, que esto segundo que ha de venir en 
pos de mí verná en la tribulación, que ya el Antichristo regnará, e el su 
señorío será ascondido por el mundo. Yo non sé de quál orden será, mas sé 
tanto que será tan santo como sant Juan. E éste muerto, cesará el señorío 
del Antichristo. E en los pocos de dias que quedan fasta la fin del mundo 
vemá otro terqero ángel, del qual escrivió sant Juan en el sobredicho capítulo, 
onde dixo: oOtro ángel seg[u]ió a estos dos,), conviene a saber, a mí e a este 
sobredicho, «e dixo: -10, maldichos son todos aquellos que creen en la bestia 
e adoran su ymajen e tomaren su señal en la fmente o en la mano, ca éstos 
beverán del venino de la yra de Dios, e luego será 'la fin del mundori. 

"E agora catad vos aquí la abtoridat; e dovos luego señal. E non digo 
tres milagros como fizo Moysén, nin ciento nin dozientos. Yo doy más de tres 
mil milagros que son fechos por este pecador, alunbrando los ciegos e fa- 
ziendo fablar los mudos e sanando los contrechos e los demoniados e otros 
muchos milagros. Yo soy loco deziéndolo, mas forcado es de lo dePr. Buena 
gente, ¿mayor milago queredes? Por ende, abrid los ojos e veredes qn6 seña- 
les. ¿Quikn vido nunca gente respbir al rey nin a papa e seguirlo, como 
siguen a este pecador? Eso mesmo, dquién vido a los rapazes, que nunca los 
pudo castigar rey nin príncipe por premia nin por falago, e agora castígame 
e desceplínanse, e dizen a la puerta del palasio el Credo e el Pater Noster e 
el Ave Maria? E aun forcado soy de lo dezir, las infantas doña María e doña 
Catalina se desceplinan, e el rey tomb la desceplina para se desceplinar, 
synon que non ge lo consentieron, ca non ge lo dava el estado. [129v] E, por 
ende, buena gente, parad mientes e abrid los ojos e quiera Dios que mis 
palabras trayan más fruto e yo sea más crefdo que los sobredichos que Dios 
enbió, ca yo non puedo más dezir: el que lo creyere fará bien, e el otro non 
dexara de seer loco. E non me maravillo que lo non creades e aun de otras 
cosas que vos an dicho e dizen algunos, ca de los santos sobredichos dexieron 
e non los creyeron; por ende, non es maravilla del pecador que diga e non 
lo crean. Ca sabe Dios que me pesa, mas non puedo ál fazer, synon pedncar 
e dezir 10 que es mandado. Parad mientes, buena gente, que así como aquel 
sol es sol, así es verdat esto que vos digo, e la fin del mundo es agora, e non 
ay Iblancol. E catad vos aquí declarada vuestra materia que me preguntastes. 
e aún más vos declarar6 de aquí adelante." 

(Oviedo, Biblioteca Universitaria, ms. 444, fols. 1281-129v.) 



[ESTANCIA DE SAN VICENTE FERRER EN C A ~ L A ,  
S E ~ N  LA "CR~NICA DE JUAN IIs, DE ~ V A R  GARCÍA DE SANTA MAR~A] 

[174v] Era un fraile de la orden de santo Domingo, el qual hera gran 
maestre en santa Teología e hera natural de Valencia del Cit, qu'es en el 
reino de Aragón. E era omhre de santa vida. Podía ser de sesenta años, poco 
más o menos. Ovo estado muy grant tiempo en la corte del papa Venedito, 
siendo su capellán e confesor. E ovo a partir dende e fue por el mundo 
pedricaudo la fee de nuestro señor Ihesú Christo. E anduho muchas tierras 
a maravilla, en manera que teniendo voluntad de pedricar anduvo doze años 
e más, que cada día del mundo pedricava e dezía misa, las más vezes can- 
tada. E siempre comunal andavan con él trezientas personas e más. E como 
él era viejo, yva por el camino cavalgando en un asno, e en pos dé1 aquella 
gente con gran devoción que en 61 tenían, que hera santo ombre. E no traía 
otro libro ninguno consigo sino la Biblia e el Salterio en que rqava. E la 
gracia del Espíritu Santo hera con él; que quantos dé1 oyan una bez sus 
sermones siempre les quedava gran apetito de oyr otros d61. 

E dixiéronle en cómo complía mucho su yda a Castilla, porque las gentes 
estavan muy usadas a pecar en todas las cosas, poniendo en olvido la fee de 
nuestro señor Ihesú Chtisto e los mandamientos de la ley. E ovo de andar 
pedricando por los lugares de la tierra del señorío del rey de CastiUa. En 
como la gente vían su pedricagón que tan palpable fazia entender a todos, 
así avisados como a synples, la fee de Ihesú Christo, e dezia los pecados que 
cada uno podía pecar en diversas maneras, ansí por la manera que cada uno 
podía [175r] pecar en cualquier estado que fuese, ansí por manera de en- 
geños e logros como camalmente, como si en cada uno dellos el oviese caído 
e fue savidor dellos, tanto que qualquier dellos que oyesen su pedrica~ibn e 
quesiesen mirar dezir, dirían ... [blanco]. E dávales sus enxemplos c6mo se 
devía enmendar e guardar de pecar, que era unla] gran maravilla tanto que 
por las partes do pedricava se andava acotando mucha gente de noche fasta 
que sus espaldas e sus carnes corría sangre. Esto de voluntad, maguer que 
por su parte no les hera mandado. E todos avían en 61 gran devoción. Así, 
de donde 61 andava traía trezientas personas. Por la tierra de Castilla andavan 
con él muchas más. E cada vez que avía de pedricar se ayuntavan de toda la 
comarca de la tierra donde era savido de más de diez leguas enderredor 
muclias gentes, de manera que por do él andava lo tenían por omhre de 
santa vida; e por doquier que yva dexava muy buenas costumbres e yncli- 
nava las malas de;las gentes que lo oían a fazer bien e guardarse de pecar 
e enmendar sus vidas. 

E andando este fray Vicente por el arcohispado de Toledo, ovieron sabi- 
duría dello la reina; madre del rey, e el ynfante don Fernando, tutores del 
rey. Desde Aillbn enbiáronle rogar que le pluguiese de venir a la corte del rei, 



do ellos estavan. E vista,[s] sus cartas e sus mandaderos, enbióles a dezir 
que le plazía, que él se partiría de Toledo e continuaría su camino para alla. 
E partió de Toledo, e vino por el arcobispado pedricando e diziendo misa 
cada día, como lo avía de costumbre. E venía con él mucha gente a maravilla, 
que doquier que llegava todos fallavan quién los conbidase e diesen de comer 
por amor de Dios. 

... Aillón, do el rey e la noble reyna, su madre, e el ynfante estavan, 
e el rey e la reina posavan en el castillo de Ayllón en los palacios de  Pedro 
Xuárez d'Aill6n; e segund que avedes oído, el ynfante posava en el mones- 
terio de san Francisco. E tanto que el ynfante sopo la venida de fray Bicente, 
mandó luego desenbargar las posadas do posava en el dicho monasterio la 
ynfanta doña Leonor, su muger, e sus hijos e sus dueñas e donzellas; e mandó 
yr a sus oficiales e guardas a posar a las aldeas cerca dende, [175v] e venir 
a las posadas de sus guardas e oficiales a ella e a las sus dueñas e donzellas, 
porque las posadas de la ynfanta quedasen para frei Vipnte e para los que 
con 61 venían. 

E entró en Aillón en su asno e muchos cavalleros fidalgos a pie con él, 
entre los quales venían Alfonso de Tenorio, adelantado de  Caprla, e Joan 
Furtado de Mendoca, maiordomo maior del rei, e otros que no dezimos por 
no alargai. la escritura. El ynfante los salió a recevir a la puerta del monesterio 
e le fizo mucha onra, e le puso en su posada, e mandó dar de comer a él e a 
quantos con él venían. 

E antes que él viniese, la noble reina doña Catalina mandó fazer en el 
castillo de Aillón u n  cadaalso muy alto en que dixese misa e pedticase, por- 
que lo ella oíse de unas ventanas de unos sobrados do el rei e ella estavan. 

E agora dexa la ystoria de  contar la entrada de frei Bigente en la corte 
e tomará a contar las pedricaciones que fizo e lo que la noble reina mandó 
fazer. 

Frey Bicente llegó a la corte del rei dies días andados del mes de setiem- 
bre del año de  Ihesú Christo de  mil1 e quatro cientos e nueve años. E fue 
otro día a pedricar a do le tenían aparejado. Desque ovo pedricado fue ver al 
rei e a la reina. E la señora reina l e  mand6 dar de comer a él e a todos quan- 
tos con él venían. E mandó que cada día mientra a); estoviesen les diese[nl 
de comer. E rogóle a 61 que rogase a los que con él fuesen, e fúoles limosnas, 
a los cl6rigos dio pitancas, porque rogasen e recasen por el anima del noble 
rei don Enrique, su marido. E frei Vicente plogo dello, e mandólo ansí. E muy 
devotamente cada día hera fecha por él oración. 

E muchas pedricaciones dixo en Ayllón e muchos días estovo en la corte 
del rei frai Bicente, ~edricando e dexando dotrina fasta que partió dende e 
se fue para Valladolid, e allí enbió el Papa por él. E dexó en Castilla muy 
buena dotrina e syn dubda, e muchos ovieron enmienda de sus vidas. E los 
que lo vieron muclias pacias deven dar a Dios, porque en su tiempo vieron 
tan noble ome ... 

[176v] Desque la reina, madre del rey, llegó a Valladolid con el rei, su 
hijo, fa116 aj. a frey Bicente, el freile de que diximos que pedricava que dezía 



cada día sus sermones muy maravillosos e acusava mucho el vevir de los 
moros e de los judíos entre los cristianos, diziendo que devían estar aparta- 
dos, así de la conversacibn de los cristianos como de su bivir, porque dezía 
que hera causa de se fazer muy grandes pecados muy feos. E la noble reina, 
cargftndole dello la conciencia, ovo de fazer ordenamiento en toda su pro- 
vincia que dondequier qu'estoviesen que les diesen lugares apartados, a do 
feziesen su cercamiento e dentro sus casas, los jodios a su parte e los moros 
a la suya. E así fue fecho en Valladolid e en otros 'lugares, do los avían, e 
los moros que traxesen capillos amarillos e lunas claras, e los judíos, tavardos 
e las barvas crecidas ... 
(Sevilla, Biblioteca Colombina, ms. 85-5-14,) 




